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CAPITlJLó 
, INTRODUCCIOr,( , .. 

o·' 

.- "Proyección", dice uno de los conceptos del Diccionario deJa Real Academia 
Española, es "la imagen que' por 'medio de un lOco luminoso se arroja 'o fija temporal. 
mente sobre ,una superficie plana' ~ , 'Podría ser· esta la .. figura".que' más se :ildecúe al 
enunciado de este ~rabajo. El elementoge.nerador de la luz vendría a ser la Novena 
Conferencia IntEm1acionar Americana, celebrada en Bogotá en 19,48. La imagen, el 
instrumento internacional llamado Carta Internacional Americaria de Garantías So. 
ciales surgido de dicha Conferencia , La sUPerficie plana vendría aser las legislaciones 
laborales vigentes en' los países de ' Centroamérica y Panamá. 

Han constituido la base de este trabajo las Actas y Documentos de la IX Confe­
rfmcia Internacional Americana de 1948, así como las Const~tuciones Políticas y 
Códigos de Trabajo de Guatemal¡¡., Honduras, El Salvador, Nicarqgua, Costa Rica y 
Panamá y otras obras. . 

Con el material mencionado iniciamos nuestro camino en la búsqueda de la 
proyección que nos proponíamos encontrar. Colocamos la Carta Internacional Ame. 
ricana de Garantías Sociales frente a las legislaciones laborales ' de los países citados. 
El análisis de cada uno de los principios generales e instituciones, contenidos enJa 
Carta y en las legislaciones de aquellos países, nos llevaron a la conclusión que sola. 
mente El Salvador y Honduras tomaron al pie de la letra muchos de los line¡¡.rp.ientos 
de aquel documento. Los otros países, en una u otra forma, habían legislado antes de 
1948, sobre varios aspectos del trabajo que llegó a considerar la Conferencia . . 

La antelior afirmación pudiera haber quedado demostrada brevemente resumien· 
do toda nuestra labor en lo que es el Capítulo Tercero, pero nos preocupó la difiCultad 
inicial de no poder conseguir en el país la bibliografía adecuada, la cual tuvimos que 
pedirla al extranjero con la consiguiente impaciencia de la espera. Esta difIcultad nos 
despertó el deseo de ayudar al estudiante proporcionándole una fuente de información 
muy escasa ya que, de nada podría servirle el dato bibliográfico sin la posibilidad 
de poder consultar inmediatamente la obra de donde tomamos el apunte, pues no la 
hallamos en las bibliotecas públicas ni en algunas oficinas gubernamentales o de or­
ganismos internacionales regionales, con sede en esta Capital, en donde se espera debe. 
rían existir. 

Consideramos necesario exponer en el Capítulo Primero algo que no podía faltar 
en este estudio, como los antecedentes de la Carta, sus propósitos, los principios básicos 
y su naturaleza jurídica. En el Capítulo Segundo, pudimos haber expuesto únicamente 
los principios generales e instituciones laborales cuya proyección hallamos en El 
Salvador y Honduras, según lo resumimos en un cuadro comparativo, pero, tal como 
lo dijimos anteriormente, estudiamos todos los principios e instituciones de la Carta 
en relación a las legislaciones de Centroamérica y Panamá, dejando constancia de tal 
esfuerzo en beneficio del estudiante que no hallará fácilmente los antecedentes. 

En el Capítulo Tercero, se hallará la parte esencial de este trabajo; ahí se expone 
sintéticamente donde hubo proyección de la Carta Internacional Americana de Ga· 
rantías Sociales y en cuales aspectos. Terminamos esta labor con nuestras conclusiones 

y con la exposición de varios casos escogidos, en apoyo de nuestra crítica al sistezna 
de legislar adoptado por los que han tenido a su cargo este cometido, cuando han abor. 
dado la cuestión del trabajo y de la seguridad social. Como no todo debe ser crítica 
también dejamos a la consideración del lector un estudio para un anteproyecto de 
Reformas a la Carta de la O.E.A. sobre Normas Sociales, el cual nos permitimos pro· 
poner a quienes oportunamente tengan en sus manos la elaboración de otro modelo 
de principios generales sobre cuestiones del trabajo, 



1. BREVES ANTECEDENTES 

Todo acto concreto tiene su origen. Si emana 'de la voluntad y poder de decisión 
del hombre, éste concibe la idea y la materializa por el proceso de la ejecución, dán­
dole forma tangible o formulando una obra de principios teóricos básicos para la con· 
secución de un fin que, entre muchos otros, pueden ser la democracia, la paz ''1 la 
justicia social. . 

Los representantes de los Estados que integran el Continente Americano con la 
conciencia y sentido del principio de solidaridad continental forjaron, a través de 
varias reuniones internacionales americanas, el material con el cual se modelaría el 
sistema institucional y dogmático interamericano que cobró vida en las realizaciones 
de Bogotá en 1948. 

La Resolución N9 LVIII de la Conferencia Internacional sobre Problemas de la 
. Guerra y de la Paz, reunida en los meses de febrero y marzo de 1945, en México, 
encargó al Comité Jurídico Interamericano "que eh colaboración con la Oficina Inter. 
nacional del Trabajo y teniendo en cuenta los convenios y recomendaciones de ' dicha 
Oficina y la legislación de los países americanos formule una Carta lnteramericana 

'de Garantías Sociales la cual será sometida a la consideración y aprobación de la 
Novena Conferencia Internacional Americana que habrá de reunirse en Bogotá". (1) 

La anterior Resolución representa la culminación de iniciativas tomadas en varias 
reuniones Panamericanas que permanentemente se habían venido preocupando por la 
suerte de los trabajadores del Continente. Así, ]a Quinta Conferencia Internacional 
Americana celebrada en Santiago de Chile, en el mes de abril de 1923, a la que con· 
currieron todos los Estados Americanos, recomendó la inclusión de los asuntos sociales 
en los programas de las futuras reuniones, el establecimiento del seguro social obli. 
gatorio, el de la inspección del trabajo por el Estado y la adopción del principio según 
el cual no debe considerarse el trabajo como mercadería o artículo de comercio. 

En febrero de 1928 se celebró en La H abana la Sexta Conferencia Panamericana. 
La reunión formuló una Convención sobre Derecho Internacional Privado (Código 
Bustamante) en el cual se incluyeron dos principios relacionados con el derecho del 
trabajo. El artículo 198 declaró "que es territorial la legislación sobre accidentes de 
trabajo r protección social del trabajador". 

El Art. 197 consagró el siguiente principio: Es de orden público internacional en 
el arrendamiento de servicios la regla que impide concertarlos por toda la vida o por 
más de cierto tiempo. Asimismo se aprobó una recomendación en favor de las madres: 
un descanso de cuarenta días antes y después del parto con goce de salario. (2) 

La Convención sobre Derecho Internacional Privado (Código Bustamante) ha sido 
ratificada por Costa Rica, Guatemala, HondUJ:as, Nicaragua, Panamá y El Salvador. 

La Séptima Conferencia Internacional Americana se celebró en Montevideo en 
diciembre de 1933, prohijó la Resolución sobre la creación del Instituto Interamericano 
del Trabajo al que se encargaba realizar importantes labores sobre libertad sindical, 
salario mínimo, jornada de trabajo, construcción de habitaciones populares. Sin em· 
bargo el acuerdo respectivo no fue ratificado debido a que se pensó que existiendo la 
Oficina Internacional del Trabajo -de la que hacían parte los Estados Americanos-, 
no habría razón de crear una institución r egional con objetÍvos análogos o los de 
aquella. 
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También la Conferencia de Montevideo emitió votos sobre otras interesantes éues, 
tiones a saber: reunión de un congreso de la vivienda popular, dignificación del tra. 
bajo, mejoramiento de la retribución del mismo, problema de la desocupación y modo 
de resolverlo, protección de los trabajadores intelectuales, expedición de leyes sobre 
seguro social, y organización de un congreso de indigenistas americanos. (3) 

La Octava Conferencia de Lima, en 1938, hizo un llamamiento a las Naciones de 
América para que en caso no lo hayan hecho, incorporen a su legislación obrera dispo­
siciones que faciliten la libre asociación de tos trabajadores y la libre expresión de 
su pensamiento. En los Considerandos de esta Resolución se lee: "que la mayoría 
de los países Americanos animados del mejor deseo, han dado a su legislación obrera 
un carácter proteccionista de los trabajadores". Asimismo, la Conferencia recomendó 
la implantación del sobre-salario famlliar, la reunión del congreso de la vivienda po­
pular, la protección a los núcleos indígenas americanos, el mejoramiento de las con­
diciones de vida de la mujer campesina y la reglamentación de los problemas relativos 
a las corrientes migratorias de trabajadores en diferentes países. 

La Conferencia de México sobre los Problemas de la Guerra y de la Paz, a su 
vez, aprobó dos Resoluciones de notoria importancia: una sobre cuestiones sociales 
en América. La última es la que ordena elaborar la "Carta Interamericana de 
Garantías Sociales". (4) 

La citada Conferencia esbozó una serie de Proyectos, que debieron ser elaborados 
por el Comité Jurídico Interamericano y estudiados por la Conferencia de Bogotá. 

Esta ha sido una actividad de los pueblos de América que se han esforzado por 
crear un derecho americano internacional del trabajo. Mar io de la Cueva en su obra 
Del:echo Mexicano del Trabajo, señala esta actividad en dos capítulos: A) En las 
Resoluciones adoptadas en las Conferencias Panamericanas y B) En las Conferencias 
Americanas del Trabajo, organizadas por la Oficina Internacional del Trabajo. 

Al principio hemos expuesto a grandes rasgos el contenido de una de esas activi. 
dades; la otra es la que paralelamente los Estados Americanos han realizado como 
Miembros de la Organización Internacional del Trabajo en la región de las Américas. 

Antes de la Conferencia de Bogotá, en 1948, tres Conferencias de los Estados de 
América Miembros de la O.I.T., habían tenido lugar a partir de 1936, en el que la 
Oficina Internacional del Trabajo, de Ginebra, convocó a la Primera "para examinar 
ciertos problemas sociales susceptibles de ser resueltos m ás eficazmente sobre un plano 
regional que sobre uno universal" . 

Esta Conferencia se efectuó en Santiago de Chile en 1936 y aprobó 23 Resolucio. 
nes relativas, entre otros, a los siguientes temas.: inmigración, relaciones de la Orga­
nización Internacional del Trabajo con los países de América, problema de la desocu. 
pación, conveniencia del estudio en las Universidades e Institutos docentes de las rela .. 
ciones entre el capital y el trabajo, defensa jurídica de los derechos del asalariado; 
conveniencia de estudiar las condiciones del trabajo en la agricultura, seguros sociales 
y trabajo de las mujeres y de los niños. 

La Segunda Conferencia de los Estados de América M~embros de la OIT, se realizó 
en La H<lbana, en 1939, donde se aprobaron 28 resoluciones, unas sobre temas gene· 
rales, tales como seguros sociales y solución de los conflictos colectivos e individuales 
de trabajo; otras de carácter eccnómico social tendientes a defender las condiciones 
de- trabajo y de vida de los asalariados; y por último, algunas que reafirman la cola. 
boración americana en la obra de solidaridad humana y de justicia social. 
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,- La 3' Conferencia fue celebrada en México, en abril de 1946, habiendo aprobado 
28 Resoluciones, r elativas a la formación profesional, organización de cursos inter­
americanos de perfeccionamiento para obreros, inspección estatal del trabajo, garantía 
para asegurar en las Constituciones la libertad de asociación profesional o libertad ' 
sindical; protección del derecho sindical y de las negociaciones colectivas; conciliación 
y el arbitraje voluntarios; validez de los convenios colectivos; extensión de los con­
venios colectivos; política de salarios; igualdad de salarios; estabilidad de los traba­
jadores en el empleo ; colaboración entre los gobiernos y los sindicatos patronales y 
obreros; industrialización; estadísticas; migraciones; problemas de las poblaciones 
indígenas readmisión en la OIT de los Estados de América que no son Miembros; 
or.ganización de conferencias nacionales del trabajo; discriminaciones; situación de 
los profesionales universitarios, formación profesional dentro de la industria y otras . 

. En esta Conferencia participaron como Estados Miembros de la O.I.T. los si­
guientes países centroamericanos: Guatemala, Costa Rica y Panamá. Enviaron obser. 
vadores, Honduras, Nicaragua y El Salvador. A este respecto nos parece interesante 
citar el siguiente párrafo que aparece en la Introducción de las Actas de sesiones 
de la citada Tercera Conferencia: "Además de enviar estas invitaciones a los Estados 
de América Miembros de la Organización Internacional del Trabajo, se pidió a los 
siguientes Estados que no pertenecen a la Organización, que mandaran observadores : 
Honduras, Nicaragua, Paraguay y El Salvador". (5) 

Los Estados de Centroamérica y Panamá son lVIiembros de la OIT respectiva­
mente: Guatemala, de 1919 a 1938 y desde 1945; Costa Rica, de 1920 a 1927 y desde 
1944; Panamá, desde 1919 ininterrumpidamente; Honduras, de 1919 a 1938 y des. 
de 1955; Nicaragua, de 1919 a 1938 y desde 1957 y El Salvador de 1919 a 1939 y desde 
1948. (6) 

Es decir, que en el campo del Derecho Internacional del Trabajo solamente 
Costa Rica y Panamá fueron signatarios de la Declaración adoptada en Filadelfiéi 
el año 1944, al celebrarse la XXVI Reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo. Los otros Estados centroamericanos en ese año no aparecían como Estados 
Miembros de la OIT, pero posteriormente se adhirieron a la mencionada Declaración 
que, según se dice, "fue el primer documento que entregó al mundo una verdadera 
Carta de los Derechos Sociales". (1) 

No obstante, con mucha anterioridad los países Centroamericanos habían reali· 
zado esfuerzos encaminados hacia la integración social laboral. Los Plenipotenciarios 
de los Estados de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica suscri· 
bieron, en la ciudad de Washington, el 7 de febrero de 1923, el instrumento, ahora 
casi desconocido, denominado "Convenio para Unificar las leyes protectoras de Obre­
ros y Trabajadores". Según se deduce del citado documento, sirvió como base de la 
Convención, "el deseo de mejorar la condición de los obreros y trabajadores". En él 
se encuentran reguladas las siguientes prohibiciones: el apremio corporal para obli­
gar a trabajar o para el cumplimiento del contrato del trabajo; el empleo de menores 
de 12 y 15 años de edad y el trabajo nocturno de los mismos; vender o distribuir bebi. 
das alcohólicas: en días domingos y días festivos; la venta en establecimientos de 
comercio los domingos, salvo algunas excepciones; trabajar en día domingo en algu. 
nos establecimientos. También se reguló el Contrato Individual y el Contrato Colec­
tivo; el descanso semanal; el "seguro obligatorio" con primas pagadas por "patrones" 
y obreros o trabajadores o sólo por los "patrones", este seguro cubriria las prestaciones 
de-maternidad, enfermedad, accidente del trabajo; el seguro de vida para determi. 
nadas casos; el desarrollo de "gremios mixtos" compuestos de "patrones" y obreros 
o trabajadores; cooperativas obreras; construcción de habitaciones obreras; el esta­
blecimiento de Montes de Piedad Oficiales; el ahorro; sobre la promiscuidad de 
sexos en establecimientos agrícolas e industriales; trabajo de mujeres y menores; 
indemnización por accidentes del trabajo; "oficinas que gratuitamente busquen tra· 
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bajo a los que no pudieren conseguirlo (Oficinas de empleo). El Artículo VI de esta 
Convención establece el principio que dice: "La presente Convención establece un 
mínimo de ventajas que deben concederse a los obreros y trabajadores, pero no im­
piden que tratados o leyes particulares las amplíen". 

Los Estados Centroamericanos le dieron aprobación en las fechas siguientes: 
Guatemala: el 14 de mayo de 1925; El Salvador, el 15 de julio de 1924; Honduras, 
el 15 de abril de 1925; Nicaragua, el 24 de julio de 1924 y Costa Rica, el 10 de di­
ciembre de 1924. Las comunicaciones respectivas, fueron cursadas a Guatemala por 
medio del Gobierno de Costa Rica, en cumplimiento de las disposiciones contenidas 
en. el Art. XI de la Convención. 

En Guatemala, el Decreto Legislativo que le dio aprobación lleva el número 1385, 
fue sancionado el 20 de mayo de 1925 y se publicó en el Diario Oficial "El Guatemal­
teco" número 56, de fecha 3 de julio de 1925. La comunicación de Guatemala, se hizo 
a Costa Rica el 19 de junio de 1925 por medio del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El Salvador aceptó la Convención únicamente como recomendación. (8). 

Ampliando algo más la división que hace Don Mario de la Cueva acerca de la 
actividad de los países en materia social laboral, puede decirse que, además del 
Derecho Internacional del Trabajo y el Derecho Interamericano del Trabajo ha 
existido el Derecho Centroamericano Laboral que ha sido, podríamos decir, el pre­
cursor de las normas internacionales del trabajo en América, anticipándose a la mis­
ma Declaración de Filadelfia de 1944 que, no se niega, constituye en el ámbito mun­
dial un catálogo de principios sociales avanzados que han servido de pauta para ser 
elevados a la categoría de normas nacionales en muchos países del mundo, entre ellas 
las Constituciones Políticas de Centroamérica y de Panamá. 

Los antecedentes expuestos revelan que los países de Centro américa han mar­
chado juntos por el camino hacia el logro de mejores niveles de vida para el sector 
trabajador. La expresión de sus aspiraciones ha coincidido, en reuniones internacio­
nales, en eventos interamericanos y por último han manifestado el deseo de igualar 
la condición del trabajador, armonizando la legislación laboral de la región Centro­
americano 

Terminamos esta parte haciendo notar que nuestro trabajo se encamina a desta­
car la influencia de la Carta Internacional Americana de Garantías Sociáles en 
las legislaciones de Centroamérica y Panamá siendo aquel instrumento y, los Códi­
gos de Trabajo vigentes en cada Estado los que tomaremos como base del estudio 
en mención. 

Penetrar en el origen de cada institución laboral y pasarla por el tamiz cronoló­
gico de la historia, rebasaría los límites de la tarea propuesta; y, por otra parte pode­
mos decir que de ello se ha ocupado la doctrina de los tratadistas del Derecho La­
boral. Debe tenerse presente que varios países, antes de 1948, ya habían contemplado 
en sus legislaciones, el desarrollo de principios básicos del Derecho Laboral. Pasare­
mos a señalar los motivos o la intención que se tuvo al formular el documento que 
vendría a ser la pauta por seguir en materia laboral en los países latinoamericanos 
y por ende en dos de los de Centroamérica. 

2. PROPOSITOS 

En los antecedentes se han esbozado varios de los motivos que dieron lugar a que 
se encomendara al Comité Jurídico Interamericano la redacción de una "Carta Inter­
americana de Garantías Sociales". Según aparece de la Exposición de motivos de 
dicha Carta, el Comité entendió que la misión encomendada era la de establecer 
los principios fundamentales que deben amparar a los trabajadores de toda clase 



d'e nuestras Repúblicas. Así lo dedujeron del texto de la Resolución que preconiza: 
"La cooperación internacional en la solución de los problemas sociales, mejorando 
para tal efecto las condiciones materiales de existencia de las clases trabajadoras de 
todos los países". (9) 

En la misma exposición de motivos se expresa: "Pero al recoger, en unas cuantas 
normas esenciales la síntesis del derecho social americano, también hemos cuidado 
de que ellas sean precisas a fin de que el generoso propósito de las Conferencias 
Interamericanas de consolidar, perfeccionar y extender las instituciones sociales, re­
ciba cabal realización en la práctica". (lO) Es así como el preámbulo del citado 
proyecto de Carta Interamericana de Garantías Sociales, elaborado por el Comité, 
ha interpretado aquellas aspiraciones y las tradujo en el primer propósito de los 
Estados Americanos, "de dar efectividad a la persistente y generosa aspiración de 
las Conferencias Interamericanas de que en el Continente existen normas que prote­
jen ampliamente a los trabajadores". 

El resto del preámbulo contiene además los propósitos siguientes: fomentar la 
rehabilitación vital, económica, moral y social de los pueblos americanos con el fin 
de que disfruten de un nivel de vida mejor; que el Estado se preocupe por la suerte 
del individuo, considerado ya no corno ciudadano sino corno hombre; garantizar simul­
táneamente el respeto de las libertades políticas y del espíritu y la realización de los 
postulados de la justicia social corno anhelo vehemente de América; dar a los traba­
jadores garantías y derechos en escala no inferior a la indicada en los convenios 
y recomendaciones adoptados por las Conferencias de la Organización Internacional 
del Trabajo; asegurar los derechos de los trabajadores y se modifiquen, tanto como 
sea factible, las condiciones de vida como las condiciones de empleo; apreciar la 
agudización de los problemas sociales corno factor de malestar interno, y en lo inter­
nacional corno fenómeno de perjudiciales repercusiones para el mantenimiento de 
la paz; otorgar al hombre un patrón de vida decente que tenga en cuenta su libertad, 
dignidad y seguridad. Por último dice: "dar forma a la Resolución N~ LVIII de la 
Conferencia Interamericana sobre los Problemas de la Guerra y de la Paz la cual 
dispuso la elaboración de la "Carta de Grantías Sociales". (11) 

El Art. 1 del Proyecto del Comité dejó sentado el objeto de la Carta al disponer: 
"La presente Carta Interamericana de Garantías Sociales tiene por objeto establecer 
los principios fundamentales que deben amparar a los trabajadores de toda clase, y 
constituye el mínimo de derechos de que ellos deben gozar en los Estados america­
nos, sin perjuicio de que las leyes de cada uno puedan ampliar esos derechos o reco­
nocerles otros más favorables". (l~) 

La Comisión Quinta de la Novena Conferencia Internacional Americana, Bogo­
tá, 1948, tuvo a su cargo el examen de los Asuntos Sociales en el cual quedó com­
prendido el "Proyecto de Carta Interamericana de Garantías Sociales", más tarde 
confiado para su estudio a la Sub-comisión A. Esta Sub-comisión elaboró un estudio 
del Proyecto del Comité Jurídico Interamericano y, basado en éste, presentó a su 
vez otro Proyecto de Carta Interamericana de Garantías Sociales al cual se acomoda­
ron enmiendas presentadas por varios países. (13) 

Se hace esta referencia porque en adelante y con fines ilustrativos, se hará men­
ción de los estudios que sirvieron de base para la adopción definitiva del texto de la 
Carta Internacional Am,'ericna de Garantías Sociales. Esto incluye citas de la versión 
taquigráfica de las sesiones en que se discutieron y aprobaron los principios básicos 
que darían forma a la mencionada Carta. Asimismo y por tener íntima relación con 
este instrumento adoptaremos el mismo método para la exposición de las Normas 
Sociales contenidas en la Carta de la Organización de los Estados Americanos. Las 
citas se harán a medida se aborde cada punto comprendido en el desarrollo del pre­
sente tema. 



Según se dejó expuesto, el -preámbulo del Proyecto de Carta del Comité Jurídico 
-Interamericano hizo una enumeración de los propósitos que justificarían la adopción 
de un instrumento de tal naturaleza y en el Art. 1 se estableció su objeto. 

La Sub.comisión A. presentó a la consideración de la Comisión Quinta otro pro. 
yecto de Carta basado en el del Comité Jurídico. En este estudio de la Sub-comisión A. 
no aparece el Preámbulo, sino que comienza con el Art. 1, al cual se le introdujeron 
algunas enmiendas. El Art. aparece así: 

Art. 1.-La presente Carta .Interamericana de Garantías Sociales, tiene por 
objeto declarar los principios Ílmdamentales que deben amparar a los trabaja­
dores de toda clase, y constituye el minimum de derechos de que ellos deben 
gozar en los Estados Americanos, sin perjuicio de que las leyes de cada J,lno 
puedan ampliar esos derechos o reconocerles otros más favorables. 

Se reconoce que la superación y el mejoramiento progresivo de los niveles 
de vida de la comunidad en general, dependen en extensa medida del desarrollo 
de las actividades económicas, del incremento de la productividad y de la 
cooperación de los trabajadores y de los empresarios, expresado en la armonía 
de sus relaciones, y en el respeto y cumplimiento recíproco de sus derechos 
y deberes" . (14) - -

Este Artículo fue discutido por la Comisión Quinta dejando en suspenso la preocu­
pación de la Delegada de la República Dominicana, quien al iniciarse los debates 
preguntó si no se leería el Preámbulo del Proyecto de Carta presentado por el Grupo 
de Trabajo. El Presidente de la Comisión le hizo notar entonces que el preámbulo 
era materia ya conocida por los señores delegados, y si hubiese necesidad de modio 
ficarlo en relación con la discusión del articulado, podría caber el procedimiento 
de encargar la redacción a un grupo de trabajo de dos o tres personas. 

Preocupaba entonces a la Delegación de la República Dominicana "la suerte que 
habían corrido" dos enmiendas que había propuesto al preámbulo. El señor Mario 
de la Cueva (México), contestó en esa oportunidad: "que las. proposiciones hechas 
para modificar el preámbulo habían quedado aprobadas". (Por los de la Sub-comi. 
sión). (15) 

Fue hasta en la siguiente Novena Sesión de la Comisión Quinta, del día 25 de 
abril de 1948, que se aprobó la parte relativa al preámbulo. Leamos la versión taqui­
gráfica de las voces de aquella histórica sesión. 

El señor de la Cueva (México): "Señores Delegados: Nos encontramos práctica­
mente al término de nuestro trabajo, pero nos quedan fundamentalmente el preám­
bulo y la denominación de la Carta. Tenemos formulado el preámbulo por el Comité 
Jurídico Interamericano, en el Documento CB-3, que considero, en "términos gene­
rales, aceptables . Si se desea, un comité de estilo de la misma Comisión podría intro. 
ducirle una o más modificaciones". 

"Durante las discusiones que tuvimos, se aceptó introducir un cambio en el pá. 
rrafo tercero del preámbulo, con el objeto de dejar claramente un principio que hemos 
sustentado: el de la igualdad entre ellas y nosotros". 

"El párrafo tercero del preámbulo diría: 

"CONVENCIDOS de que los fines del Estado no se cumplen con el sólo recono­
cimiento de los derechos del ciudadano, sino que también el Estado debe preocuparse 
por la suerte de hombres y mujeres, considerados, ya no como ciudadanos sino como 
personas . .. " 
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"Luego el antepenúltimo párrafo diría: 
"CONSCIENTES de que los principios cristianos enseñan que debe contribuirse 

al bienestar material del hombre y la mujer ... " 

"Creo que el preámbulo en general, con estas dos modificaciones, podria ser 
aceptado. Como dije ya, las modificaciones necesarias las podría hacer un comité 
de estilo". 

La Comisión Quinta aprobó el preámbulo propuesto por el Comité Jurídico Inter­
americano con las modificaciones del Relator Mario de la Cueva, delegado de México, 
y la otra enmienda sugerida por el señor Ramón E. Cruz, Delegado de Honduras, 

·referentes a la denominación que debería darse al instrumento, es decir, Carta Inter. 
nacional Americana de Garantías Sociales en vez de Carta Interamericana de Ga. 
rantías Sociales, punto éste que abordaremos en su oportunidad. 

3. PRINCIPIOS BASICOS 
Se anunció en el preámbulo del Proyecto del Comité Jurídico Interamericano, 

aprobado por la Comisión Quinta y posteriormente por la IX Conferencia Interna. 
cional Americana, que la Carta "tiene por objeto declarar los principios fundamen­
tales que deben amparar a los trabajadores de toda clase y se agrega que "constituye 
el mínimo de derechos de que deben gozar los trabajadores en cada Estado, sin pero 
juicio de que las leyes de cada uno puedan ampliar esos derechos o reconocerles. otros 
más favorables". (16) 

Mario de la Cueva, expresó: "la Carta Internacional Americana de Garantías 
Sociales no es un tratado, es una declaración de principios e instituciones, ella pre. 
tende integrar un todo armónico con el derecho del trabajo de los Estados America. 
nos". Estos principios contenidos en la Carta de Garantías Sociales vienen a ser las 

'bases sobre las cuales los países de América edificarían sus respectivos sistemas inter­
nos sobre Derechos Sociales, (17) 

El señor Valenti (Delegado de Argentina) dijo en una de las memorables sesio· 
nes de la Comisión Quinta lo siguiente: "Precisamente porque esta Carta sometida 
a nuestro estudio implica un verdadero Código Supremo continental al cual habrán 
de ajustarse las legislaciones individuales de los Estados, acaso porque la Carta "de 
Garantías Sociales constituiría en América el Código de Trabajo por excelencia, .. " 
"Será necesario que esta Com¡isión tome en cuenta la Declaración de los Derechos del 
Trabajador sancionada en la Argentina, . . etc." En esta oportunidad la delegación 
de Argentina pugnaba porque la Comisión Quinta considerara el documento sobre 
asuntos sociales presentado como moción, (18) 

El derecho del trabajo se representa como una pirámide invertida, cuyo vértice, 
después de Bogotá, es la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales; 
inmediatamente después, en el primer plano horizontal, se colocan el Derecho Cons· 
titucional .y la legislación ordinaria de los Estados, pues fue propósito de los Estados 
Americanos que sus legislaciones otorgaran a los hombres, cuando menos, el mínimo 
de beneficios internacionales aceptados; sobre estas normas y en un segundo plano 
horizontal, deben trabajadores y patronos construir el Derecho del Trabajo de cada 
momento y cambiarlo al variar las circunstancias que le dieron vida, La conferencia 
de Bogotá tuvo conciencia de que el mínimo de derechos objeto del Derecho Inter. 
nacional y del Derecho del Estado es también variable y convencida de que la mo· 
dificación del Derecho Internacional es más difícil, en el mismo artículo primero de 
la Carta de Garantías Sociales se señaló la facultad del Estado de elevar el mínimo 
internacional y por otra parte y en una Declaración complementaria, presentada por 
la Delegación Argentina, afirmó la necesidad de una legislación progresista que "eli. 
mine la miseria, el abandono y la explotación del hombre por el hombre, y asegure 
la dignificación del trabajo y la humanización del capital". (19) 

La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales aparece dividida en dos 
partes: la primera, bajo el rubro "Principios Generales", comprende, los principios 
generales de la legislación del trabajo y la segunda, con titulos diversos, cita las 
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instituciones esenciales de un completo Derecho del Trabajo y deja constancia de los 
beneficios mínimos que cada institución ha de otorgar a los trabajadores. 

La parte primera tiene estrecha relación con el capítulo: Normas Sociales, de la 
Carta de la Organización de los Estados Americanos que, según dice don Mario de 
la Cueva, (20) "no es una simple reproducción; tiene rango propio, pues, en tanto los 
Arts. 28 y 29 de la Carta de la O.E.A. son, una definición o explicación de un régimen 
de justicia social, los principios generales. de la Carta de Garantías Sociales son ideas 
directrices de una legislación del trabajo y servirán para fijar el espíritu de las insti. 
tuciones e interpretar las cláusulas que resultaren dudosas". 

Los. principios básicos que quedaron consignados en la Carta Internacional 
Americana de Garantías Sociales, abarcan una serie de garantías mínimas de que 
difícilmente podría prescindir un Estado en los tiempos modernos. He aquí una enu· 
meración resumida de las obligaciones de la Carta, hecha con el patrón que para 
su IJ,'lforme adoptó el Comité Jurídico Interamericano. 

1.-La Carta constituye un mínimo de derechos para los trabajadores. 2.- Protege 
por igual a hombres y mujeres. 3.-EI trabajo es una función social y debe ser prote­
gida por el Estado. 4.-EI trabajo no debe considerarse como artículo .de comercio. 
5.-Todo trabajador debe tener la posibilidad de una existencia digna. 6.-No debe 
hacerse distinción entre trabajo manual, técnico e intelectual para el efecto de las 
prestaciones sociales. 7.-No debe haber diferencias en la remuneración por razón 
de sexo, credo o nacionalidad del trabajador. S.-Los derechos reconocidos a los traba­
jadores no son renunciables. 9.-Las leyes que los reconocen obligan y benefician a 
nacionales y extranjeros. 10.-El trabajador tiene derecho a seguir su vocación y"de. 
dicarse a la actividad que le acomode. 11 .-El trabajador tiene libertad de cambiar 
de empleo. 12.-EI trabajador tiene derecho a la educación. 13.-Los trabajadores 
tienen derecho a participar en la equitativa distribución del bienestar nacional. 14,­
Deben preservarse eficazmente la vida, higiene, moralidad y bienestar del trabajado~ 
en la ejecución de sus labores . i5.-La ley de cada Estado debe tener normas sobre 
contrato individual y contrato colectivo de trabajo. i6.-Todo trabajador tiene dere. 
cho a devengar un salario mínimo. 17.-Los trabajadores tienen derecho a una prima 
anual. 18.-EI salario y las prestaciones sociales son inembargables. 19.-EI salario 
debe pagarse en efectivo y en moneda legal. 20.-Los trabajadores tienen derecho 
a participar en las utilidades ' de las empresas. 21.-Debe establecerse la jornada de 
trabajo de ocho horas, y la máxim,a de nueve horas para las faenas agrícolas. 22."-: 
Todo trabajador tiene derecho a un descanso semanal remunerado. 23 .-Todo trabaja­
dor tiene derecho a vacaciones anuales remuneradas. 24.-Debe protegerse el tra­
bajo de las mujeres y de los menores. 25.-Habrá indemnización por el despido injusto 
del trabajador. 26.- Las leyes regularán el contrato de aprendizaje. 27 . .....:.El trabajo 
a domicilio estará sujeto a la legislación social. 28.-Los trabajadores domésticos tienen 
derecho a protección. 29.-Los empleados públicos tienen derecho a ser amparados 
en la carrera administrativa. 30.-Los trabajadores intelectuales independientes deben 
ser protegidos por la ley. 31.-Los trabajadores y empleadores tienen derecho a aso· 
ciarse libremente. 32.-Los trabajadores tienen derecho a la huelga. 33.-El Estado 
debe tomar medidas de previsión y seguridad sociales. 34.-Los trabajadores tienen 
derecho a un sistema de seguro social obligatorio. 35.-La mujer trabajadora tiene 
derecho a protección por maternidad. 36.-Los trabajadores tienen derecho a que ei 
Estado ejerza inspección técnica sobre las condiciones de trabajo. 37.-En cada Esta. 
do debe haber jurisdicción especial de trabajo . 38.-Es deber del Estado promover la 
conciliación y el arbitraje para la solución pacífica de los conflictos. colectivos. 39.­
El trabajador rural debe ser objeto de protección especial del Estado. 40.-En los paí. 
ses en donde haya población indígena, el Estado tiene obligación de protegerla. . 

Al adentrarnos en las legislaciones de Centroamérica y Panamá serán estos los 
principios básicos que revelarán el grado de cumplimiento que cada país haya dado 
él los propósitos que se tuvieron en mente en Bogotá. 
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4. NATURALEZA JURIDICA DE LA CARTA DE LA O. E. A. 
Y DE LA CARTA INTERNACIONAL AMERICANA DE 
GARANTIAS SOCIALES. 

¿La Carta Internacional j\mericana de Garantías Sociales es un Tratado o una 
Declaración? Siendo que la Carta de la Organización de los Estados Americanos 
también contiene un capítulo sobre "Normas Sociales" que se relacionan con el an­
terior instrumento, desde ya también nos formularemos la pregunta: ¿La Carta de la 
O.E.A. es un Tratado, un Convenio o una Constitución? 

Previamente haremos un breve recorrido por el Derecho Internacional Público 
a fin de tener presente los conceptos que darán la respuesta a las anteriores interro­
gantes. 

Dice César Sepúlveda e l), que de "las negociaciones jurídicas entre los Estados 
surgen las normas internacionales, las cuales adoptan formas muy variadas, y las 
principales son: Congresos y conferencias, declaraciones, resoluciones, recomendacio­
nes, votos, mociones, actas, renlillcias, protestas, y, de manera más destacada los 
Tratados o Convenios. 

a ) Congresos y Conferencias. 

Aun cuando pudieran considerarse vocablos sinónimos es posible establecer algu­
na diferencia. Los congresos se orientan hoy día hacia materias técnicas o técnico­
jurídicas, y acusan, por otra parte, muchas veces un marcado carácter privado, no 
oficial. 

Las conferencias más bien son reuniones formaÍes de representantes debidamente 
autorizados para el propósito de discutir materias internacionales de interés común 
para ver de llegar a una solución con respecto a ellas. 

b) Declaraciones. 

Por declaración, en el campo internacional, se han entendido cuatro diferentes 
cosas. En una primera acepción significa la parte declarativa de un tratado, también 
llamado proemio. En su segundo significado, una declaración equivale a una manifes­
tación de política o de 1illa conducta que se piensa seguir en el futuro por una nación 
o por varias de consuno. Por cuanto al tercer vocablo, ha habido tratados que inde­
bidamente han sido llamados declaraciones. Finalmente, la declaración significa una 
manifestación tmilateral que produce efectos jurídicos y estos últimos son los que deben 
considerarse como negociaciones jurídicas internacionales. Por Ej. : el reconocimiento, 
el anuncio del bloqueo, etc., se traducen de modo inmediato, con respecto a terceros 
Estados, en normas jurídicas internacionales. 

c) Los Tratados. 

Los tratados son por excelencia la manifestación más objetiva de la vida de rela­
ción de los miembros de la comunidad internacionaL Pueden definirse, en sentido 
amplió, como los acuerdos entre dos o más Estados soberanos para crear, para mo­
dificar o para extinguir una relación jurídica entre ellos" . 

Los Tratados han recibido nombres diversos lo que ha contribuido a crear alguna 
confusión en torno a estos instrumentos internacionales, pero una explicación de 
algunos de estos nombres revela que su Substratum 'es un acuerdo internacionaÍ 
de voluntades. Han sido designados convenciones, acuerdos, convenios, pactos, arre­
glos, declaraciones, concordatos, etc., pero ello no tiene significación jurídica. Así: 
La convención y el tratado son sinónimos. Convenio, pacto y tratado son sólo distintas 
maneras de designar la misma cosa. Las declarciones no son,en estricto derecho, 
pactos internacionales. 
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El tratado internacional otorga derechos e impone obligaciones a l as partes con­
tratantes, preferentemente. Es una regla de conducta para los Estados que los sus­
criben y ratifican. 

¿Qué valor tiene la declaración? Cuando hablamos de este concepto, en líneas 
anteriores, nos referimos a un segundo significado o sea al equivalente a una mani; 
festación de política o de una conducta que se piensa seguir en el futuro. Desde este 
punto de vista puede decirse que esta declaración gen eralm.ente carece de fuerza coac­
tiva, más bien la obligatoriedad es de carácter moral. No necesita ser ratificada. 

Nos lla:ma la atención un concepto cuyo significado trataremos de desentrañar 
antes de aplicar la teoría relacionada, a la Cart.a Internacional Americana de Ga­
rantías Sociales (Ver Pág. 18 párrafo 39) y a la Carta de la OEA. (Pág. 12 párrafo 49

). 

Este concepto es el de "Carta". 

Don Guillermo Cabanellas da el siguiente concepto de Carta: "Constitución es­
crita o Código fundamental de un Estado; como la Carta Magna. (2~) 

Luis del Valle Pascual, Catedrático de Derecho Político en la Universidad de Za 
ragoza del Consejo Asesor de Justicia, en su obra Derecho Constitucional Comparado 
al referirse a los conceptos de Constitución y Carta expresa: "En el proceso constitu­
cional, allí donde, después de haber cuajado los principios revolucionarios, se produce 
como por ejemplo en Francia, una restauración de la Monarquía nacional, reprodu­
ciendo el viejo principio del ~y por la gracia de Dios. Entonces surge lo que se de­
nomina régimen de Carta, tal como por ejemplo se manifiesta en la otorgada por Luis 
XVIII, en 4 de junio de 1814, que ofrece como característica ser dada libremente 
por el Rey a sus súbditos, en virtud de su derecho propio de soberanía, con lo que 
en rigor, se opone al régimen constitucional revoluci onario que procede de la soberanía 
popular, o sea, según la teminología en uso de la soberanía nacional. La diferencia, 
por tanto, que existe entre Constitución y Carta, es que aquélla aparece como obra de 
una Asamblea Legislativa, generalmente de carácter extraordinaria, en función 'consti­
tuyente, elegida expr€Sarmmte por el Cuerpo Electoral por m edio del sufragio, expre­
sión de la soberanía del pueblo, mientras que la Curta otorgada es concesión graciosa 
que un Monarca hace a sus súbditos, considerándose investido de un derecho propio de 
soberanía. Así, la fórmula de una Constltución, puedp ser por ejemplo como la de los 
;Estados Unidos de 1787, la siguiente: Nosotros, el Pueblo de los Estados Unidos . . . 
ordenamos y establecemos esta Constitución. La de la Carta puede ser como la citada 
de Luis XVIII : Voluntariamente y por el libre ejercicio de nuestra autoridad real, 
hemos acordado y acordamos conceder y otorgar a nuestros súbditos .. . la Carta cons­
titucional que sigue". (23) 

Respecto a lo anterior el citado autor no concibe que pueda haber Una sinonimia 
entre los conceptos Constitución y Carta. M ás bien considera ese Régimen de Carta co­
mo un fenómeno sui-generis, que se produce en el constitucionalismo, que no pudiendo 
matener en ciertas circunstancias históricas, la rigidez de sus principios transige con 
otros, en este caso, con el viejo orden monárquico, que a su vez, por exigencias de los 
principios constitucionales revolucionarios, fija por escrito, una norma fundamental 
de organización, que a diferencia del propio régimen constitucional de soberanía del 
pueblo, procede de su propia vohmtad soberana. Si salvar este principio normativo, 
se considera bastante para juzgarlo dentro del proceso constitucional, no tendríamos 
nada que oponer, pero es que para nosotros, lo esencial no es sólo esto, sino el origen, 
la formulación solemne por obra de los representantes del Pueblo. En este caso, no es 
admisible l a "concesión graciosa" sino la "auto-determinación soberana nacional". (24) 

No hay duda que, aun cuando en Bogotá no se hayan citado expresamente los an­
teriores conceptos doctrinarios sobre el Derecho Constitucional, las ideas se esbozaron 
en las discusiones sobre el preámbulo del Proyecto de Pacto Constitutivo. México pro­
puso que el preámbulo comenzaran con la siguiente frase: "Los Pueblos representados 
en la Novena Conferencia . . " Bolivia entre las propuestas de enmiendas enumeró 
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una segunda y fue que se introdujera la invocación: "En nombre de Dios ... " Sostuvo 
la Delegación, en aquella oportunidad, el siguiente argumento: "Otro de los aspectos 
sobre los cuales la Delegación de Bolivia desea también hacer una sugerencia, es la que 
se ~efiere a la invocación a Dios. Tanto los hombres como las naciones y los pueblos en 
general, en los momentos trascendentales de su vida, invocan al Ser Supremo, dando 
así mayor autoridad, mayor confianza también, a los acuerdos y a los convenios o a 
los actos que realicen. Esta costumbre, que había sido seguida hasta 1878, fue aban­
donada después del tratado de Berlín; pero, después de acontecimiento tan grande 
como ha sido la Segunda Guerra Mundial, y yendo nosotros ahora a la organización 
de up. pacto tan solemne y trascendental como el que vamos a suscribir, creo que 
podemos muy bien volver a ese antiguo y respetable sistema de invocar a la divini­
dad". Sobre este mismo punto del preámbulo la Delegación de Bolivia señaló el as­
pecto de la calidad en que suscribirían el acuerdo y a este efecto expresó: "Este no 
es acuerdo puramente oficial, de Gobierno a Gobierno; nosotros somos, ante todo re­
pl:esentantes de los pueblos de América, y son los pueblos de América los que nos 
han comisionado para llegar a un acuerdo, para formalizar esta asociación que du­
rante tanto tiempo no ha podido precisarse de un modo efectivo. De manera que el 
preámbulo habr ía que redactarlo más o menos en estos térmnos: " Los pueblos "de las 
Naciones de América, m ediante los Gobiernos representados en la Novena Conferen­
cia Internacional Americana por sus respectivos delegados .. . " (25) 

, Argentina propuso la siguiente enmienda al preámbulo: "Los Gobiernos repre­
sentados .. . " igual redacción propusieron Chile y Perú. El Grupo de Trabajo de la 
Subcom.;isión A de la Comisión Primera, integrado por los Delegados de Argentina, 
Brasil, l\1éxico, Perú y Colombia, encargado de elaborar el preámbulo de la Carta 
de la OEA, adoptó el siguiente texto: "En nombre de sus' pueblos, los Estados repre­
sentados en la Novena Conferencia Internacional Americana". (26) 

Por último fue aprobado por la Novena Conferencia el texto final que actual­
mente se lee: "En nombre de sus pueblos los Estados representados en la IX Confe­
rencia Internacional Americana . .. H an convenido en suscribir la siguiente Carta 
de la Organización de los Estados Americanos". 

Esta formulación solemne tenía que originar5e de los depositarios de facultades 
suficientes como tendrían qu e ser los propios Pueblos o sus representantes. El señor 
Marco Antonio Batres, Delegado de Honduras, con meridiana claridad señala esta 
inquietud cuando dijo en aquella memorable Conferencia: "En atención a la inicia­
tiva que se sirvió hacer el señor P residente para que todos los delegados expresáramos 
nuestra opinión respecto él los puntos generales que le cOlTesponde tratar a la Comi­
sión Primera, voy a expresar en síntesis la opinión de la Delegación de Honduras : 
Honduras estima que esta Conferencia tiene todas l as características de una Gran 
Asamblea Continental Constituyente", encargada de elaborar la Carta Magna o Cons­
titución Política de la Organización de los Estados Americanos, organismo regional 
dentro del cuerpo universal de las Naciones Unidas. Entiende que esta "Carta Magna" 
o "Constitución Política", debe seguir los lineamientos generales de la Carta de las 
Naciones Unidas ... " En cuanto al nombre, la representación hondureña fue acer­
tada en sugerir que "sería conveniente que siguiendo la denominación de la orga­
nización mundial que se llama "Organización de las Naciones Unidas", pusiéramos 
a la nuestra "Organización de Estados Americanos". 

" " Puede notarse que en todas las propuestas de enmienda al Proyecto de Pacto 
Constitutivo, predominó el mismo concepto de que se trataba, evidentemente, de re­
dactar una constitución, un pacto orgánico, un pacto constitutivo, una asociación de 
naciones. 

El Art. 109 de la Carta de la O.E.A. determinó tácitamente que la negociaclOn 
jurídica internacional de Bogotá adoptara la formél de un Tratado multinacional, 
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destinado a la formación del Derecho Internacional Am¡ericano. Este Tratado quedó 
sujeto a ratificación y conforme los procedimientos nacionales ha sido ratificado ya 
por todos los países del sistema interamericano, inclusive los país.es de Centroamérica 
y Panamá. 

Don Mario de la Cueva expresa: "El Derecho Internacional que regía las rela­
ciones de los Estados Americanos era, antes de Bogotá, simplemente derecho inter­
nacional. Después de la Conferencia, el viejo derecho internacional se ha transforma­
do en derecho constitucional internacional. La Carta de la Organización de los Esta­
dos Americanos es la Constitución Internacional de nuestros Pueblos". (28) 

Las anteriores consideraciones sobre la naturaleza jurídica de l a Carta de la 
OEA, no revestirían particular importancia en el presente estudio, si no fuera porque 
en la misma se encuentra un Capítulo relativo a "Normas Sociales" que guardan 
estrecha relación con la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales". 

Fuea moción del Canciller de México, que la Comisión de Iniciativas aceptó se 
introdujeran en la Carta tres capítulos,. cuyos enunciados son: Norrr(as Económicas, 
Normas Sociales y Normas Cuhurales. El Capítulo de las Normas Sociales, está inte­
grado por los Arts. 28 y 29. 

La moción presentada por los Delegados de México, aparece como Documento 
publicado con la clasificación CB-132jC.I-12, siendo su original el siguiente: 

PROPUESTA SOBRE GARANTIAS SOCIALES 

(La Delegación de México propone que se agregue un capítulo al Pacto Consti­
tutivo, que diga:) 

Capítulo . ..... Garantías Sociales 

Artículo A.-Los Estados Miembros reconocen que sólo puede establecerse una 
paz duradera si ella está basada en la justicia y la seguridad sociales. Por tanto, con­
vienen en cooperar entre sí a fin de lograr condiciones justas y humanas de vida para 
toda su población. 

Artículo B.-Los Estados Miembros están de acuerdo en la conveniencia de 
desarrollar su legislación social sobre las siguientes bases: 

a) Todos los seres humanos, sin distinción de raza, sexo, credo o condición social, 
tienen el derecho de alcanzar su bienestar material y su desarrollo espiritual en con­
diciones de libertad, dignidad, igualdad de oportunidades y seguridad económica. 

13 ) El trabajo es un derecho y un deber sociar; no será considerado como un 
artículo de comercio; reclama respeto para la libertad y dignidad de quien lo presta 
y ha de efectuarse en condiciones que aseguren la salud, la vida y un nivel económico 
decoroso, tanto en los años de trabajo, como en la vejez o cuando cualquier circlills­
tancia prive al hombre de su capacidad de trabajo. (29) 

La Comisión Primera aprobó la ponencia de México con las siguientes enmien­
das: a) la que se refiere al trabajo y al derecho de asociación, propuestas respectiva­
mente por las delegaciones de Ecuador y Colombia; b) la inclusión de la palabra 
"nacionalidad" a moción de Brasil. Asimismo se acordó insertar en el Acta de la 
sesión las siguientes constancias aclaratorias a la propuesta de México en discusión: 

"El inciso b) del Artículo ... No implica la obligación del Estado de dar trabajo 
a todos, sino que debe procurar desarrollar condiciones económicas adecuadas para 
que toda persona tenga trabajo. (30) 

El enunciado general del parágrafo a) del Artículo ... debe entenderse sin per­
juicio de las disposiciones de las legislaciones de cada país, por lo que se refiere al 
ejercicio de determinadas profesiones. o actividades o de cualquier otra forma de tra· 
bajo. (31) 
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Al considerar la Comisión Primera el capítulo relativo a "Garantías Sociales", 
se sometió a votación llevando el título "Principios Sociales" en lugar de "Garantías 
Sociales". En lo demás fue aprobado con las enmiendas y aclaraciones antes citadas. 

El capítulo con las enmiendas y aclaraciones al ser aprobado por la Comisión 
Primera quedó así: 

PRINCIPIOS SOCIALES 

Artículo A.-Los Estados Miembros reconocen que sólo puede establecerse una 
paz duradera si ella está basada en la justicia y la seguridad sociales. Por tanto, con­
vienen en cooperar entre sí a fin de lograr condiciones justas y humanas de vida para 
toda su población. 

Artículo B.-Los Estados Miembros están de acuerdo en la conveniencia de 
desarrollar su legislación social sobre las siguientes bases: 

a) Todos los seres humanos, sin distinción de raza, nacionalidad, sexo, credo o 
condición social, tienen el derecho de alcanzar su bienestar material y su desarrollo 
espiritual en condiciones de libertad, dignidad, igualdad de oportunidades y seguri. 
dad económica. 

b) El trabajo es un derecho y un deber social; no será considerado como artículo 
de comercio; reclama respeto para la libertad de asociación y dignidad de quien lo 
presta y ha de efectuarse en condiciones que aseguren la salud, la vida y un nivel 
eco;nómico decoroso, tanto en los años de trabajo como en la vejez o cuando cual. 
quier circunstancia prive al hombre de la posibilidad de trabajar". (32) 

A manera de exposición de motivos del Capítulo aprobado, citaremos a continua· 
ción la versión taquigráfica de algunas partes esenciales de las discusiones suscitadas 
acerca de la propuesta mexicana. 

El señor Campos Ortiz (México): El criterio con que se quiso formular esta po­
nencia fue lo suficientemente amplio para que permitiera a los. legislaciones parti. 
culares adaptarlos a sus condiciones especiales ... También se tuvo el propósito de 
dictar una reglamentación detallada que no coincidiera exactamente con las dife. 
rentes legislaciones y que pudiera entonces prestarse a una discusión mayor. 

Solamente se quiso consignar aquí ideas muy generales, los principios esenciales 
y los . ideales fundamentales. de la legislación social que pennitiera a todos los Estados 
aceptarlos sin reserva de ninguna especie". (33) 

Más antes, en la Decimotercera Sesión de la Comisión de Iniciativas del 21 de 
abril de 1968, el señor Torres Bodet, delegado de México, había expresado lo si. 
guiente: 

"pes de el momento en que la Cancillería Mexicana dirigió al s.eñor Presidente 
del Consejo Directivo la nota del 27 de febrero, mi Gobierno hizo notar la omisión 
dentro del Proyecto de Pacto (de Carta de la OEA) redactado por el mismo Consejo 
Directivo, de unos breves capítulos en materia de cooperación económica, de garantías 
sociales y de cooperación cultural. Se apoyaba para hacerlo así, el Gobierno que tengo 
la honra de representar, en que fundamentalmente nuestra organización ha sido, es 
y debe ser, cada día más, una organización de cooperación entre los Estados Ameri­
canos; y en que, precisándose entre los principios del pacto, conm resumen de nume­
rosas declaraciones hechas a través de diversas conferencias interamericanas, que son 
base para nuestra cooperación, la acción común en materia económica, en materia 
cultural y en materia de garantías sociales, estas omisiones dentro del pacto podrían 
interpretarse como una regresión en el momento mismo en que íbamos a dar un paso 
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adelante en el camino del panamericanismo. De ahí que me haya permitido yo solicitar 
de esta Comisión el que se incluyan los tres breves capítulos a que aludo, con el 
propósito fundamental, no de que la Comisión los apruebe palabra por palabra y de 
condicionarlo y adecuarlo en virtud de los trabajos que están llevando a cabo - sino 
que se pronunciara fundamentalmente la Comisión de Iniciativas sobre la idea de 
que existieran esos tres breves capítulos que, a mi juicio, equilibran y completan el 
texto del pacto". 

"Esta Conferencia ha adelantado mucho en lo que se refiere a la elaboración 
de un Convenio Básico de cooperación económica y, según entiendo, ha llegado en 
la Comisión relativa a una aprobación de la Carta de Garantías. Sociales, razones que 
fundan todavía más la conveniencia de articular, en el texto de la Carta, capítulos 
que se refieren a estos temas" (34) 

La moción de México fue aprobada en principio por la Comisión de Iniciativas 
de donde pasó a la consideración de la Comisión Quinta y posteriormente a la Comi. 
sión de Coordinación y la Comisión de Estilo . . 

Continuamos exponiendo algunos datos que servirán para la interpretación his· 
tórica fidedigna del citado capítulo que ya no se denominó "Garantías Sociales" sino 
"Principios Sociales" y que, como veremos después, en la Carta de la O.E.A. se lee: 
"Normas Sociales", modificación que en los Documentos históricos no encontramos 
sino que solamente se deduce según se establecerá. 

En la Comisión Quinta el Delegado de Ecuador dijo : "En materia de derecho 
del Trabajo y, en general, en materia del derecho de los seres humanos, hay un 
derecho fundamental que ha sido negado en casi todos los países al extranjero. Se 
le conceden todos los derechos, menos el derecho que le permite ejercer los demás, 
que es el derecho al trabajo: el de trabajar para poder tener medios de vida adecua. 
dos, atender a su cultura, etc . .. Lo que quiero es que se conserve la idea de que todo 
ser humano tiene derecho a trabajar para vivir. De tal manera que yo pediría que se 
agregue al ordinal a) de este artículo B la palabra "nacionalidad". 

La representación de México explicó: "Se entendió que la frase "todos los seres 
humanos" era suficientemente comprensiva y que las legislaciones deberían, apo. 
yándose en esta idea, dictar la reglamentación correspondiente". (35) 

La enmienda de Ecuador fue aprobada con la aclaración de "que no debe inter. 
pretarse como lesiva a las reglamentaciones que en materia preferencial de trabajo 
tengan los países". (36) 

Cuando se preguntó sobre el sentido de la frase "el trabajo es un derecho y un 
deber social", México explicó: Esta frase "el trabajo es un derecho"; quiere simple­
mente decir, dentro de la idea general de los derechos del hombre, por una parte, 
que todo hombre tiene derecho a trabajar; y, por otra parte, tiene relación con la 
idea de seguros y de seguridad social, precisamente para permitir que el seguro social 
pueda garantizar los casos de desocupación general y proveer seguros que ya están 
establecidos en multitud de países". 

A este respecto aclarando un poco más la frase la Delegación mexicana propuso 
la siguiente fórmula : 

"El Trabajo es un derecho", se relaciona con el parágrafo final del inciso b) 
por cuanto los sistemas de seguro social deben procurar garantizar al hombre contra 
el riesgo de la desocupación". 

Por último la aclaración quedó como se indicó en la Pág. 14. 

Para que se introdujera la enmienda sobre libertad sindical y la sustitución de 
las palabras "capacidad de trabajo" poI' la fórmula "posibilidad de trabajo", la dele. 
gación colombiana argumentó que se trataba de comprender en la Carta todo lo que 

15 -



representaba un catálogo sistemático del derecho del trabajador, por lo que hacía 
notar la falta de una institución de importancia como la libertad de asociación o 
libertd sindical. 

En relación a la fórmula "posibilidad de trabajo" agregó: "que hay casos en 
que el hombre queda privado de trabajo, no por la falta de capacidad, sino por cir­
cunstancias del am)biente. Ha sido el caso típico de desempleo y el de la cesantía, 
cuando se es despedido por ciertas causas. Propuso que debería decirse: "Cuando cual­
quier circunstancia prive al hombre de la posibilidad de trabajar". (37) 

En cuanto a la denominación del rubro "Principios Sociales", en lugar de "Ga­
rantías Sociales", hallamos como antecedente el Acta de la Primera Sesión de la Co­
misión de Coordinación, del 26 de abril de 1948, en la que aparece que el señor Torres 
Bodet, de México, dijo: "Ayer en la Comisión Primera adoptamos la denomin"ación 
Principios Sociales, en lugar de Garantías Sociales, que era el título propuesto por la 
Delegación de México. La modificación tuvo 'su origen en una objeción crítica, muy 
puesta en razón, de los señores Delegados de Estados Unidos de América y del Para­
guay. Encuentro que, aunque "Principios Sociales" es un nombre que corresponde 
perfectamente al espíritu del capítulo, hay otro capítulo de "Principios", dentro de la 
Carta, el anterior término pudiera ser que la comisión de Coordinación estime no deba 
repetirse" . (38) 

En el Acta del 27 de abril de 1948, encontramos que al fin los discutidos títulos 
"Principios Sociales" y "Garantías Sociales" fueron desestimlados y quedó el de "Nor­
mas Sociales". 

Acerca de los antecedentes de estos resultados hallamos en el Acta de la Segunda 
Sesión de la Comisión de Coordinación lo siguiente: EJ señor Torres Bodet (México): 
Señor Presidente . . . . Hemos introducido enmiendas, de cierta importancia, a deter­
minados capítulos de los textos aprobados por las Comisiones Primera y Segunda. 
Esas enmiendas no suscitan ninguna objeción por parte de la Delegación de México, 
a pesar de que muchas de ellas han afectado textos propuestos por ésta. Han tenido 
como resultado, el de pasar al capítulo titulado "Principios" algunas consideraciones 
que anteriormente figuraban en los capítulos especiales, actualmente denominados 
"Normas Económicas", "Normas Sociales" y "Normas Culturales". Tem'O que algunas 
delegaciones, al ver enriquecido el acervo de principios, sin su previo conocimiento, 
puedan suscitar alguna dificultad". 

Además del título, sufrió algunas correcciones de estilo el Art. 28. Al aprobarse 
por la IX Conferencia Internacional Americana el texto de la Carta de la O.E.A. la 
parte correspondiente a las normas sociales quedó definitivamente así: 

CAPITULO VII 
NORMAS SOCIALES 

Artículo 28.-Los Estados Miembros convienen en cooperar entre sí a fin de 
lograr condiciones justas y humanas de vida para toda su población. 

Artículo 29.-Los Estados Miembros están de acuerdo en la conveniencia de 
desarrollar su legislación social sobre las siguientes bases: 

a) Todos los seres humanos, sin distinción de raza, nacionalidad, sexo, credo o 
condición social, tienen el derecho de alcanzar su bienestar material y su desarrollo 
espiritual en condiciones de libertad, dignidad, igualdad de oportunidades y seguri­
dad económica. 

b) El trabajo es un derecho y un deber social; no será considerado como un 
artículo de comercio; reclama respeto para la libertad de asociación y la dignidad 
de quien lo presta y ha de efectuarse en condiciones que aseguren la vida, la salud 
y un nivel económico. decoroso, tanto en los años de trabajo, comp en la vejez o cuando 
cualquier circunstancia prive al hombre de la posibilidad de trabajar". 
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La Carta de la Organización de los Estados Americanos fue suscrÍta por las 21 
delegaciones a la IX ConferenCÍa Internacitmal de Bogotá, en Sesión de Clausura del 
día 30 de abril de 1948. (39) , , 

' Respecto a los países de Centroamérica y Panamá nos remitimos al siguiente 
cuadro: 

CARTA DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 
(Carta de Bogotá) 

Suscrita el 30 de abril de 1948, en la Novena Conferencia Internacional Ameri­
cana, Bogotá. 

Países de C. A. 
rPanamá 
Signatarios 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Hondúras 
Nicaragua 
Panamá 

(1) Con reservas. 

Fecha del 
Instrumento 

de ratificación 

30 octubre de 1948 
15 agosto 1950 
16 mayo 1951 (1) 
13 enero 1950 
21 junio 1950 
16 marzo 1951 

Fecha de depósito 
del Instrumento 
de ratificación , 

16 noviembre 1948 
11 septiembre 1950 

6 abril 1955 (1) 
7 febrero 1950 

26 julio 1950 
22 marzo 1951 

Nota: La Carta de la Organización entró en vigor el 13 de diciembre de 1951, al 
depositar Colombia su ratilicaGión en la Unión Panamericana (hacía el nú­
mero decimocuarto, es decir, los dos tercios de los países firmantes). (40) 

Nos dice Mario de la Cueva, una de las figuras más destacadas en la orientación 
de las deliberaciones de la conferencia de Bogotá, que la Carta de la Organización 
de los Estados Americanos contiene en los artículos 28 y 29 un programa m~nimo de 
justicia social, pero el hombre americano esperaba más, quería el señalamiento de 
las instituciones concretas que habrían de adoptarse en cada Estado, o, para emplear 
la terminología usual, quería el catálogo de las Garantías Sociales mínimas que ha­
brían de protegerle. en su país. Tal es la razón de la Carta Internacional Americana 
de Garantías Sociales, aprobada en Bogotá en la sesión plenaria del 30 de abril 'de 
1948. 

De las discusiones de la Comisión Primera, que tuvo a su cargo el estudio del 
Proyecto de Pacto Constitutivo, de las deliberaciones de la IX Conferencia y del mis­
mo texto definitivo aprobado se concluye, que la negociación jurídica internacional 
efectuada en Bogotá adoptó la Forma de un Pacto o Tratado susceptible de ser some­
tido a lqs procedimientos nacionales para una eventual ratificación. Esto nos indica 
que, por su misma naturaleza, al ser ratificado por los países, sus principios quedarían 
incorporados a las respectivas legislaciones nacionales, introduciendo, modificando 
o reformando disposiciones relativas a la cuestión social laboral. En otros casos los 
principios contenidos en la Carta de la OEA, sobre "Normas Sociales", fueron tenidos 
por otros países, como artículos novedosos exhibidos en el "escaparate" internacional 
y que podrían servir de modelo a los Estados para el caso que surgieran Gobiernos 
dotados, de lo que hoy se repite con empalagosa reticencia, de mucha "senbilidad 
sodal". 

"No hubiera sido posible describir eh la Carta de la O.E.A. las instituciones 'y 
normaS jurídicas que deben integrar Un régimen de justicia social, porque; si bi~n 
existen instítucibhes y normas con valor y sentido universales, no es misión del dere­
cho internacional modelar el derecho interno de cada Estado y porque era preferible 
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consignar ideas directrices que deben servir de estímulo al orden jurídico de cada 
uno de nuestros pueblos. Es evidente que estos ideales constituyen obligaciones mo­
rales y jurídicas para cada uno de los Estados Americanos y si bien falta un proce­
dímiento preciso para reclamar internacionalmente su cumplimiento, los regímenes 
democráticos conceden a los hombres la posibilidad de realizar la justicia y de obli­
gar al Estado al cumplimiento de sus deberes; habrá, pues, que esperar de la buena 
fe de los Estados Americanos, de sus estadistas y legisladores, la aplicación de los 
ideales postulados en Bogotá". (41) 

Las "Normas Sociales" de la Carta de la O.E.A. serán, pues, los principios Cons­
titucionales del sistema interamericano que contienen el programa mínimo de justi­
cia social. Su carácter obligatorio no va más allá del que ordinariamente encierra el 
compromiso que se adquiere al suscribir un tratado: la buena fe de las partes y la 
responsabilidad que cabe a quienes, pretendiéndose reformadores sociales, puedan exi­
gir a los Gobiernos de los Estados Americanos su verdadero cumplimiento. 

A grandes rasgos hemos procurado determinar la naturaleza jurídica de la Carta 
de la O.E.A. que adoptó la forma de un Pacto o Tratado revestido del carácter obli­
gatorio propio de estos instrumentos internacionales y fundados en la buena fe. 

La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, no es un Tratado, sino 
una declaración de principios e instituciones. Esta circunstancia la deducimos de las 
discusiones cuando se abordó el punto s.obre la denominación que debía darse al ins­
trumento primitivo "'Carta Interamericana de Garantías Sociales". Un Delegado pro­
puso que se diera al instrumento la denominación de "Carta INTERNACIONAL 
Americana de Garantías Sociales". (42) 

Al discutirse si la "Carta de Garantías Sociales" se incorporaba como Pacto Cons­
titutivo o se formulaba simplemente una recomendación o declaración o se le daba 
forma de un tratado o acuerdo, reinó la opinión en el sentido de que debía "hacerse 
una declaración: en primer lugar, porque las leyes sólo tienen los principios funda­
mentales enunciados en la Carta Constitucional del país, y no los tienen en las leyes 
sustantivas correspondientes; en segundo lugar, porque los principios de la Carta de 
Garantías Sociales, aunque ésta se hiciera en forma de tratado, no servirán como ley 
substantiva de cada país. Cada país tiene que dar su legislación social respectiva 
para regir las relaciones entre patronos y obreros". (43) 

La Carta de Garantías Sociales, fue formulada primeramente por el Comité Jurí­
dico Intermericano en colaboráción con la Oficina Internacional del Trabajo, revisada 
después por una Comisión del Consejo Directivo de la Unión Panamericana y vuelta 
a revisar por un Grupo de Trabajo de la Comisión Quinta la que en definitiva adoptó 
el texto a ser considerado por la IX Conferencia. 

Aquel Grupo de Trabajo al informar a la Comisión Quinta sobre la naturaleza 
de la "Carta Internacional Americana de Garantías Sociales", expuso que "efectiva­
mente, el Grupo de Trabajo ha estudiado primero si este Proyecto de Carta iba a ser 
una Convención o una recomendación. Pero se trataba entonces del criterio de un 
Grupo de Trabajo ; y es necesario que la Comisión, oficialmente y en pleno, se pro­
nuncie sobre el particular" . 

En aquella oportunidad la Presidencia de la Comisión Quinta propuso que se 
votara el carácter que se le va a dar a este Proyecto; si es un tratado, o si es una 
recomendación. 

Después de algunas discusiones sobre el mismo tema se acordó un intermedio. 
La delegación del Uruguay sugirió que "no se vote nada ahora". La sesión se reanudó 
y no se abordó lo de la naturaleza de la Carta' sino que se comenzó con el Art. 1, 
advirtiéndose en lo sucesivo la inquietud de los delegados de no saber a qué atenerse 
al votar por cada uno de los artículos del instrumento, pues siempre surgía la alter­
nativa de una decisión sujeta a la naturaleza del instrumento que se doptara: si acaso 
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fuera un tratado o una recomendación. Es decir que de las Actas de sesiones no puede 
deducirse que haya habido una votación expresa relativa únicamente a la naturaleza 
de léi Carta. Más bien se deduce de la aprobación del Art. 1 del Proyecto de la Subco. 
misión A que dice: 

Art. 1.-La presente Carta de Garantías Sociales tiene por objeto declarar los 
principios fundamentales ... (44) 

La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales no pudo ser un trata. 
do, repite don Mario de la Cueva, porque la legislación interna de cada país no puede 
ser modelada en una Conferencia y porque ningún Estado se puede obligar interna. 
cionalmente a reformar su Constitución o sus leyes. Pero no está desprovista de efi. 
cacia ante todo, porque fue suscrita por representantes de los Pueblos Americanos 
y porque los Poderes Ejecutivos de cada Estado están moralmente obligados a procu· 
rar que los órganos legislativos den satisfacción a las aspiraciones de la justicia social 
que proclamaron sus delegados en Bogotá. Aún hay más: Cuando la Carta de la 
Organización de los Estados Americanos sea aprobada por los órganos competentes, 
habrá una obligación concreta: El Artículo 29 de dicha carta, al que ya nos hemos 
referido, dice que, "Los Estados Americanos están de acuerdo en la conveniencia de 
desarrollar su legislación social sobre las siguientes bases .. . ", y la Carta Interna. 
cional Americana de Garantías Sociales de la Asamblea de Bogotá no trabajó inútil. 
mente, ni elaboró un trabajo teórico; presentó un panorama de las instituciones y 
principios concretos de un régimen de justicia social, los cuales principios e institu. 
ciones, según queda expresado, son el desenvolvjmiento de las Normas Sociales de la 
Carta de la Organización de los Estados Americanos". (45) 

Es de notarse que a este instrumento se le denominó "Carta". Se reiteró la tesis 
cuando se dijo de que: "esta Carta vaya como una declaración de la Conferencia y 
de que conservamos el concepto de "Carta", que indica la unidad orgánica y la es-­
tructura uniforme de los principios fundamentales de la legislación social". 

El carácter obligatorio que encierra esta clase de instrumentos, es solamente 
moral, según dijimos al principio al referirnos a esta clase de negociaciones jurídicas 
internacionales que equivalen a una manifestación de política o de una conducta 
que se piensa seguir en el futuro por una nación o varias de consuno. Estas declara. 
ciones generalmente carecen de fuerza coactiva; no necesitan ser ratificadas. 

En consecuencia finalizamos este tema de la naturaleza de la Carta de la O.E.A. 
y de la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales resumiendo: 19

) que 
la Carta de la O.E.A. es un Pacto Constitutivo surgido de la negociación internacional 
de Bogotá, el cual quedó sujeto a posterior ratificación y vigencia cuando los 2/3 de 
los Estados signatarios hubiesen depositado sus ratificaciones; su fuerza coactiva es la 
propia de estos instrumentos. En la parte que nos interesa destacar específicamente 
quedan cubiertas ' por esta situación las "Normas Sociales" contenidas en la referida 
Carta de la O.E.A. 29 ) que la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales 
es una declaración, formuladora de política social sin más fuerza coactiva que la de 
carácter moral no siendo susceptible de ratificación. 

Entraremos a 'continuación al estudio comparativo de los principios básicos con. 
tenidos en la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales y las respectivas 
legislaciones laborales vigentes de Centrorn,érica y de Panamá. Advertimos que nos 
haremos acompañar de la Exposición de motivos de la citada Carta de Garantías 
Sociales elaborada por el Comité Jurídico Interamericano, la cual es el antecedente 
o base doctrinaria que explicará asimismo, las posibles proyecciones existentes en las 
citadas legislaciones de los países del área Centroamericana . 
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CAPITULO 1 I 
ESTUDIO COMPARATIVO DE LA CARTA INTERNACIONAL 

AMERICANA DE GARANTIAS SOCIALES y LAS LEGISLACIONES 
LABORALES DE CENTROAMERICA y PANAMA 

1. DENOMINACION DE LA CARTA 

Tenemos presente que para hablar de proyección es necesario situarnos lo' más 
cerca del objeto para tener una idea más clara de la figura que se proyecta en el pla­
no de las legislaciones laborales de Centroamérica y Panamá. Es por ello que hemos 
tratado de urgar en los documentos históricos el verdadero espíritu de las disposiciones 
contenidas en la Corta Internacional Americana de Garantías Sociales y en la Carta de 
la Organización de los Estados Americanos. La naturaleza misma de la tesis hace que 
tengamos que recurrir a datos que no podemos alterar. Quizá lo que pueda merecer la 
indulgencia del lector es que se le ofrezca la cita de la verdadera fuente de unos instru­
mentos cuyos antecedentes se han vuelto escasos. 

Atrás relacionamos los orígenes de la Carta Internacional Americana de Garan­
tías Sociales y de las "Normas Sociales" de la Carta de la O.E.A., pero no ha llegado 
hasta allí nuestra labor de investigación de los instrumentos aprobados en la IX Confe­
rencia Internacional Americana, celebrada en Bogotá en 1948. Se ha creído convenien­
te sacar la mayor ventaja que ofrecen las Actas y Documentos surgidos de la citada 
reunión, cuyas versiones taquigráficas revelan, lo más nítidamente posible, aquél acon­
tecimiento histórico en el que fueron partícipes los países que forman la familia del 
sistema interamericano dentro de la cual se hallan, por supuesto, las hermanas repú­
blicas de la patria grande de Centro América y Panamá. 

Es nuestro deseo, que, al finalizar la parte relativa al estudio comparativo de la 
Carta y las legislaciones laborales de Centroamérica y Panamá, los lectores vayan for­
mándose una idea de la proyección que concretaremos en pocas líneas en el último 
Capítulo. 

Dijimos en la Introducción, que era necesario ubicarnos en un lugar del tiempo 
para proyectar lo que sería la imagen de la Carta Internacional Americana de Garán­
tías Sociales y ese lugar en el tiempo no podía ser otro que la época o período en que 
nació el instrumento objeto de nuestro comentario o sea del 30 de marzo al 2 de mayo 
.de 1948. Esta imagen debe hallar su plano donde descanse su figura y no puede ser 
otro que la legislación laboral de Centroamér ica y Panamá. 

Ruego acompañarnos en el siguiente recorrido, en la búsqueda de la denomina­
ción de lo que el plenario de la IX Conferencia Internacional Americana bautizó con 
elnombre de "Carta Internacional Ameriacna de Garantías Sociales". 

Abordaremos a continuación este punto, pero antes es conveniente anunciar que, 
inmediatamente después, tomaremos el camino hacia los principios e instituciones que 
formaron la memorable declaración de los pueblos de Latinoamériea en Bogotá. 

En la Segunda Sesión de la Comisión Quinta (6 de abril de 1948) se constituyó 
la Subcomisión A, integrada por los delegados de los 21 países concurrentes a la Con­
ferencia . Esta Subcomisión trataría las propuestas referentes a la Carta de Garantías 
Sociales. Se nombró como Presidente de la Subcomisión al señor Saverio S. Valenti, de­
legado de la República Argentina y como Relator se designó al Doctor Mario de la 
Cueva, delegado de la República de México. 

Es conveniente hacer notar que en el seno de la Comisión Quinta sobre Asuntos 
Sociales, privó el criterio de que la Subcomisión A, no se pronunciaría sobre el texto 
del Proyecto de Carta Inter americana de Garantías Sociales, sino que procuraría con­
cordar las diferentes enmiendas propuestas por varios países. (1) 
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Fue así como la Subcomisión A de la Comisión Quinta abordó el delicado tra­
bajo de concordar el texto elaborado por el Comité Jurídico Interamericano y las 
enmiendas propuestas presentando, como resultado de sus trabajos, el Documento Pu. 
blicado con la Clasificación CG.335jC.v.21 denominado "Proyecto de Carta Inter­
americana de Garantías Sociales" (2) es decir, que la denominación del instrmnento 
no varió en absoluto a la que propuso el Comité Jurídico Interamericano. 

En el acta de la Octava sesión de la Comisión Quinta del 24 de abríl de 1948 
(versión taquigráfica), encontramos la discusión que se suscitó en torno a la natu· 
raleza del citado instrmnento y a la denominación. En cuanto a esto último Bolivia 
propuso que la "Carta" debería denominarse "Declaración Interamericana de Ga­
rantías Sociales" y no "Carta Interamericana de Garantías Sociales". En relación al 
título de la Carta, la Delegación de Chile expresó "que hay acuerdo ya en diversos 
sectores de la Conferencia para proscribir el término "Interamericana"; porque ese 
término se refería a un convenio suscrito, a una declaración formulada, por varias 
Américas, y estamos de acuerdo en que hay una sola América. Así que sería "Carta 
Internacional Americana". Propongo, pues, el reemplazo de esa palabra, tal vez por 
la frase que expresa el sentido y la definición del sistema, "Internacional Ameri. 
cana". (3) 

La palabra "Interamericana" se hallaba en el Art. 1 del Proyecto del Comité 
Jurídico Interamericano. Al aprobarse dicho Artículo, fue suprimida . 

En el acta de la Novena Sesión de la Comisión Quinta (versión taquigráfica), 
domingo 25 de abril de 1948, aparece tratado el punto que había quedado pendiente 
relacionado con el nombre o denominación del citado instrmnento. En aquella 
oportunidad la Delegación de Honduras propuso que se diera al instrmnento la de. 
nominación de "Carta Internacional Americana de Garantías Sociales". A este res­
pecto la Delegación de México expresó: "Para el problema concreto de la denomina­
ción que debemos dar a este instnlmento, yo acepto la sugerencia de nuestro distin. 
guido compañero, el Delegado de Honduras, y propongo que el párrafo final (del 
preámbulo) se modifique, de modo que diga: 

"ADOPTAN la siguiente Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, 
como declaración de los derechos sociales del trabajador". (4) 

En esta misma sesión quedó aprobado el preámbulo, al cual ya nos referimos, y la 
denominación del instrmnento actualmente conocido como "Carta Internacional Ame­
rú;ana de Garantías Sociales". 

Iniciamos a continuación el estudio comparativo de los principios básicos conte­
nidos en la Carta en relación al grado de cmnplimiento que podamos notar en las 
legislaciones de Centro américa y Panamá. Acompañaremos al estudio lo que, podría 
decirse, es la exposición de motivos del texto definitivo de la Carta, como es la versión 
taquigráfica de las Actas y Documentos de la IX Conferencia Internacional Ameri. 
cana. A estos efectos adoptaremos el sistema de apegarnos lo más posible al orden 
cronológico en que fue considerada la Carta Internacional Americana de Garantías 
Sociales, comenzando por citar el Proyecto del Comité Jurídico Interamericano junta­
mente con la exposición de motivos luego citaremos la versión taquigráfica de las se· 
siones de la Comisión Quinta sobre Asuntos Sociales que estudió y aprobó el Proyecto 
de Carta presentado por el Grupo de Trabajo, denominado Subcomisión A., hasta 
llegar a las sesiones plenarias de la Conferencia que es donde se aprobaron los ins­
trumentos definitivos. Conocidos estos antecedentes sobre los principios básicos de lo 
que se dijo, sería un Código de Trabajo para los países del sistema interamericano, 
haremos la relación comparativa de las legislaciones laborales vigentes en los países 
de Centroamérica y Panamá. 

BIBLlOGRAFIA 
NOVENA CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA (Ob. Cit.) Vol. V. 

(1) Págs. 289, 293, 297. (2) Pág. 87. (3) Pág. 299. (4) Pág. 368. 
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z. PRINCIPIOS GENERALES DE LA CARTA 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

Art. 1 

"La presente Carta Interamericana de Garantías Sociales tiene por objeto 
establecer los principios fundamientales que deben amparar a los trabajadores 
de todas clases y constituyen el mínimum de los derechos de que ellos deben 
gozar en los Estados Americanos, sin perjuicio de que las leyes de cada uno 
puedan ampliar esos derechos o reconocerles otros más favorables". (1) 

b) Exposición de Motivos. 

Artículo uno.-El artículo uno consigna la doctrina de que la Carta apenas con­
cede un mínimo de derechos. Por consiguiente, las legislaciones nacionales pueden 
admitir otros derechos o ampliar los reconocidos. Se traslada así al campo interna­
cional un postulado generalmente admitido en el derecho interno, en el que las pres­
taciones sociales no pueden ser disminuidas, pero sí aumentadas, en virtud de acuer­
dos privados, de contratos colectivos o de fallos arbitrales. De esta manera el derecho 
social, cuyos preceptos tienden a establecer el equilibrio y la armonía entre el capital 
y el trabajo, es orden público en un sentido especial. 

Lo mismp debe suceder internacionalmente, y más aún en relación con la Carta, 
pues se desvirtuaría su finalidad si se la convirtiera en un obstáculo para que las 
leyes sociales. pueden ser más avanzadas que la Carta misma. 

Por otra parte, en confirmación de esta tesis, hay que recordar: 19 que el derecho 
social está en evolución y por eso cada país es susceptible de nuevos desarrollos y pro­
gresos, y 29 que las cuestiones del trabajo tienen una relación estrecha con las condi­
ciones económicas de los países, las cuales insensiblemente se van modificando en el 
transcurso del tiempo". (2) 

Al iniciarse los debates sobre el Proyecto elaborado por el Grupo de Trabajo la 
Comisión Quinta introdujo a este Proyecto las modificaciones que se notarán en el 
desarrollo de esta parte de la exposición. 

c) Proyecto del Grupo de Trabafo (Comisión Quintaj . 

"Artículo l.-La presente Carta Interamericana de Garantías Sociales, tie­
ne por objeto declarar los principios fundamentales que deben amparar a los 
trabajadores de toda clase, y constituye el mínimum de derechos de que ellos 
deben gozar en los Estados Americanos, sin perjuicio de que las leyes de cada 
uno puedan ampliar esos derechos o reconocerles otros más favorables" . 

"Se reconoce que la superación de tales derechos y el mejoramiento pro­
gresivo de los niveles de vida de la comunidad en general, dependen en extensa 
medida del desarrollo de las actividades económicas, del incremento de la 
productividad y de la cooperación de los trabajadores y de los empresarios 
expresada en la armonía de sus relaciones y en el respeto y cumplimiento 
recíproco de sus derechos y deberes". (a) 

A este respecto el Grupo de Trabajo informó "que en ese Artículo 1 se cambió, 
en el segundo renglón del documento, la palabra "establecer" que contenía el pro­
yecto primitivo poniendo en su lugar "d~clarar"; y que se agregó el párrafo segundo, 
que es una de las adiciones propuestas por la Delegación del Perú". 

El Artículo 1 fue aprobado por la Comisión Quinta suprimiéndole la palabra 
"Interamericana". (4) 
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Es conveniente hacer notar que con las modificaciones citadas se aprobó el refe­
rido Art. 1, pero al discutirse el Art. Z ordinal d) del proyecto del Grupo de Trabajo, 
surgió una discusión que dio como resultado la inclusión, entre los dos incisos, de la 
siguiente frase: 

"Esta Carta de Garantías Sociales protege por igual a hombres y mujeres". 
Leamos la historia de este inciso en las Actas de Sesiones: 

El señor de la Cueva (México): "Yo .recuerdo que los señores delegados en el 
Grupo de Trabajo insistieron mucho en el punto de vista de que la legislación del 
trabajo debe aplicarse por igual a hombres y mujeres". 

"Quizá el ordinal d) pudiera modificarse, para hacer más clara la tesis de que 
la legislación del trabajo -no solamente en el problema de igualdad de salarios 
sino la legislación del trabajo en general- se aplica tanto a mujeres como a los hom­
bres. Quedaría entonces el ordinal d) en estos térm;inos: "La legislación del trabajo 
se aplica ... " sería problema de buscar una redacción. Tal vez podría ser un nuevo 
ordinal, en esta forma: 

"La presente Carta de Garantías Sociales protege por igual al hombre y a la 
mujer". 

Después de aprobarse esta proposición del señor de la Cueva y discutirse sobre 
si formaría un artículo aparte, o un ordinal más del Art. '2 en discusión, se aprobó 
lo siguiente: 

Que la redacción de la frase quedara así: 

"Esta Carta de Garantías Sociales protege por igual a trabajadores. y mu­
jeres". 

A propuesta de Chile, también se votó aprobándose que el párrafo quedara como 
inciso tercero del Artículo 1, "porque ahí están fundándose las. bases de la "Carta 
Interamericana". (5) 

No obstante, nosotros hacemos notar que al aprobarse esta frase en la Plenaria 
de la IX Conferencia Internacional Americana, aquella aparece, en el texto defini­
tivo, como inciso Segundo y con la siguiente redacción, que creemos fue la Comisión 
de Coordinación y la de Estilo que la dejó así : 

"Esta Carta de Garantías Sociales protege por igual a hombres y mujeres". 

d) Texto Definitivo. 

Art. 1.-La presente Carta de Garantías Sociales tiene por objeto declarar 
los principios fundamentales que deben amparar a los trabajadores de toda 
clase y constituye un m!Ínimum de derechos de que ellos deben gozar en los 
Estados Americanos, sin perjuicio de que las leyes de cada tilla puedan ampliar 
esos derechos o reconocerles otros más favorables. 

"Esta Carta de Garantías Sociales protege por igual a hombres y mujeres" . 

Se reconoce que la superación de tales derechos y el mejoramiento progre­
sivo de los niveles de vida de la comunidad en general, dependen en extensa 
medida del desarrollo de las actividades económicas, del incremento de la pro­
ductividad y de la cooperación de los trabajadores y los empresarios, expresada 
en la armonía de sus relaciones y en el respéto y cumplimiento recíproco de 
sus derechos y deberes. (6) 

e) Legislaciones de Centroamérica r Panamá. 

En las legislaciones de Centroamérica y Panamá, en algunas de ellas encontra­
mos reflejado el principio del Art. 1 de la Carta, de la siguiente manera: 
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Guatemala 

Cn. Art. li6.-Los derechos consignados en este capítulo constituyen garantías 
mínimas irrenunciables para los trabajadores, susceptibles de ser superadas a 
través de la contratación individual o colectiva y en la forma que fije la ley. 
De consiguiente serán nulas ipso jure y no obligarán a los trabajadores., aunque 
se expresen en un convenio de trabajo o en otro documento, las estipulaciones 
que impliquen disminución o tergiversación de los derechos reconocidos a favor 
del trabajador en la Constitución, en la ley, en reglamentos o en otras disposi­
ciones relativas al trabajo. 

Trabajadores del Estado 

Art. 121.-Los derechos y garantías otorgados en el presente capítulo se 
declaran de carácter mínimo . .. 

El Salvador 

Cn. Art. 195 inc. 2"-La enumeración de los derechos y beneficios a que este 
capítulo se refiere, no excluye otros que se deriven de los principios de justicia 
social. 

Honduras 

Cn. Art. 145.-Los derechos y garantías enumerados en este Capítulo, no exclu-
yen los que emanen de los principios de justicia social aceptados por nuestro' 
país en convenciones internacionales. 

Nicaragua 

Cn. Garantía de Derechos Fundamentales del Trabajador 

Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores .. . 
Estas garantías se encuentran contenidas en quince numerales y un artícu-

lo final, el A\rt. 96. . 

Costa Rica 

Cn. Art. 74.-Los derechos y beneficios a que este Capítulo se refiere son irre-
nunciables. Su enumeración no excluye otros que se deriven del principio cris­
tiano de justicia s.ocial y que indique la ley . .. 

Panamá 

En la legislación laboral de Panamá no se halla expresamente el principio 
de que las normas sobre trabajo constituyan "el mínimo de esos derechos", no 
obstante tácitamente lo comprende al regular, al igual que los otros países, la 
contratación colectiva y, por otra parte en el Art. 76 Cn. se estatuye que "Es 
materia de la Ley regular las relaciones entre el Capital y el Trabajo, colocán­
dolas sobre una base de justicia social. 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano (7) 
Art. 2 

"Los siguientes principios se consideran básicos para la interpretación de 
las diversas nonnas de carácter social: 

a) El trabajo es una obligación social, goza de la protección especial del 
Estado y no debe considerarse como artículo -de comercio. 

b) Todo trabajador debe tener la posibilidad de una existencia digna de 
ser vivida. 
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c) La distinción entre el trabajo intelectual, el técnico y manual, no debe 
originar diferencias en lo relacionado con las garantías y beneficios que consa­
gre la legislación del trabajo. 

d) A trabajo igual debe corresponder igual remuneración cualquiera que 
sea el sexo, raza, credo o nacionalidad. 

Los derechos consagrados a favor de los trabajadores no son renunciables y 
las leyes que los reconocen obligan a todos los habitantes del territorio, sean 
nacionales o extranjeros. 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo Segundo.-Contiene principios hoy universalmente aceptados que de­
terminan la orientación del moderno derecho social. Que el trabajo es una obligación 
social es disposición que se encuentra en varias Constituciones americanas, como las 
del Brasil, Colombia y Guatemala, y en las leyes de varios países; figuró también en 
algunas Constituciones europeas como la de Weimar y la de la República Española. 
Que el Estado debe proteger el trabajo es indudable, porque de ahí se deriva la in­
tensidad de la producción, el bienestar de la mayoría de las gentes, la tranquilidad 
pública, el adelanto de las economías nacionales. Que no debe considerarse el trabajo 
como artículo de comercio es regla que tiene un significado bien conocido y ha sido 
empleada tanto por el Tratado de Versalles, al referirse a las bases fundamentales 
de la Organizción Internacional del Trabajo, como por la Quinta Conferencia Inter­
americana reunida en Santigo de Chile, por la legislación y jurisprudencia de los 
Estados Unidos de América, y por leyes de diferentes países del Continente. Que la 
distinción entre el trabajador manual, el técnico y el intelectual, no debe originar 
diferencias en el otorgamiento de las prestaciones sociales, es norma a la que el Comi­
té atribuye singular importancia en su empeño por asegurar al trabajador intelectual 
una posición jurídica igualmente favorecida que la de los demás trabajadores. Que 
no debe haber diferencias entr e los trabajadores por razón del sexo, de la raza, de 
las opiniones religiosas o políticas o de la nacionalidad, es principio esencialmente 
liberal, grato a las tradiciones de América, que siempre han sido favorables a esa 
igualdad jurídica". (8) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) (9 ) 

Art. 2.-Los siguientes principios consideránse básicos en el derecho social de los 
países americanos: 

a) El trabajo es una función social, goza de la protección especial del Estado y 
no debe considerarse como artículo de comercio. 

b) Todo trabajador debe tener la posibilidad de una existencia digna y el de­
recho a condiciones justas en el desarrollo de su actividad. 

c) La distinción entre el trabajo intelectual, el técnico y el manual, no debe 
originar diferencias en lo relacionado con las garantías y beneficios que 
consagre la legislación del trabajo. 

d) A trabajo igual debe corresponder igual remuneración cualquiera que sea 
el sexo, raza, credo o nacionalidad del trabajador. 

e) Los derechos consagrados a favor de los trabajadores. no son renunciables; 
y las leyes que los reconocen, obligan y benefician a todos los habitantes 
del terrritorio, sean nacionales o extranjeros. 

El señor de la Cueva (México) , explicó lo siguiente: "En relación a este ordinal 
a), y a propuesta de la delegación Argentina, se cambió el término "obligación so­
cial" por el de "función", considerando que el término "función" comprendía "obli­
gación y deber", lo que era en el fondo, la verdadera posición que convenía colo­
carse". (10) 
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Más tarde, en mayo del mismo año -de 1948, el Sr. de la Cueva ampliaba estos con­
ceptos de la manera siguiente: "El trabajo es un derecho r un deber social. Al leerse 
este artículo en la Comisión de Iniciativas, preguntó el delegado de los Estados Uni­
dos por su alcance r su sentido. La frase, respondió la Delegación Mexicana, coincide 
con la vieja idea del derecho natural, según la cual, a nadie puede impedirse el ejerci­
cio de una actividad honesta, pero no se limita a este valor negativo, tiene un contenido 
positivo: La Sociedad tiene derecho a esperar de sus miembros un trabajo útil y ho­
nesto y por esto, el trabajo es un deber, pero el reverso de este deber del hombre, es 
la obligación que tiene la Sociedad de crear condiciones sociales de vida que permitan 
a los hombres el desarrollo de sus actividades. Esta obligación de la Sociedad, sin 
embargo, no debe exagerarse: La fórmula, derecho al trabajo, no indica derecho a 
reclamar del Estado empleo u ocupación, pues ni la Sociedad, ni el Estado, entienden 
devenir patronos universales; quiere solamente expresar, pero ya es el principio de 
la justicia social, que la Sociedad y el Estado deben crear oportunidades y promover 
condiciones favorables al trabajo de los hombres. De ahí que se diga, en el mismo 
artículo 29 de la Carta de la O.E.A, que todos los seres humanos tienen derecho a 
igualdad de oportunidades para alcanzar su bienestar material y su desarrollo espi­
ritual. (11) 

Al considerarse el literal b), el señor de la Cueva explicó: "Aquí sufrió el texto 
una modificación; porque, después de una discusión, se acordó que quedaría más 
completo con la adición de la frase, "y el derecho a condiciones justas en el desarro­
llo de su actividad". 

Sobre este literal Argentina había sostenido "la necesidad de que el Estado con­
trajese la obligación de asegurar al trabajador las condiciones de una vida digna. 
Los debates que se suscitaron alrededor de esta propuesta argentina, dieron por resul­
tado la redacción del actual ordinal b) del proyecto, por el cual, en efecto, se consa­
gra el derecho del trabajador a tener la posibilidad de una existencia digna. Pero la 
verdad es que esa existencia digna no aparece respaldada por la obligación contrac­
tual de ningún Estado. Como nosotros entendemos que esto es una cuestión de prin­
cipios, queremos un pronunciamiento expreso de la Comisión". (12) 

El señor de la Cueva, relator del Grupo de Trabajo, explicó las razones que se 
adujeron en el seno del Grupo de Trabajo para no aceptar la proposición argentina 
respecto al ordinal b) , al efecto dijo: "Se consideró que estábamos consignando aquí 
un código de garantías sociales para los derechos de que debe disfrutar el trabajador 
en sus relaciones de trabajo y cOmO consecuencia de ellas; pero que no era el propósito 
establecer obligaciones concretas a cargo de los Estados, que ya significaban un pro­
blema distinto y cuyo alcance no podía m edirse" . 

Al discutirse el ordinal c) , la delegación del Perú enfatizó su propuesta de en­
mienda que el Grupo de Trabajo, dijo, no tomó en cuenta. De la versión taquigráfica 
recogemos lo siguiente: "Dándose iguales derechos a todos. los trabajadores, sin dis­
tinguir que sean intelectuales, manuales o técnicos, las modalidades de aplicación 
de esos derechos son frecuentemente diferentes, en varias legislaciones. Basándose en 
esa consideración, la Delegación del Perú propuso un texto para el ordinal c), que 
decía lo siguiente: 

"Tanto el trabajo intelectual como el técnico y el manual, deben gozar de 
las garantías que consagra la legislación del trabajo, con las distinciones que 
provengan de las modalidades de su aplicación". 

Continúa el delegado del Perú diciendo: "Quisimos dejar a salvo un hecho fre­
cuente y cierto en la mayoría de las l egisl aciones de nuestros países. En el curso de 
la misma Carta van ustedes a encontrar disposiciones. que se refieren a tipos especí­
ficos de trabajadores, como los de la Marina Mercante y de los aeronáuticos. En al­
gunas legislaciones, existen distinciones no solamente en esos casos, sino en otros, 
también. Los derechos son los mismos, pero las formas de aplicación pueden variar. 
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Para salvar esa dificultad, la Delegación del Perú propuso la redacción que corre 
·en su enmienda, referente al ordinal c) del Art. 2. También quisiera que la Comi­
sión se pronunciara expresamente sobre esto". 

El señor de la Cueva (México): "Las razones que tuvo el Grupo de Trabajo 
para desechar la enmienda propuesta al ordinal c) por el señor Delegado del Perú 
fueron las siguientes: si nosotros estableciéramos aquí la posibilidad de consignar 
diferencias entre el trabajo intelectual, el técnico y el manual~ aun cuando fuera en 
razón de sus particularidades, abriríamos la puerta a una destrucción del principio 
de igualdad de condiciones para todos los trabajadores". 

No obstante el ordinal c) fue aprobado con la enmienda del Perú. (13) 

Nos llama la atención la forma en que aparece considerado el literal d) del Art. 2. 
Según la versión taquigráfica (Volumen V Pág. 305 Y 306) al entrarse a discutir el 
ordinal d), surgió una propuesta de México en el sentido de modificar este ordinal 
"p.ara hacer más clara la tesis de que la legislación del trabajo -no solamente en el 
problema de igualdad de salario, sino la legislación del trabajo en general- se aplica 
tanto a IllJUjeres como a hombres" . Esta fue la propuesta que dio lugar a que se apro­
bara el inciso 29 del Artículo 1. 

Mientras tanto se abandonó la atención al ordinal d), lo que dio lugar a que la 
Delegación del Perú preguntara: "El ordinal d), "A trabajo igual debe corresponder 
igual remuneración" ... ¿ha sido aceptado? A lo que el Presidente de la Comisión 
Quinta contestó: No. 

Luego y casi inmediatamente se pasó a la discusión del ordinal e), que fue aproo 
bada tal como lo propuso el Grupo de Trabajo en su Proyecto. 

No obstante que el ordinal d) no fue aprobado expresamente por la referida Co­
misión Quinta, ese texto fue sometido al parecer a la Plenaria de donde salió aprobado 
cómo texto definitivo en el Acta Final. 

d) Texto Definitivo (Acta Final) (14) 

Art. 2.-Considéranse como básicos en el derecho social de los países america­
·nos los siguientes pr;ncipios: 

a) El trabajo es una función social, goza de la protección especial del Estado y 
n.o debe considerarse como artículo de comercio; 

b) Todo trabajador debe tener la posibilidad de una existencia digna y el dere­
cho a condiciones justas en el desarrollo de su actividad; 

c) Tanto el trabajo intelectual como el técnico y el lIlianual, deben gozar de las 
garantías que consagre la legislación del trabajo, con las distinci:ones que 
provengan de las modalidades en su aplicación; 

d) A trabajo igual debe corresponder igual remuneración, cualquiera que sea 
sexo, raza, credo o nacionalidad del trabajador; y . 

e) Los derechos consagrados a favor de tos trabajadores no son renunciables y 
las leyes que los reconocen obligan y benefician a todos los habitantes del 
territorio, sean nacionales o extranjeros. 

e) Legislaciones de Centroamérica r Panamá. 

El principio contenido en el ordinal a) del Art . 2 de la Carta lo hallamos ex­
puesto así: 

'Guatemala 
Cn. Art.111 

El trabajo es una obligación social y toda persona tiene derecho a él. La 
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vagancia es punible. El régimen laboral del país debe organizarse conforme prin­
cipios de justicia social. 

Es conveniente recordar que las palabras "obligación social" fueron las que em­
pleó el Comité Jurídico Interamericano en su Proyecto primitivo. 

El Salvador 
Cn. Art. 181, inc. l' 

El trabajo es una función social, goza de la protección del Estado, y no se 
considera artículo de comercio. 

Honduras 
La legislación de Honduras no ha contemplado literalmente el principio 

de que "el trabajo es una obligación o función social". 

Nicaragua 
Cn. Art.93 

El trabajo es un deber social. Todo habitante de la República tiene la obli­
gación de aplicar sus energías corporales e intelectuales en forma que redunde 
en beneficio de la comunidad. 

Costa Rica 
Cn. Art.56 

El trabajo es un derecho del individuo y una obligación con la sociedad. 
El Estado debe procurar que todos tengan ocupación honesta y útil, debida­
mente remunerado, e impedir que por causa de ella se establezcan condiciones 
que en alguna forma menoscaban la libertad o la dignidad del hombre o degra­
den su trabajo a la condición de simple mercancía. El Estado garantiza el dere­
cho de libre elección de trabajo. 

Panamá 
Cn. Art.63 

El trabajo es un derecho y un deber del individuo. El Estado empleará los 
recursos que estén a su alcance para proporcionar ocupación a tod.o el que ca­
rezca de ella, y asegurará a todo trabajador las condiciones económicas necesa­
rias a una existencia decorosa. 

El principio consignado en el ordinal b) del Art. 2 de la Carta (Ver Pág. 28) lo 
encontramos expuesto en la siguiente forma: 

Guatemala 
Cn. Art.114 

Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del tra­
bajo: 
3.-Derecho a .. . condiciones económicas y satisfactorias que garanticen al tra­

bajador y a su familia una existencia digna. 

El Salvador 
Cn. Art. 181 inc. 2' 

El Estad:o empleará todos los recursos que estén a su alcance para propor­
cionar ocupación al trabajador, manual o intelectual, y para asegurar a él y a 
su familia condiciones de una existencia digna. 

Honduras 
Cn. Art. 123 

Todo trabajador tiene derecho .. . a condiciones equitativas y satisfactorias 
de trabajo .. . " 

Nicaragua 
La legislación de Nicaragua no contienen este principio. 
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Costa Rica 
(Ver Art. 56 Cn. citado en la Pág. 29). 

Panamá 
(Ver Art. 63 Cn. citado en la Pág. 29). 

El principio contenido en el ordinal c) del Art. 2 de la Carta (Ver Pág. 28) úni­
camente ha sido contemplado en las legislaciones de El Salvador, Honduras y Costa 
Rica en la siguiente forma: 

El Salvador 
Gn. Art. 181 inc. 2Q 

El Estado empleará todos los recursos que estén a su alcance para propor­
cionar .ocupación al trabajador manual o intelectual, y para asegurar a él y a 
su familia las condiciones económicas de una existencia digna. 

Honduras 
Cn. Art.129 

Los tralXzjadores intelectuales independientes y el resultado de su actividad, 
deberán ser objeto de una legislación protectora. 

Costa Rica 
Gn. Aun cuando la legislación costarricense no hace referencia especial al tra-

bajador intelectual, creemos que su protección queda incluida dentro del prin­
cipio de no discriminación consignado en el Art. 68 que dice: 

"No podrá hacerse discriminación respecto al salario, ventajas o condicio­
nes de trabajo entre costarricenses y extranjeros, o respecto de algún grupo de 
trabajadores" . 

El principio bási~o citado en el ordinal d) del Art. 2 de la Carta Internacional 
Americana de Garantías Sociales, (Ver Pág. 28) , lo encontramos desarrollado así: 

Guatemala 
Gn. Art. 114 

Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del trabajo: 

2.-Igualdad de salario, para igual trabajo prestado en igualdad de condicio­
nes, eficiencia y antigüedad. 

El Salvador 
Cn. Art. 182 NQ 1 

"En una misma empresa o establecimiento y en idénticas circunstancias, 
a trabajo igual debe corresponder igual remuneración al trabajador, cualquiera 
que sea su sexo, raza, credo o nacionalidad". 

(El Art. 104 del Código de Trabajo reproduce, en términos parecidos, la 
disposición transcrita) . 

Honduras 
Gn. Art. 124,39 

"A trabajo igual debe corresponder salario igual, sin discriminación algu­
na, siempre que el puesto, la jornada y las condiciones de eficiencia y tiempo 
de servicio sean también iguales". 

Nicaragua 
Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 

5) Un salario o sueldo igual para trabajador igual en idénticas condiciones de 
eficiencia" . 

Costa Rica 
Gn. Art.68 

"No podrá hacerse discriminación respecto al salario, ventajas .0 condiciones 



de trabajo entre costan-icenses y extranjeros, o respecto de algún grupo de tra­
bajadores. 

En igualdad de condiciones deberá preferirse al trabajador costarricense". 

Panamá 
Cn. Art.66 

"A trabajo igual, en idénticas condiciones, c.on-esponde siempre igual sala. 
rio o sueldo, cualesquiera sean las personas que lo realicen, sin distinción de 
sexo o de nacionalidad". 

Ordinal e) del Art. 2 (Ver Pág. 28). Este ordinal no aparecía en el proyecto del 
Comité Jurídico Interamericano pe~o, como puede notarse, su letra correspondía al 
Art. 3, el cual fue convertido en el ordinal e) por el Grupo de Trabajo de la Comisión 
Quinta habiendo sido aprobado así como texto definitivo. 

Valdrá para este .ordinal e) del Art. 2, los antecedentes del Proyecto del Comité 
Jurídico Interamericano y su exposición de motivos al referirse a lo que podríamos de· 
cir fue el Art. 3. Antes de efectuar el estudio comparativo con las legislaciones de Ceno 
troarriérica y Panamá, citaremos el texto primitivo el cual se hallaba así : 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano (15) 

Art.3 
Los Derechos consagrados a favor de los trabajadores no son renunciables 

y las leyes que los reconocen obligan a todos los habitantes del teritori.o, sean 
nacionales o extranjeros. 

b) Exposición de Motivos. 

"Artículo Tercero. La irrenunciabilidad de los derechos sociales es indispensable 
para su efectividad. Si no existiera, el trabajador por ignorancia o por necesidad o 
ante la presión del patrono, podría renunciar en muchos casos a sus derechos, y así éso 
tos no serían sino ilusorias facultades. Sin este principio el edificio de las garantías so· 
ciales se derrumbaría fácilmente. De él dependen, en gran proporción la estabilidad y 
firmeza de las estipulaciones que regulan la c:ondición de los trabajadores. 

La segunda parte del Art. 3" resuelve un problema de derecho internacional pri. 
vado que en la práctica reviste no poco interés: el de saber si las leyes sociales obligan 
a todos los que se encuentren en el territorio del Estado. La respuesta es afirmativa, 
porque esas leyes se c;onsideran de ordep. público y, por consiguiente, son de imperati­
va aplicación. Así como sería injusto que a un trabajador extranjero por el simple he· 
cho de serlo, se le diera un tratamiento diferente al del trabajador nacional, tampoco 
sería justificable que personas naturales o jurídicas extranjeras no estuvieran sujetas 
en esta materia a las mismas obligaciones que las nacionales". (16) 

Hecha la anterior explicación sobre la ubicación y el texto del ordinal e) del Art. 
2 (Ver Pág. 28) pasamos de inmediato a citar las legislaciones de Centroamérica y Pa. 
namá coincidentes con el principio comentado. 

d) Comisión Quinta. 

Es conveniente señalar que la Comisión Quinta, a propuesta de la Delegación de 
B.olivia, introdujo el término "benefician" al texto primitivo. Se tuvo en cuenta que la 
mencionada Delegación quería una declaración expresa, en el sentido de que la legis. 
lación del trabajo amparaba a "nacionales y extranjeros". Por esta razón como en el 
párrafo final se habla de "nacionales y extranjeros", se "benefician" que tendió a sa­
tisfacer el deseo de la Delegación de Bolivia de que la legislación se aplica por igual a 
trabajadores extranjeros y a trabajadores naci~nales. 

El ordinal e) del Art. 2 quedó aprobado finalmente como aparece en la Pág. 28. 
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e) Legislaciones de Centroamérica r Panamá. 

Guatemala 
Cn. Art. 116 

"Los derechos consignados en este capítulo constituyen garantías mínimas 
irrenunciables para los trabajadores, susceptibles de ser superadas a través de la 
contratación individual o colectiva y en la forma que fija la ley. De consiguien. 
te, serán nulas ipso jure y no obligarán a los trabajadores, aunque se expre· 
sen en un convenio de trabajo o en otro documento las estipulaciones que im. 
pliquen disminución o tergiversación de los derechos reconocidos a favor del 
trabajador en la Constitución, en la ley, en reglamentos o en otras disposiciones 
relativas al trabaj:o". 

Art.77 
Los derechos y garantías que otorga la Constitución no excluyen otros que, 

aunque no figuren expresamente en ella, son inherentes a la persona humana. 

Serán nulas ipso jure las leyes y las disposiciones gubernativas o de cual­
quier otro orden que regulen el ejercici~ de los derechos que la Constitución 
garantiza, .si los disminuyen, restringen o tergiversan. 

El Salvador 
Cn. Art. 195 

"Los derechos consagrados a favor de los trabajadores son irrenunciables, 
y las leyes que los reconocen obligan y benefician a todos los habitantes del te· 
rritorio. 

La enumeración de los derechos y beneficios a que este capítulo se refiere, 
no excluye otros que se deriven de los principios de justicia social". 

Honduras 
Cn. Art. 144 

"Los derechos consignados en este Capítulo son irrenunciables. Serán nulas 
las estipulaciones que los restrinjan o supriman". 

Nicaragua 
Art. 96 N9 1 

"En materia de trabajo serán condiciones nulas y no übligarán a los con· 
tratantes, las siguientes: 

1) Las que restrinjan o alteren las garantías y derechos que la Constitución y 
las leyes de orden público reconocen para el hombre y el ciudadano. 

Costa Rica 
Cn. Art. 74 

"Los derechos y beneficios a que este Capítulo se refiere son irrenuncia. 
bIes. Su numeración no excluye otros que se deriven del principio cristiano de 
justicia social y que indique la ley; serán aplicables por igual a todos los facto­
res concurrentes al proceso de producción, y reglamentados de una legislación 
social y de trabajo, a fin de procurar una política permanente de solidaridad 
nacional". 

Panamá 
Cn. Art. 70 

"Son nulas y, por lo tanto, no obligan a los contratantes, aunq'lJ.e se expre· 
sen en un convenio de trabajo o en otro pacto cualquiera, las estipulaciones que 
impliquen renuncia, disminución, adulteración o dejación de algún derecho 
reconocido a favor del trabajador. La ley regulará todo Iv relativo al contrato 
de trabajo. 
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a) Grupo de Trabajo (Comisión V) 

Artículo 3.-Todo trabajador tiene derecho a seguir su vocaClOn y dedi. 
carse a la actividad que le acomode. Tiene igualmente l a libertad de cambiar 
de empleo. (17) 

Este artículo fue aprobado íntegramente por la Comisión Quinta sobre Asuntos 
Sociales, apareciendo así, en el Informe final. (18) 

El Comité Jurídico Interamericano había dicho: "Todo trabajador tiene derecho 
a la educación", y según veremos en la exposición de motivos del Art. 49 este concep. 
to quedó ahí aclarado en el sentido de que se quería dar énfasis a la capacitación 
técnica del trabajador, aun cuando pudiera pensarse que el principio debería ubicarse 
en otro Estatuto. . 

Puede decirse que el principio aprobado en la IX Conferencia Internacional Ame. 
ricana, no se encuentra totalmente concebido dentro de las normas que regulan los 
principios básicos del trabajo, si no que se hayan divididos en los relativos a la Cultura 
o a la Educación. A fin de integrar ese espíritu revisaremos las normas constituciona. 
les de Centroamérica y Panamá. 

Guatemala 
Cn. Art.73 

Se reconoce la libertad de industria, de comercio y de trabajo, salvo las li. 
mitacil()nes que por motivos sociales y de interés nacional impongan las leyes, 
las cuales dispondrán lo necesario para mayor estímulo o incremento de la 
producción. 

Art. 114 N9 3 
"Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del traba. 

jo: 39
. Derecho a la libre elección de trabajo ... " 

El Salvador 
Cn. Art. 163 inc. 19 

"Todos los habitantes de El Salvador tienen derecho a ser protegidos en 
la conservación y defensa de su vida, honor, libertad, trabajo, propiedad y po~ 
sesión". 

C. de T. Art. 12 
"Nadie puede izn1ledir el trabaje a los demás sino mediante resolución de 

autoridad competente encaminada a tutelar los derechos de los trabajadores, de 
los patronos o de la sociedad, en los casos previstos por la ley". 

Honduras 
Cn. Art.123 

. "Toda persona tiene derecho al trabajo, a escoger libremente su ocupación 
y a renunciar a ella, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la 
protección contra el desempleo". . 

Nicaragua 
Cn. Art.92 

El Estado garantiza la libertad de trabajo para dedicarse libremente a la 
profesión, industria u oficio que cada cual crea conveniente, siempr€; que ·no se 
oponga a la moral, a la salud o a la seguridad pública. 

Costa Rica 
en. Art.67 

El Estado garantiza el derecho de libre elección de Trabajo .. :" 
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a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

Art.4· 
"Todo trabajador tiene derecho a la educación. Es deber del Estado perfeccionar 

la enseñanza del adulto cuando éste no la ha podido recibir en su infancia, y en ge. 
neral procurar extender el beneficio de la gratuidad a las diversas ramas de la ense. 
ñanza con el objeto de ofrecer igualdad de oportunidad a todos los individuos. (19) 

b) Exposiciór de Motivos. 

"Artículo Cuarto.-Si bien pudiera estimarse que el derecho a la educación 
pertenece a la categoría de los derechos individuales y que su enunciación corres­
ponde a otro Estatuto, es evidente que la educación, la capacitación técnica del tra· 
bajador, son circunstancias decisivas para que éste pueda progresar, sea más eficaz 
su labor y }J9r ende mejor remunerada. De ahí que el Comité haya incluido un aro 
tículo que mira al aspecto económico.social en cuanto expresa que debe tratarse de 
extender la gratuidad a las diversas ramas de la enseñanza. También contempla el 
artículo el caso del adulto que no ha podido recibir educación en la infancia: si es 
un trabajador es de equidad ayudarle a recibirla, y aún cuando la haya recibido es 
conveniente que se le facilite adquirir conocimientos especializados de artes y oficios, 
de técnica, etc., que sean necesarios para las act ividades en que participa. 

"Por desgracia en las clases desvalidas es donde se presenta, con mayor intensi­
dad, y por causas bien explicables, la falta de instrucción. En consecuencia, es urgen. 
te remediar esa situación para que todos tengan iguales oportunidades en la lucha 
por la vida". (20) 

e) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta). 

Artículo 4.-Tod.o trabajador tiene derecho a recibir educación profesional 
y técnica, para perfeccionar sus actividades (aptitudes) y conocimientos, obte­
ner de su trabajo mayores ingresos y contribuir de modo eficiente al desarrollo 
de la producción. A tal efecto, el Estado organizará la enseñanza de adultos y 
el aprendizaje de los jóvenes, de tal modo que permita asegurar a éstos la ense· 
ñanza efectiva de un oficio o trabajo determinado, al par que provea a su for­
mación cultural, moral y cívica. (21) 

Al discutirse en la Comisión Quinta este artículo del Proyect:O del Grupo de Tra. 
bajo el señor de la Cueva, de México, explicó que "El señor Delegado del Perú le 
había hecho notar, una vez que estaba conduída la r edacción de la Carta, que la frase 
"~ éstos" podría interpretarse mal, en el sentido de que se aplicaba únicamente a 
los jóvenes y no a la enseñanza en general. Sugirió que, en consecuencia podría su· 
primirse esa palabra". 

A la pregunta del Delega¿;o de Chile sobre cuál fue la finalidad, al poner la fra. 
se "obtener de su trabajo mayores ingresos", el Delegado del Perú contestó: "la re­
muneración depende, en extensa medida, de su rendimiento, y su rendimiento de­
pende de su preparación. Un trabajador que no ha llegado a la etapa de ser un tra· 
bajar especializado, está condenado a ganar, toda su vida, simplemente salarios 
mínimos; en tanto que un trabajador que ha logrado obtener tilla formación profe. 
sional adecuada, puede obtener de su trabajo una retribución mayor. En ese sentido 
es, que se dice que la educación profesional tiende, entre otros objetivos, a asegurarle 
la posibilidad de obtener mayores salarios". 

A propuesta de Perú se modificó la frase "para perfeccionar sus actividades" 
habiendo quedado sustituido por "para perfeccionar sus aptitudes" . Con estas pocas 
variantes sugeridas por el Perú quedó redactado como texto definitivo el Art. 4. (22) 

Tal como dijimos en anteriores líneas, no encontraremos en las legislaciones 
de Centroamérica y Panamá calcados los mismos principios de la Carta Internacional 
Americana de Garantías Sociales, aun cuando unas disposiciones coincidan exacta-
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mente, otras solamente contendrán conceptos muy similares que denotan, en él fono 
do, el mismo espíritu. Estos principios básicos han sido considerados tanto en las 
Normas sobre Trabajo como en las que se refieren a la Cultura o a la Educación, en 
las Constituciones respectivas. Continuamos en nuestra búsqueda en las legislaciones 
de Centroamérica y Panamá. 

Guatemala 
Cn. Art.98 

"Toda persona tiene derecho a la educación. La instrucción técnica y la 
educación profesionales son accesibles a todos en planos de igualdad ... " 

El Salvador 
Cn. Art. 1.98 

"Todos los habitantes de la República tienen el derecho y el deber de reci­
bir educación básica que lo capacite para desempeñar consciente y eficazmen­
te su papel como trabajador, padre de familia y ciudadanos. La educación básica 
incluirá la primaria, y cuando la imparta el Estado será gratuita". 

Honduras 
Cn. Art.136 

"El Estado promoverá la preparación técnica de los trabajadores y la ele­
vación de su nivel cultural y económico. 

Es deber de las empresas industriales, en las esferas de su especialidad, 
crear escuelas destinadas a promover la educación obrera entre los hijos de sus 
operarios y asociados. La Ley regulará esta materia". 

Costa Rica 
Cn. Art.67 

"El Estado velará por la preparación técnica y cultural de los trabajadores": ' 

Panamá 
Cn. Art. 74 

Cn. 

Cn. 

"Es deber de las empresas industriales, en las esferas de su especialidad, 
crear escuela de aprendices destinadas a promover la educación obrera entre los 
hijos de sus operarios o asociados. La ley regulará esa materia. 

Art. 89 
El Estado fomentará el establecimiento de escuelas especiales, industria­

les y profesionales, agropecuarias y comerciales, adaptándolas a las necesi. 
dades específicas de la Nación. La Ley establecerá, desde la escuela prim:a­
ria servicios de orientación profesional que permitan descubrir las aptitudes 
y capacidades de los alumnos y encaminarlos hacia su mejor utilización indio 
vidual y social. 

Art. 226, e) 
Establecer centros teórico-prácticos para la enseñanza del comercio, la 

agricultura, los oficios y las artes, incluyendo en estas últimas las manuales 
y para la formación de obreros y directores industriales especializados". 

a) Proyecto del Cornrité Jurídico Interamericano. 

Art.23 
Los Trabajadores tienen derecho a participar en la equitativa distribución 

del bienestar nacional obteniendo a precios razonables los objetos alimenticios, 
vestidos y habitaciones indispensables. Para alcanzar estas finalidades el Estado 
debe auxiliar la creación y funcionamiento de granjas y restaurantes populares 
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y de cooperativas de consumo y crédito, y organizar instituciones destinadas al 
fomento y financiación de aquellas granjas y establecimientos, así como la 
construcción de casas baratas, cómodas e higiénicas para obreros, empleados y 
campesinos. 

En caso de que exista control oficial de los precios, los trabajadores deben 
estar representados en las entidades que lo ejerciten. (23) 

b) Exposición de Motivos. 

"Artículo Veintitrés.-Preocupación apremiante de los gobiernos en la actuali­
dad es la de disminuir y estabilizar el costo de la vida y facilitar a la masa de consu­
midores los objetos necesarios a precios razonables. Hemos tomado esta idea expre­
sando que es un derecho del trabajador participar equitativamente en la distribución 
del bienestar nacional. 

Las aplicaciones de este principi.o son múltiples. El artículo señala éstas: a) crea­
ción de cooperativas de consumo y de crédito y apoyo a las mismas, que tan esplén­
didos resultados han producido en donde quiera han funcionado; b) creación de 
granjas para los trabajadores; c) fundación de restaurantes populares, como los hay 
en algunos países de América, y en gran número en la Gran Bretaña, con extraordi­
nario provecho para las clases proletarias; d) creación de instituciones oficiales desti­
nadas a la financiación y construcción de habitaciones baratas, higiénicas y cómodas 
para obreros, empleados y campesinos, porque es una necesidad primordial en América 
la mejora de la habitación popular, no sólo en los centros urbanos sino en los cam­
pos, y es urgente que en ese sentido se emprenda una acción gubernativa, permanente 
y enérgica, que no puede ser de un día sino de años porque el problem,a es inmenso. 
Pero no debe descuidarse o demorarse el acometer su solución y lo que se intente debe 
extenderse a los campesinos, como se ha hecho en Colombia con la institución de la 
vivienda campesina. 

"El artículo podría hablar solamente de trabajadores, como lo hace en otras 
partes de la Carta, ya que esa voz es genérica, mas hemos querido hablar de empleados, 
.obreros y campesinos para que resalte que se está en presencia de un problema que 
requiere un remedio integral, y que no debe prescindirse de ninguno de esos sectores 
en los que las soluciones pueden ser diferentes pero la necesidad de ellos igualmente 
irtaplazable". (24) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinfa). 

Artículo 5.-Los trabajadores tienen derecho a participar en la equitativa 
distribución del bienestar nacional, obteniendo a precios razonables los objetos 
alimenticios, vestidos y habitaciones indispensables. Para alcanzar estas finali­
dades, el Estado debe aceptar la creación y funcionamiento de Granjas y res­
taurantes populares y de cooperativas de consumo y crédito, y org'anizar insti­
tuciones destinadas al fomento y financiamiento de aquellas granjas y estable­
cimientos, así como a la distribución de casas baratas, cómodas e higiénicas para 
obreros, empleados y campesinos". (2;;) 

Sobre este artículo el señor de la Cueva dijo que es casi idéntico a la primera 
parte del Art. 23 del proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

El artículo 5 fue aprobado por la Comisión Quinta sin discusión, apareciendo su 
redacción en la misma forma , en el Informe Final. (26) 

el) Legislaciones de Centroamérica y PalUlmá. 

Guatemala 

Cn. Art.115 
"El Estado velará porque las viviendas de los trabajadores sean adecuadas 
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y llenen las condiciones necesarias de salubridad. Fomentará la construcción 
de casas y el establecimiento de colonias p¡;¡ra trabajadores". 

Cn. Art. 125, 4" 
"Fomentar y proteger la creación y funcionamiento de cooperativas y pro· 

proporcionarles la ayuda técnica y financiera necesaria". 

~. ~.1~& 
"Auspiciar la construcción de viviendas para que el mayor número de gua. 

temaltecos las adquieran en propiedad". 

~. ~1~~ 
"Pr·otección preferente a los campesinos, y a los pequeños y medianos agrio 

cultores mediante una política rural tendiente a dotarlos de tierras, viviendas, 
educación, salubridad y todo cuanto permita elevar su nivel de vida y el de sus 
familias" . 

El Salvador 
Cn. Art. 148 

Cn. 

"Se declara de interés social la construcción de viviendas" . 

"El Estado procurará que el mayor número de familias salvadoreñas lle­
guen a ser propietarios de su vivienda. Fomentará que todo dueño de fincas rús­
ticas proporcione a sus colonos y trabajadores habitación higiénica y cómoda 
y, al efecto, facilitará al pequeño propietario los medios necesarios" . 

Art.145 
Serán fomentadas y protegidas las asociaciones de tipo económico que tien. 

dan a incrementar la riqueza general mediante un mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y humanos, y a promover una justa distribución de los 
beneficios provenientes de sus actividades. En esta clase de asociaciones, además 
de los particulares, podrán participar el Estado, los Municipios y las. entidades 
de utilidad pública. 

C. de T. Art.81 
"Los trabajadores podrán constituir cooperativas de ahorros, consumo y 

crédito y el patrono deberá permi6r su funcionamiento". 

Honduras 
Cn. Art.137 

Cn. 

Cn. 

Gn. 

"El Estado fomentará la construcción de viviendas y de colonias para los 
trabajadores, y velará porque llenen condiciones de salubridad. Con este fin tiene 
facultades para inspeccionar las viviendas construidas por las empresas y para 
dictar las rnjedidas necesarias de conformidad con los reglamentos generales de 
sanidad". 

Art.138 
"La ley determinará las empresas y patronos que por el númerO de sus 

trabajadores o la importancia de su capital, estarán obligados a proporcionar 
a los obreros habitaciones adecuadas, escuelas, enfermerías y demás servicios y 
atenciones propicios al bienestar físico y moral del trabajador y de su familia". 

Art. 142 
"La ley regulará la formación de empresas. cooperativas, ya sean comercia. 

les, agrícolas, industriales, de consumo o de cualquier índole, sin que se eluda 
o adultere el régimen del trabajo establecido en esta Constitnción". 

Art. 143 
"El Estado protegerá al campesino, y a este fin legislará, entre otras ma· 

terias, sobre el patrimonio familiar inembargable y exento de toda clase de im-
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puestos, créditos, agrícolas, indemnizaciones por pérdida de cosecha, cooperati­
vas de producción y consum.o, ca jas de previsión, escu elas prácticas de agricultu­
ra y granjas de experimentación agropecuaria, obras de riego y vías rurales de 
comunicación" . 

Panamá 
Cn. Art.229 

Cn. 

"Es deber del Estado el fomento y fiscalización de las cooperativas de pro­
ducción y consumo, y pa'ra tales fines creará las instituciones que sean nece­
sarias". 

Art.95 
"Tomar medidas para asegurar mercado estable y precios equitativ,os a los 

productos y para impulsar el establecimiento de cooperativas de producción, 
distribución y consumo". 

Con el artículo 5 de la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales ter­
minamos el estudio de l a parte denominada "Prin cipios Generales" que, como su 
nombre lo indica, encierra los principios generales de la legislación del trabajo los 
cuales hemos tratado de hallar en las l egislaciones de Centroamérica y Panamá. 

A este respecto dice don Mario de la Cueva que "La parte prim era está emparen­
tada con el capítulo: Normas Sociales, de la Carta de la Organización de los Estados 
Americanos, pero no es una simple reprodu cción; tiene rango propio, pues, en tanto 
los artículos 28 y 29 de la Carta de la O.E.A. son, una definición o explicación de un 
régimen de justicia social, los principios generales de la Carta de Garantías Sociales 
son ideas directrices de una legislación del trabajo y servirán para fij ar el espíritu 
de l as instituciones e interpretar las cláusulas que resultaren dudosas". (27) 

Entraremos ahora al estudio de la segunda parte de la Carta Internacional 
Americana de Garantías Sociales que comprende las instituciones concretas que se 
estimó debían constituir los derechos mínimos internacionales en beneficio de los, 
trabajad,ores. En su elaboración se tuvieron a l a vista, las legislaciones de los Estados 
Americanos y, particularmente, las. Declaraciones de Derechos Sociales de las Cons­
tituciones de México de 1917, Argentina, Bolivia, Brasil, Cuba, Guatemala, Nicaragua 
y Venezuela. (28) 
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3. CONTRATO INDIVIDUAL DE TRABAJO 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

Art. 14 inc. 19 

Trabajadores y patronos tienen derecho a que sean definidas su condición jurídica 
y sus prestaciones recíprocas, mediante normas legales que regulen el contrato indivi­
dual y el contrato colectivo de trabajo . (l) 

b) Exposición de Motivos. 

"Artículo Catorce.-Dice que en cada Estado normas legales deben regular el 
contrato individual y el contrato colectivo de trabajo. Ello se justifica plenamente por­
que el contrato individual del trabajo es el que celebran diariamente centenares de 
miles de personas, y es lo cierto que la legislación civil no puede, por su misma natu­
raleza, contemplar con precisión y amplitud el gran problema del empleo de la fuerza 
de trabajo del hombre para p.roducir riqueza. De aquí que haya surgido como nuevo 
sector de las ciencias. jurídicas el derecho social, llamado cada día a un creciente desa­
rrollo". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

"Artículo 6.-La Ley regulará el contrato individual de trabajo, a efecto de ga­
rantizar los derechos de los trabajadores". (3) 

d ) Texto Definitivo de la Carta 

En la Comisión Quinta este artículo fue aprobado sin observaciones y su redac­
ción para el texto definitivo quedó en la misma forma y con el mismo número. En la 
Sesión Plenaria al aprobarse en conjunto el articulado de la Carta, tampoco sufrió al­
teración. (4) En las legislaciones de Centroamérica y Panamá se encuentra regulado 
el contrato individual de trabajo en las disposiciones que a continuación se citarán: 

e) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

Cn. Alt. 114.- Son principios de justicia social que fundamentan la legislación 
del trabajo: 

16.-Fijación de las normas de cumplimiento obligatorio para patr.onos y tra­
baj adol'f's ('n los contratos individuales y colectivos de trabajo. 

El Salvador 

La Constitución Política de la República de El Salvador no hace alusión expresa 
a la institución del Contrato Individual de Trabajo. Este s.e encuentra regulado en el 
Código de Trabajo en el Libro Primero. Derecho Individual de Trabajo. Título Pri­
mero. Contrato Individual de Trabajo. Capítulo 1. Disposiciones Generales. Arts. 17 
al 54 inclusive. 

Honduras 
Cn. Art.124 

Las leyes que rigen las relaciones entre patronos y trabajadores son de orden 
público. Serán nulas las disposiciones y convenciones que contravengan o res­
trinjan las garantías siguientes: 

15.-El Estado tutela los contratos colectivos e individuales entre patronos y 
trabajadores. 
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Nicaragua 

En las disposiciones constitucionales relativas al trabajo no se encuentra referen­
ci :l expresa al Contrato Individual del Trabajo. 

El Código de Trabajo sí lo regula en el T ítulo JI, Capítulo n . Arts. del 33 al 46 
inclusive. 

Costa Rica 

Igualmente la Constitución de Costa Rica omite l a referencia al Contrato Indivi­
dual de Trabajo, pero el Código de Trabajo contienE' las disposiciones pertinentes en 
el título Segundo. De los Contratos y de las Convenciones de Trabajo. Capítulo Pri­
nWl"o-Disposiciones Gen erales y dE'l Contrato Individual de T rabajo".-Arts. 18 al 
48 inclusive). 

Panamá 

La Constitución panameña contiene el siguiente principio constitucional: 

"Art. 70.-Son nulas y, por lo tanto, no obligan a los contratantes, aunque 
se expresen en un convenio de trabajo o en otro pacto cualquiera, las estipula­
ciones que implican renuncia, disminución, adulteración o dejación de algún 
derecho reconocido a favor del trabajador. La Ley regulará todo lo relativo al 
contrato de traba;o. . 
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4. CONTRATOS Y CONVENCIONES COLECTIVOS DE TRABAJO 

a ) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Art. 14 inciso 29 

"El contrato colectivo rige en las empresas que hubier en estado representadas 
en su celebración, no sólo para los contratantes sino para los demás trabajadores que 
formen o llegu en a fOrrrlJar parte de las mismas empresas. Por disposición gubernati­
va la aplicación de un contrato colectivo puede extenderse a toda una rama de la 
industria, o a determinada región o a todo el territorio del Estado". (1) 

b ) Exposición de Motivos. 

" ... Pero no basta contemplar el contrato individual sino que es indispensable 
admitir la existencia de la convención colectiva. Porque ésta viene a convertir en rea­
lidad la libertad de contratación, pues sería equivocado y exagerado hablar de liber­
tad en l as negociaciones entre el trabajador aislado, que para vivir necesita de su 
salario, y el capitalista respaldado por su poder financiero . Entonces la contratación 
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colectiva viene a equilibrar las fuerzas y a la del capital júntase la de la unión de los 
trabajadores, realizando así, de modo cierto, la armonía de esos dos grandes intereses 
con beneficio evidente para la comunidad". 

"De otro lado el contrato colectivo representa para los empresarios la ventaja 
indiscutible de que fija por tiempo determinado las condiciones de ' trabajo, lo que 
permite apreciar exactamente los costos de producción y adelantar ésta sin conflictos 
ni dificultades". 

"El contrato colectivo tiene dos características que en la Carta se pormenorizan 
y hoy no se discuten por las legislaciones obreras ni por los tratadistas de derecho 
social, a saber: 1 Q El contrato rige no sólo para las partes contratantes sino para los' 
demás trabajadores que hagan o lleguen a hacer parte de las empresas respectivas. 
29 Por disposición gubernativa la aplicación de un contrato colectivo puede exten. 
derse a toda una rama de la industria, o a determinada región o a todo el territorio 
del Estado". 

"Los requisitos para validez de una providencia de ese orden los enumera la 
respectiva legislación, de lo cual hay varios ejemplos en las leyes de los países del 
Continente". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

El Grupo de Trabajo dejó este artículo con el número 18. La comisión Quinta lo 
aprobó 'con el mismo número pero el Comité de Coordinación y el de Estilo le dieron 
la ubicación de Art. 7, que fue con el que la IX Conferencia Internacional Americana 
lo aprobó. (3) 

En relación a ' este artículo se dieron las siguientes explicaciones a preit,mta de 
la Delegación de Venezuela . . 

Dijo entonces el señor Delegado de Venezuela: "Meditando mucho sobre la re· 
dacción del Artículo 18, se me ocurre que envuelve en cierto mpdo una lesión a la 
organización sindical de los trabajadores. Aquí aparece el caso de determinadas con­
quistas sociales por un sindicato, que cubren a todos los trabajadores de una empresa, 
es decir, a los que existen, ' no sindicalizados, en el momento de celebrarse ese con· 
trato colectivo con mejoras, y a los que ingresen al personal de la empresa, sean .o no 
sean miembros del sindicato. Este es un principio que ha sido muy controvertido 
por parte de los movimientos sindicales de muchos países. Convienen ellos en que el 
beneficio a los trabajadores de que ingresen 'a la empresa, después de celebrado el 
contrato colectivo, está bien. Pero no tienen el mismo concepto sobre aquellos traba. 
jadores no sindicalizados que obtienen ventajas con las conquistas del sindicato, por 
el hecho de que no se estim!ula así la organización sindical de los trabajadores; y es 
hoy un hecho concreto, reconocido uiversalmente, que la existencia y disciplina de 
las organizaciones sindicales, sirve a los fines del Estado". 

"Personalmente, me gustaría mucho oír la opinión de quien considero como un 
maestro en derecho social, el profesor de la Cueva, que tiene, además, una bastÍsima 
experiencia por el desarrollo sindical en México". 

"El señor de la Cueva (México): El problema que plantea el señor Delegado 
de Venezuela es realmente complejo, y tiene numerosos aspectos que obligarían a 
una disertación muy larga; de tal manera que vaya limitarme a exponer los aspec· 
tos fundamentales de la misma. y las razones particulares que tuvo en cuenta el Grupo 
de Trabajo para aceptar el Artículo 18, en los términos en que se encuentra. No po­
demos desconocer la observación tan atinada que hizo la Delegación de Venezuela, 
y la realidad de que numerosas organizaciones sindicales están en contra de este prin. 
cipio porque estiman que, favorece a los trabajadores libres y ayuda a la persistencia 
de esos miSmOS trabajadores libres. Si las mismas ventajas que conquistan., o que 
obtienen los trabajadores sindicados, se extienden a los trabajadores libres, ello quiere 
decir que el ingreso a los sindicatos no es, ya no digamos necesario, si no tal vez ni 
siquiera conveniente". 
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"Pero, fr~nl(' a este argumento, qu(' es real, se adujo en el Grupo de Trabajo el 
siguiente argumento fundamental, que es el que sirve de base a muchas legislacio­
nes y a la tendencia a extender y generalizar los contratos y convenciones colectivas 
de trabajo: nosotros dejamos establecido el principio de la igualdad de salarios; 
ahora bien, el principio de l a igualdad de salarios es, en realidad, mucho más amplio 
de lo que su enunciado indica, porque no es solamente la retribución diaria lo que se 
entiende por igualdad de salarios, sino todas las prestaciones y ventajas que obtiene 
el trabajador a cambio de su labor ordinaria; en estas condiciones, pues, todos los tra­
bajadores de una empresa o de una misma profesión deben gozar de las mismas pres­
taciones, porque de otra manera, en realidad, se destruye este principio de la igual­
dad de salarios. Siendo así, y aun cuando no lo dijéram.os expresamente en las leyes, 
por el hecho de estar consignado el principio de igualdad de condiciones y de trato 
para todos los trabajadores, lo obtenido por un grupo de trabajadores en un contrato 
colectivo tendría que aplicarse automáticamente a todos los dem¡ás trabajadores de 
la empresa; porque de otra manera, vuelvo a decir, se rompería el principio de igual­
dad. De manera idéntica se plantea la cuestión para extender los contrat.os y conven­
ciones colectivos de una empresa, bien a tIDa profesión, bien a una región económica 
determinada; porque se ha pensado que las condiciones de trabajo que se aplican a 
determinados trabajadores, en razón del principio de igualdad de condiciones de 
trabajo, deben aplicarse a todos los demás trabajadores de la empresa o profesión". 

Continúa diciendo el señor Mario de la Cueva: "Pero, de todas maneras, la ob­
servación del señor Delegado de Venezuela me ha hecho surgir un problema que es 
extraordinariamente importante y que, con perdón de ustedes, me lleva, independien­
temente de que esté en consideración o no, el Art. 2, ordinal d), de la Carta, en 
donde decimos: "A trabajo igual debe corresponder igual remuneración". Pienso que, 
en realidad, deberíamos nosotros decir, "A trabajo igual debe corresponder igual 
tratamiento", para compendiar dentro de esta palabra "tratamiento" las diferentes 
condiciones de trabajo, y darle realmente la amplitud que tiene ... " (4) 

Hecha la anterior explicación, el artículo quedó redactado así: 

d) Texto Definitivo 

" Artículo 7.-La Ley reconocerá y reglamentará los contratos y conven­
ciones colectivos de trabajo. Regirán en las empresas que hubieren estado re~ 
presentadas en su celebración, no solamente para los trabajadores afiliados a la 
organización profesi.onal que los suscribió, sino para los demás trabajadores 
que forman o lleguen a formar parte de esas empresas. La Ley fijará el proce­
dimiento para extender los contratos y convenciones colectivos a toda la activi­
dad para la cual se concertaron y para ampliar su ámbito de validez territo­
rial". (5) 

e) Legislaciones de Centroamérica l' Panamá 

Guatemala 

Cn. Art. 114 
"Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del trabajo: 

16. Fijación de las normas de cUlllplirniento obligatorio para patronos y tra­
bajadores en los contratos individuales y colectivos de trabajo". 

Al reconocer la Constitución de Guatemala los Contratos Colectivos de Trabajo, 
los reglamenta en el Título Segundo del Código de Trabajo, adoptando tres figuras 
bajo las denominaciones de Contrato y Pactos. Los conceptos dados para cada uno son 
interesantes, por cuanto reflejan un criterio para cada denominación, esto es entre 
lo que es Contrato Colectivo de Trabajo, Pacto Colectivo de Condiciones de Trabajo 
y Pacto colectivo con fuerza de ley. No es el objetivo de nuestro trabajo hacer un 
estudio de cada institución pero como una ilustración para comprender mejor los 
principios básicos de la Carta citaremos. el concepto que se da para cada uno. 

- 42 -



El Contrato Colectivo se halla reglamentado en el Título Segundo, Capítulo Se­
gundo, Arts. 38 al 48 inclusive. Es definido así: 

Art. 38.-Contrato Colectivo de Trabajo es el que se celebra entre uno o 
varios sindicatos de trabajadores y uno o varios patronos, o uno o varios sin­
dicatos de patronos, por virtud del cual el sindicato o sindicatos de trabajadores 
se corqprometen, bajo su responsabilidad, a que algunos o todos sus miembros 
ejecuten labores determinadas, mediante una remuneración que debe ser ajus­
tada individualmente para cada uno de éstos y percibida en la misma f.orma". 

En el Capítulo Tercero del mismo Título, bajo el enunciado "Pactos Colecti­
vos de Condiciones de Trabajo", contempla la Sección Primera las "Disposiciones 
Generales y pact.os colectivos de empresa o de centro de producción determinado". 
Este pacto se encuentra regulado del Art. 49 al 53, y es definido de la manera siguiente: 

Art. 49.-Pacto colectivo de condiciones de Trabajo es el que se celebra 
entre uno o varios sindicatos de trabajadores y uno o varios patronos, o uno va­
rios sindicatos de patronos, con el objeto de reglamentar las condiciones en que 
el trabajo deba prestarse y las dem!ás materias relativas a éste. 

El pacto colectivo de condiciones de trabajo tiene el carácter de ley profe­
sional y a sus normas deben adaptarse todos los contratos individuales o colec. 
tivos existentes O que luego se realicen en las empresas, industrias o regiones 
que afecte . 

Las disposiciones de los artículos 45 a 52 inclusive, son aplicables al pacto 
colectivo de condiciones de trabajo en lo que fueren compatibles con la natu­
raleza esencialmente compatible de éste. 

La Sección Segunda del mismo Capítulo II hace referencia a los "Pactos colectivos 
de industria; de actividad económica o de región determinada ", Arts. 54 al 56 inclusive. 

En esta Sección se regula el procedimiento "Para que el pacto colectivo se extien. 
da con fuerza de ley para todos los patronos y trabajadores, sindicalizados o no, de de. 
terminada rama de la industria, actividad económica o región del país ... " 

El Salvador 

Cn. Art.190 
"La ley regulará las condiciones en que se celebrarán los contratos y con­

venciones colectivos de trabajo. Las estipulaciones que éstos contengan serán 
aplicables a todos los trabajadores de las empresas que los hubieren suscrito, 
aunque no pertenezcan al sindicato contratatante, y también a los demás tra­
bajadores que ingresen, 'a tales eIlliPresas durante la vigencia de dichos contratos 
o convenciones. La ley establecerá el procediminto para uniformar la's condicio­
nes de trabajo en las diferentes actividades económicas, con base en las dispo­
siciones que contenga la mayoría de los contratos y convenciones colectivos de 
trabajo vigentes, en cada clase de actividad". 

El Código de Trabajo de El Salvador reglamenta el Contrato Colectivo de Tra­
bajo y las ConvenCiones Colectivas de Trabajo en el Libro Segundo, Título Segundo, 
Capítulos 1 y il-Arts. 224 al 245 inclusive. No se ha definido el concepto de estas 
dos instituciones. El Art. 224 establece el objeto de ambas instituciones expresando: 

Art. 224.-El contrato colectivo de trabajo y la convención col~ctiva de 
trabajo, tienen por objet.o regular, durante su vigencia, las condiciones que re­
girán los contratos individuales de trabajo en las empresas de que se trate y los 
derechos y obligaciones de las partes contratantes. 

Por otra parte hace énfasis sobre el principio de igualdad en el artículo 230 
que dice: 
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"Art. 230.-Cualquier cláusula de exclusión en el contrato. colectivo, se ten­
drá por no escrita; y el patrono podrá emplear en su empresa, a trabajadores 
que no pertenezcan al sindicato. 

En los contratos individuales de los trabajadores no sindicados, no po­
drá estipularse c.ondiciones de trabajo diferentes a las otorgadas. a los trabaja-o 
dores miembros del sindicato contratante. Se exceptúa el caso de personas cuyas 
labores lo ameriten por su jerarquía científica, artística o técnica", 

El título Tercero del mismo Libro Segundo en un Capítulo Unico, establece los 
"Procedimientos para Uniformar las Condiciones de Trabajo en las Diferentes Activi­
dades Económicas". Arts. 246 al 252 inclusive. El procedimiento termina con un De­
cret.o que debe emitir el Poder Ejecutivo en el Ramo de Trabajo y Previsión Social 
declarando obligatorias las condiciones de trabajo comunes en la actividad económica 
de que se trate. El decreto "se aplicará como contrato ley para los efectos laborales" 
y será publicado en el Diario Oficial y entrará en vigencia 30 días después de su pu­
blicación. Art. 252. 

- Honduras 

Cn .. Art. 124 N" 15 
"El Estado tutela los contratos colectivos e individuales entre patronos y traba­

jadores". 

El Título Segundo, Capítulo IV del Código de Trabajo de Honduras, dispone 1.0 
relativo al Contrato Colectivo de Trabajo- Arts. 53 al 71. El Art. 53 lo define en el 
inc. 1" así: 

"Contrato colectivo de trabajo es todo convenio escrito relativo a las con­
diciones de trabajo y empleo celebrado entre un patrono, un grupo de patronos 
o una o varias organizaciones de patronos, por una parte, y, por otra, una o 
varias organizaciones de trabajadores, los representantes de los trabajadores 
de una o más empresas. o grupos de trabajadores asociados transitoriamente. 

También se tendrán como convenciones colectivas de trabajo las resolucio­
nes de las juntas de conciliación, cuando fueren aceptadas por las partes". 

Art. 60 
"Los contratos colectivos obligan a sus firmantes, así como a las personas 

en cuyo nombre o representación se celebren. 

Las disposiciones de los contratos colectivos se aplican a todos los trabaja­
dores de las categorías interesadas que están empleados en las empresas com­
prendidas en el contrato; a menos que éste previere expresamente lo contrario. 

Los patronos y los trabajadores obligados por un c.ontrato colectivo no pue­
den etipular condiciones contrarias a las del mismo en los contratos individua­
les de trabajo. 

La convención colectiva n.o podrá concertarse en condiciones menos favo­
rables para los trabajadores que las contenidas en contratos en vigor dentro de 
la propia empresa. 

Las disposiciones de los c;:ontratos in.dividuales de trabajo, 'contrarias a las del 
contrato colectivo, serán nulas y deberán considerarse sustituidas de pleno dere­
cho por las disposiciones correspondientes del contrato c'olectivo. 

No se considerarán contrarias a la convención o contrat.os colectivos las 
disposiciones de los contratos individuales de trabajo que sean más favorables 
para los trabajadores. 
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Las disposiciones de un contrato colectivo no se considerarán contrarias 
a las leyes cuando sean más favorables para los trabajadores. 

Las disposiciones de las leyes prevalecerán siempre s.obre las del contrato 
colectivo y las de éste sobre las de los contratos individuales de trabajo, salvo 
lo dispuesto en los párrafos anteriores". 

En cuanto a los "Pactos Colectivos" el Art. 62 C. T. dispone: 

"Los pactos entre patronos y trabajadores no sindicalizados se rigen por las 
disposiciones establecidas para las convenciones colectivas, pero solamente son 
aplicables a quienes los hayan celebrado o adhieren posteriormente a ellos". 

Bajo el rubro "Extensión ele los Efectos de los Contratos Colectivos"-Arts. 73 al 
76, se regula el procedimiento para "extender la aplicación de todas o determ~nadas 
disposiciones de un contrato colectivo a todos los trabajadores y patronos no compren· 
didos originalmente en el mismo, pero comprendidos en el campo de aplicación pro. 
fesional o territorial del contrato". Art. 73 . 

"En el caso de disponer la extensión del contrato colectivo en todo o en parte, el 
Poder Ejecutivo establecerá en la resolución la fecha desde la cual la extensión obli. 
gará a los empleadores y trabajadores de que se trate, fecha que no será anterior a la 
de la publicación de la resolución en la "Gaceta". Art. 74 inc. 5". 

Nicai'agua 

La Constitución Política de Nicaragua nada dice sobre los "Contratos o Conven­
ciones Colectivos de Trabajo", pero el Código de Trabajo reglamenta esta institución 
en el Título II bajo el epígrafe "De la Convención Colectiva de Traba¡b y del Con. 
trato Individual" . El Capítulo Primero trata de la Convención Colectiva, la define 
de la ·manera siguiente: 

"Art. 22.-Convención Colectiva es la que se celebra entre un patrón o sin­
dicato de patronos y sindicato, federación o confederación de Sindicatos Obreros, 
con el fin de establecer condiciones generales de trabajo en una empresa". 

Los artículos que a continuación se citan, dan la impresión de que la Convención 
Colectiva deja fuera de sus alcances a los trabajadores no sindicalizados y que por 
otra parte el principio de igualdad regirá respecto de aquellos trabajadores que pos· 
teriormente a la celebración de la Convención Colectiva ingresen a la empresa o ceno 
tro de trabajo . Veamos: 

Art. 23.-La convención colectiva obliga a los patronos que la suscriban 
por sí o por sus representantes legales, y a todos los trabajadores que pertenez_ 
can al Sindicato o Confederación de Sindicatos legalmente constituidos que hu­
bieren estado representados en la celebración de dicho contrato. 

Art. 24.-Las estipulaciones de una convención colectiva se convierten en 
cláusulas obligatorias o parte integrante de los contratos individuales que se 
celebren durante su vigencia, entre el patrón y los miembros del Sindicato o 
de los Sindicatos contratantes. 

La situación se aclara para los trabajadores que ingresen a la empresa posterior. 
mente a la celebración de la Convención Colectiva, quienes para ser favorecidos por 
las cláusulas de la Convención deberán ingresar al Sindicato, esto lo dice el inciso 2· 
del Art. 26. 

"La convención colectiva beneficia a los trabajadores que con posterioridad 
a su celebración entren a fonnar parte del Sindicato contratante" . 
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Asimismo este inciso formula la invitación a los trabajadores existentes en la em­
presa no sindicalizados, para que se sindiéalicen, en caso contrario no serán favore­
cidos por la Convención Colectiva. 

Ahora bien el derecho adquirido dentro de la Convención Colectiva no se pierde 
por el hecho de separarse <lel Sindicato, así lo da a entender el Art. 30 que dice: 

"Los contratos individuales celebrados en consonancia con una conven­
ción colectiva, no se extinguen ni modifican . . . respecto a los trabajadores que 
se separen de dicho sindicato". 

Costa Rica 

Cn. Art.62 
Tendrán fuerza de Ley las convenciones colectivas de trabajo que, con 

arreglo a la ley, se concierten entre patronos o sindicatos de patronos y sindica­
tos de trabajadores legalmente organizados". 

El Código de Trabajo de Costa Rica regula en el Título Segundo, Capítulo Segun­
do los Contratos Colectivos de Trabajo. Arts. 49 al 52 inclusive. El Art. 49 contiene 
la siguiente definición: 

Art. 49.-Contrato Colectivo es el que se celebra entre uno o varios sindi­
catos de trabajadores y uno o varios patronos o uno o vari.os sindicatos de pa­
tronos, por virtud del cual el sindicato o sindicatos de trabajadores se c.ompro­
meten, bajo su responsabilidad, a que algunos o todos sus miembros ejecuten 
labores determinadas, mediante una remuneración que debe ser ajustada in­
dividualmente para cada uno de éstos y perciba en la misma forma. 

En el Capítulo Tercero del mismo Título, se reglamentan las "Convenciones co­
lectivas de trabajo". La Sección 1 contiene "Disposiciones Generales y de las Conven­
ciones colectivas en empresas o en centro de producción determinado". Arts. 54 al 62. 
Art. 54 expresa: 

"Convención colectiva es la que se celebra entre uno o varios sindicatos de 
trabajadores y uno o varios patronos, o uno o varios sindicatos de patronos, con 
el objeto de reglamentar las condiciones en que el trabajo deba prestarse y las 
demás materias relativas a éste. 

La convención colectiva tiene carácter de ley profesional y a sus normas 
deben adaptarse todos los contratos individuales o colectivos existentes o que 
luego se realicen en las empresas, industrias o regiones que afecte". 

Art. 55.-Las estipulaciones de la convención colectiva tienen fuerza de ley para: 

a) Las partes que la han suscrito, justificando su personería de acuerdo con lo 
dispuest.o por el Art. 51. 

b) Todas las personas que en el momento de entrar en vigor trabajen en la 
empresa, empresas o dentro de producción a que el pacto se refiere, en lo 
que aquellas resulten favorables y aún cuando no sean miembros del sindi­
cato o sindicatos de trabajadores que lo hubieren celebrado; y 

c) Los que concierten en el futuro contratos indi"iduales o colectivos dentro de 
la misma empresa, empresas o centro de producción afectados por el pacto, 
en el concepto de que dichos contratos no podrán celebrarse en condiciones 
menos favorables para los trabajadores que las c.ontenidas en la convención 
colectiva" . 

La Sección II trata de "las convenciones colectivas de industria, de actividad eco­
nómica o de región determinada", Arts. 63 al 65. El Art. 63 dispone: 
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"Para que la convención colectiva se extienda con fuerza de ley para todos 
los patronos y trabajadores, sindicalizados o no, de determinada rama de la 
industria, actividad económica o región del país", será necesario seguir el proce­
dimiento que este mismo artículo establece. Es el Poder Ejecutivo quien por 
medio de decreto declara la obligatoriedad de la convención colectiva, fijando 
plazo de vigencia "que no excederá de cinco años ni bajará de uno, prorroga­
ble automiáticamente si ninguna de las partes expresa su voluntad de dar por 
terminada la convención". (Art. 64 C. de T.) 

Panamá 

La última parte del Art. 70 de la Constitución Política de Panamá dispone: "La 
ley regulará todo lo relativo al contrato de trabajo". 

El Código de Trabajo en el Libro Primero, Título Segundo, regula el "Contrato 
Colectivo de Trabajo"-Arts. 30 al 38 inclusive. El contrato colectivo es definido así: 

Art. 30.-Contrato Colectivo o contrato sindical es el que se celebra entre 
uno o varios sindicatos de trabajadores y uno o varios patronos, y en virtud del 
cual el sindicato o sindicatos de trabajadores se comprometen, bajo su respon­
sabilidad, a que alguno o todos sus miembros ejecuten labores determinadas, 
mediante la remuneración que se estipule para cada uno de éstos". 

P.or otra parte se dispone: 

Art. 31.-Se regirán por lo dispuesto en este título los contratos que cele­
bren grupos de trabajadores no sindicalizados si el grupo ha convenido en acep­
tar conjuntamente la responsabilidad de la ejecución del trabajo. 

Art. 36.-La disolución del sindicato no afecta las obligaciones y derechos 
emanados del contrato colectivo que corresponden a sus miembros. 

Art. 38.-En caso de disolución del sindicato de trabajadores que haya sido 
parte de 1m contrato colectivo, los trabajadores continuarán prestando sus ser­
vicios en las condiciones estipuladas, mientras dure la vigencia del contrato. 
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5. SALARIO 

u) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Art.6 

"Todo trabajador tiene derecho a devengar un salario llÚnimo, fijado periódica­
mente por el Estado, que cubra las necesidades normales de su hogar en el orden ma­
terial, moral y cultural, atenditndo a las modalidades de cada trabajo, a las parti­
culares condiciones de cada región y de cada labor, al costo de la vida, a la aptitud 
relativa de los trabajadores y a los sistemas de remuneración y capacidad económica 
de las empresas". (1) 

Art. 10 (al principio) 
"El trabajador a domicilio tienp derecho a un salario mínimo oficialmente se­

ñalado . . . " (2) 

Art. 20 
"Las prestaciones sociales, totalmente y el salario en la cuantía que determine 

la ley, no son embargables, salvo las prestaciones alimenticias a que fuere condenado 
el trabajador. 

El salario debe pagarse en efectivo en moneda legal. 

El valor del salario y de las prestaciones sociales constituyen créditos privilegia­
dos en caso de quiebra o concurso civil". (3) 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo Sexto.-Establece la obligación de garantizar a los trabajadores un sa­
lario mínimo. El Estado, directamente, o por medio de comisiones tripartitas con re­
presentación de trabajadores, patronos, y del mismo Estado, fijará este salario tenien­
do en cuenta las circunstancias de las respectivas industrias y regiones, el costo de 
la vida, las necesidades del trabajador y la capacidad económica de las empresas. 

Hoy el sistema goza de general aceptación en la téoría, aunque en la práctica 
varios Estados Americanos carecen de legislación sobre el particular, por lo cual en 
ciertos sectores de trabajo prevalecen salarios insuficientes. Importa por consiguiente, 
llevar a la práctica el sistema ya que el problema del salario se relaciona íntimamente 
con el bienestar del trabajador, y las garantías de éste deben comenzar por asegurarle 
entradas que le permitan subvenir a sus necesidades y a las de su familia, y obtener 
un mínimo de comodidades". 

"Todo esto no se puede alcanzar sin la acción del Estado que es el único capaci­
tado para resolver la cuestión en forma acertada, puesto que posee los element.os in­
dispensables para apreciar con justicia tanto las condiciones en que la industria tra­
baja como las necesidades del empleado, y así las exigencias del costo de la vida como 
las modalidades especiales de cada región o de cada ramo de la actividad social". 

"Artículo Décimo.-(Párrafo Quinto) . .. Unánimemente se ha considerado que 
l a m ejor m edida para proteger al trabajador a domicilio es la fijación de un salario 
mínimo, porque la explotación del obrero que no va a la fábrica se realiza precisa­
mente al pagarle precios irrisorios por su labor". 

Artículo Veinte.-"Legislaciones de algunos países, como Chile, contienén una 
serie de disposiciones enderezadas a proteger el salario. En menor escala otras legisla­
ciones siguen el mismo callÚno". 

"En este artículo el Comité ha pensado que sería útil incluir algunos preceptos 
sobre el par ticular, como los siguientes: 1· No embargabilidad de las prestaciones 
sociales; porque si no fuera así perfectamente su valor podría pasar a manos usurarias 
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o a acreedores inescrupulosos. g~ No embargabilidad de una parte del salario. Esto 
ál efecto de que el trabajador pueda disponer siquiera de una cuota del mismo para 
sus necesidades elementales. La disposición se halla en numerosos códigos civiles ·y del 
trabajo y es de conveniencia para el trabajador como para la sociedad, sin otra excep­
ción que la del pago de prestaciones alimenticias. 39 El salario debe pagarse en efee­
tivo en moneda legal, ésto para evitar la explotación del trabajador y la disminución 
o desaparición de su salario mediante el pago en especie, aparte de que no es admi­
sible en un Estado otra moneda que la expresamente autorizada. 49 El valor del salario 
y de las prestaciones sociales son créditos privilegiados en caso de quiebra o concurso, 
lo cual no es nuevo pues lo dispone así más de un código o ley". (4) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo Siete.-Todo trabajador tiene derecho a devengar un salario mmlmo 
fijado periódicamente con intervención de trabajadores y patronos, suficiente a cubrir 
las necesidades normales de su hogar, en el orden material, m.oral y cultural, aten­
diendo a las modalidades de cada trabajo, a las particulares condiciones de cada re­
gión y de cada labor, al costo de la vida, a la aptitud relativa de los trabajadores y 
a los sistemas de remuneración de las empresas. 

Artículo Ocho.-El salario, y las prestaciones sociales en la cuantía que determine 
la ley, son inembargables, salvo las prestaciones alimenticias a que fuere condenado 
el trabajador. 

El salario debe pagarse en efectivo, en moneda legal. El valor del salario y de 
las prestaciones sociales, constituye un crédito privilegiado en casos de quiebra, cobro 
o concurso civil del empleador. 

Artículo Nueve.-Los trabajadores. tienen derecho a participar en las utilidades 
de las empresas industriales o comerciales, sobre bases de equidad, en la forma y 
cuantía y según las circunstancias que determine la Ley. 

d) Comisión Quinta 

Al discutirse en el seno de la Comisión Quinta el Art. 7, surgieron las siguientes 
opiniones: Venezuela: "Se establece en este artículo que el salario niínimo será fijado 
periódicamente, con intervención de trabajadores y patronos. Cabe pensar que si no 
concurren est.os dos factores, no va a ser posible fijar el salario InÍnimo". "Puede 
ocurrir casos en que a uno y otro de esos factores no convenga la fijación de un salario 
mínimo y entonces se hace inútil la disposición. Venezuela propone suprimir la frase 
fijado periódicamente con intervención de trabajadores r patronos, para garantizar 
mejor todavía la posibilidad de fijación del salario mínimo por el Estado, que como 
órgano de la sociedad es el que en un momento dado puede juzgar la conveniencia 
y utiliq.ad, en obsequio a la producción, a la pervivencia de una industria, o a los 
derechos de los trabajadores., de la fijación del salario mínilll'O". Argentina: "Lo que 
se ha querido, al darle esa redacción al artículo, es facilitar el derecho de los trabaja­
dores y patronos a intervenir en la fijación del salario mínimo. Lo que se persigue 
es reconocer un derecho. Por otra parte, la Carta no reviste el carácter de. un Código, 
sino simplemente de un instrumento enunciativo. Ya la ley determinará cómo se 
salvará esa situación. Casi todas las leyes ·de salarios mínimos ordenan la fijación por 
corisiones paritarias y establecen que, en casos de que no concurran, se designan de 
oficio por el Estado". Colombia se inclinó porque el artículo quedara "en los térmi­
nos redactados por el Grupo de Trabajo". Uruguay: "En la legislación uruguaya es­
tán consagrados casi todos estos principios desde hace mucho tiempo; pero sí, de­
seo contribuir un poco con la experiencia y la práctica de nuestra legislación na­
cional, para aplicarla a esta legislación internacional. Yo creo que, para subsanar 
la falta en muchos casos en que los patronos no intervienen en la dilucidación de estos 
problemas, satisfaríamos las aspiraciones de diversas delegaciones con agregar aquí la 
palabra Estado, además de trabajadores y patronos". Perú: "El texto correspondiente 
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del documento CB-3 (Artículo 6) decía: Todo trabajador tiene derecho a devengar un 
salario míniTlID, fijado periódicamente por el Estado, porque eso no era excluir las 
otras formas de fijación de salarios mínimos: por comisiones paritarias, por comisio­
nes de rama de industrias, por comisiones para cada industria, por comisiones espe­
ciales de salarios mínimos, etc., y además, por acuerdo directo entre trabajadores y 
patronos. Entonces se quitó la palabra Estado. Sin embargo, en la forma sugerida 
por el señor Delegado de Uruguay, diciendo fijado periódicamente con intervención 
del Estado, de los trabajadores r los patronos, me parece que el artículo queda per­
fect!). Apoyo esa proposición. Cabe anotar, también, que la intervención de patronos 
fue incluida en este documento como consecuencia de una proposición de la Delega­
ción de Colombia, que decía: Para la fijación de salarios mínimos se oirá previamente 
el concepto de los patronos r los trabajadores. Hicimos mérito a esta atinada propo­
s"ición y la incluimos en esta forma". 

El artículo siete fue aprobado "con la enmienda propuesta por la República del 
Uruguay y las correcciones de estilo que fueren necesarias". 

Sobre este artículo el Delegado de Argentina propuso: una disposición en el 
Grupo de Trabajo, relativa a la fijación de un salario básico profesional, la cual fue 
rechazada por el Grupo de Trabajo pero al ser propuesto nuevamene en la Comisión 
Quinta fue aprobada con las explicaciones que dio la delegación citada. 

Esta propuesta consistió en agregar al Art. S un inciso segundo que dijera: 

"Igualmente se señalará un salario básico profesional en aquellas actiVida­
des donde el mismo no esté regulado por un contrato o convenio colectivo". 

A solicitud de la Delegación de Chile para que se "diera el máximo de ejemplos 
posibles sobre personas que quedarían beneficiadas por esta disposición, el Delegado 
de Argentina explicó: el salario mínimo vital comprende la generalidad de los tra­
bajadores, sin distinción de arte, oficio o profesión. El salario profesional tiende a dis­
criminar, en atención a las diversas profesi.ones. Para reglamentar el salario básico 
o mínimo vital, se dirá: "Todos los trabajadores deberán ganar tantos pesos. Luego, 
en atención a las diversas industrias se les fijan los salarios respectivos. Podría ir uno 
dirigido a industrias siderúrgicas, otro a las metalúrgicas, etc." (6) 

El Artículo ocho fue aprobado con la adición argentina por la Comisión Quinta 
y por el Plenario de la Conferencia. 

e) Texto Definitivo 
SALARIO 

Artículo S.-Todo trabajador tiene derecho a devengar un salario mínimo 
fijado periódicamente con intervención del Estado y de los trabajadores y em­
pleadores, suficiente para cubrir las necesidades normales de su hogar en el 
orden material, moral y cultural, atendiendo a las modalidades de cada trabajo, 
a las particulares condiciones de cada región y de cada labor, al costo de la vida, 
a la aptitud relativa de los trabajadores y a los sistemas de remuneración de 
empresas. 

Igualmente se señalará un salario mínimo profesional en aquellas activi­
dades en que el mismo no estuviere regulado por un contrato o convención 
colectivo. (7) 

Sin lugar a dudas en esta parte se aprobó el principio relativo al salario mínimo, 
incluyéndose bajo el nlbro Salario otras normas referentes a la remuneración y su 
protección así como otras prestaciones que más adelante contemplaremos en análisis 
por separado. Ahora entraremos al estudio comparativo de las legislaciones de Centro­
américa y Panamá, de las que procuraremos citar los principios básicos coincidentei 
con los de la Carta Inten'lacional Amerlcana de Garantías Sociales. 
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f) , Legislaciones de Centroamérica r Panamá 

Guatemala ' 

Cn. Art.114 
Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del trabajo: 

49-Fijación periódica del salario mínimo mediante audiencia previa a 
trabajadores y patronos; y establecimiento de normas y medios para hacerlo 
efectivo atendiendo a la clase de trabajo, a las peculiaridades de la región, a la 
conveniencia de fomentar la productividad y a las necesidades vitales del traba­
jador, en los órdenes material, moral y cultural, a fin de que pueda cumplir'ws 
deberes familiares. 

El Código de Trabajo, en el Título Tercero, Capítulo Segundo, Arts. 103 al 115, 
contiene la regulación sobre el salario mínimo y su fijación. El Art. 103 establéce 
el derecho de todo trabajador a devengar un salario mínimo que cubra sus necesida­
d,es normales de orden material, moral y cultural y que le permita satisfacer sus de­
beres como jefe de familia ... Dicho salario se debe fijar periódicamente conforme 

,se determina en este Capítulo, y atendiendo a las modalidades de cada trabaj,o, a las 
particulares condiciones de cada región y a las posibilidades patronales de cada acti­
vidad intelectual, industrial, comercial, ganadera o agrícola. Esa fijación debe tomar 
también en cuenta si los salarios se pagan por unidad de tiempo o por participación 
en las utilidades, ventas o cobros que haga el patrono y ha de hacerse adoptando las 
medidas necesarias para que no salgan perjudicados los trabajadores que ganan por 
pieza, tarea, precio alzado o a destajo". 

El Art. 105 prescribe el establecimiento de una Comisión Nacional del Salario 
Mínim.o adscrita al Ministerio de Trabajo y Previsión Social, organismo técnico y 
consultivo de las Comisiones paritarias, encargadas de asesorar a dicho Ministerio en 
la política general del salario. El reglamento de 26 de abril de 1967 regula la orga­
nización y funcionamiento de la Comisión Nacional del Salario, establece en el 
Capítulo n, Art. 4", que la Comisión Nacional del Salario estará integrada por ocho 
miembros representantes, respectivamente, del Ministerio de Trabajo y Previsión 
Social, del Ministerio de Economía, de la Junta Monetaria del Banco de Guatemala, 
del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social, de la Dirección General de Estadís­
tica, del Instituto Indigenista Nacional, dos representantes de las entidades sindicales 
de trabajadores y dos representantes de las entidades gTemiales y sindicatos patronales. 
Las Comisiones paritarias de Salarios Mínimos son integradas por dos patronos, dos 
trabajadores sindicalizados y por un inspector de trabajo, a cuyo cargo c.orre la pre­
sidencia de la misma, número de miembros que pueden ser aumentados "siempre 
que la importancia del cometido de éstas así lo exija". Art. 105 C. de T. 

El Salvaaor 

Cn. Art. 82. 2"-Todo trabajador tiene derecho a devengar un salario mínimo, 
que se fijará periódicamente. Para fijar este salario se atenderá sobre todo al 
costo de la vida, a la índole de la labor, a los diferentes sistemas de remunera­
ción y a las distintas zonas de producción. Este salario deberá ser suficiente para 
satisfacer las necesidades normales del hogar del trabajador en el orden mate­
rial, moral y cultural. 

En los trabajos a destajo, por ajuste o precio alzado, es obligatorio asegurar 
el salario mínimo por jornada de trabajo. 

El Có~go de Trabajo de El Salvador contiene las disposiciones sobre el salario 
mínimo en el Libro Primero, Título Tercero, Capítulo n, Arts. 122 al 138 inclusive. 
En la Sección Pri~~ra, disposiciones Generales, se halla el principio de que "todo 
trabajador tiene derecho a devengar un salario mínimo que cubra suficientemente 
las necesidades normales de su hogar, en el orden material, moral y cultural, el cual se 



fijará periódicament(/'. El Art. 123, expresa que "para fijar el salario mínimo se aten. 
derá sobre todo al costo de la vida, a la índole de la labor, a los diferentes sistemas 
de remuneración y a las distintas zonas de producción" . 

. La Sección Segunda del citado Capítulo n, trata del Consejo Nacional de Salari.o 
Mínímo, el Art. 127 literalmente dice: "Créase el Consejo Nacional de Salario Mí. 
nimo, el cual funcionará como organismo dependiente del Ministerio de Trabajo y 
,Previsión Social". . 

"El Consejo estará integrado por siete miembros: tres representarán al interés 
-público, dos al interés de los trabajadores y dos al de los patronos. 

"Los representantes del interés público serán designados por el Poder Ejecutivo 
así: uno, por .el Ministerio de Trabajo y Previsión Social, otro por el Ministerio de 
Economia y otro por el Ministerio de Agricultura y Ganaderia". 

"Los miembros designados por el Poder Ejecutivo deberán ser funcionarios o 
empleados del respectivo Ramo. La elección de los representantes del interés de los 
trabajadores y del de los patronos se llevará a cabo de conformidad con el reglamento 
respectivo". Para cada representante propietario habrá un suplente. El representante 
'del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, será el Presidente del Consejo. El Art. 133 
establece que "El Consejo Nacional de Salario Mínimo procederá a fijar las tarifas 
de salarios mínimos de conformidad a los principios que inspiran el Art. 123". La 
periodicidad es de cada tres años para revisar los salarios mínimos. Art. 137 C. de T. 

Honduras 

Cn.' Art. 120.-Todo trabajador tiene derecho a devengar un salario Il1lIllmo 
fijado periódicamente con intervención del Estado y de los trabajadores y patro­
nos, suficiente para cubrir las necesidades normales de su hogar en el orden 
material, moral y cultural, atendiendo a las modalidades de cada trabajo, a las 
particulares condiciones de cada región y de cada labor, al costo de la vida, a 
la aptitud relativa de los trabajadores y a los sistemas de remuneración de las 
empresas. 

Igualmente se señalará un salario minimo profesional en aquellas activI. 
dades en que el mismo no estuviere regulado por un contrato o convención co­
lectivo. 

El salario mínímo estará exento de embargos, compensación y descuento, 
salvo lo dispuesto por la ley atendiendo a obligaciones familiares y sindicales 
del trabajador. 

El Título IV, Capítulo V, Arts. 38'1 al 390 contienen las disposiciones que desarro­
llan el principio sobre el salario minimo. El Art. 391 dice: "Salario mínimo es el que 
todo trabajador tiene derecho a percibir para subvenir a sus necesidades normales 
ya las de su familia, en el orden material, moral y cultural". 

El Art. 382 establece que: "Para fijar el salario mínimo deben tenerse en cuenta 
'las modalidades de cada trabajo, las particulares condiciones de cada región y de 
cada labor, el costo de la vida, la aptitud relativa de los trabajadores y los sistemas 
de remuneración de las empresas. Para los trabajadores del campo el salario mínimo 
debe fijarse tomando en cuenta las facilidades que el patrono proporcione a sus tra­
bajadores, en lo que se refiere a habitación, cultivos, combustibles y circunstancias 
análogas que disminuyan el costo de la vida. La circunstancia de que algunos patro. 
nos pueden estar obligados a suministrar a sus trabajadores alimentación y aloja. 
miento, también debe tomarse en cuenta para la fijación del salario mínimo". 

El arto 383 dispone que: "El salario mínimo lo fijará periódicamente el Ministerio 
de Trabajo y Previsión Social . . . sobre la base de los dictámenes que le presente la 

:ComÍsión Nacional de Salario Mínimo, que estará constituída por cinco miembros 
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con 'sus respectivos suplentes. Estos son: el Inspector General de Trabajo, que la pre. 
sidirá, el Director General de Censos y Estadísticas, un Representante del Consejo 
Nacional de Economía, un Representante por los Sindicatos de Trabajadores de la 
República y un Representante propuesto por las Asociaciones de Agricultores, Gana­
deros e Industriales y Cámaras de Comercio". 

"La Comisi.ón Nacional de Salario Mínimo podrá nombrar Juntas Departamen. 
tales de Salario Mínimo integradas por el Gobernador Político respectivo, quien la 
presidirá, un patrono y un trabajador". Art. 384 C. de T. 

"También se autoriza el nombramiento de Juntas Especiales de Salario Mínimo 
para una o varias industrias, en uno o varios centros o regiones de producción. Se 
forman asimismo de manera tripartita" . 

Es atribución del Consejo Nacional de Sala~io :Mínimo observar la norma de la 
periodicidad para la fijación de los salarios mínimos para cada actividad intelectual, 
industrial, agricola, ganadera o industrial, la cual debe ser recomendada a la Secre. 
taría de Trabajo y Previsión Social antes del treinta de abril de cada año. Art. 386, l Q

• 

Nicaragua 

Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 

5Q Un salario o sueldo mínimo que les asegure un mínimo de bienestar como 
patible con la dignidad humana. Este salario o sueldo se fijará de acuerdo 
con las condiciones y necesidades de las diversas regiones. 

El Código de Trabajo de Nicaragua ha regulado la institución del Salario Míni­
mo en ' el Título n, Capítulo VI, Arts. 77 al 81. 

El Art. 77 establece que: "El salario mínimo deberá estar en relación con el costo 
de subsistencia y con las condiciones y necesidades de las diversas regiones y ser capaz 
de asegurar al trabajador un mínimo de bienestar, compatible con la dignidad hu. 
·mana". El Art. 78, dispone la inerntbargabilidad del salario mínimo salvo excepcio. 
nes. El salario mínimo puede ser clifer.ente en las distintas regiones y puede ser fijado 
por unidad de tiempo, de obra o por tarea, tomando en cuenta si el patrono presta 
habitación y alimentos al trabajador. Art. 80. El Art. 79 se remite al Art. 326 y si. 
guientes, diciendo que el salario mínimo se fijará por la Comisión Nacional de Sala­
rio Mínimo adscrita al Ministerio de Trabajo que estará integrado por cinco miem· 
bros, así: un representante del Ministerio de Trabajo, que la presidirá, un represen. 
tante del Ministerio de Economía, un representante del Partido de la Minoría, un 
representante de los trabajadores y un representante de los patronos. 

"La Comisión Nacional de Salario Mínimo deberá fijar los salarios mínimos na· 
cionales o regionales para cada actividad, tomando en consideración el costo de la 
vida, las posíbilidades económicas del mercado y los demás datos que estime nece­
sarios para el mejor desempeño de su cometido". Art. 328 N" 1. La periodicidad se 
regula para cada dos años, contados desde el día en que fuere publicado en el Diario 
Oficial la resolución emitida por la Comisión Nacional de Salario Mínimo. Arts. 329 
y 331 C . de T. 

Costa Rica 

Cn. Art. 57.-Todo trabajador tendrá derecho a un salario mmlIllo, de .fija. 
ción periódica, por jornada normal, que le procure bienestar y existencia digna. 
El salario será siempre igual para trabajo igual en idénticas condiciones de 
eficiencia. 

Todo lo .relativo a fijación de s.alaríos mínimos estará a cargo del organis. 
mo técnico que la ley determine. 
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Al tratar el Salario en el Art. 167 el Código de Trabajo de Costa Rica dispone 
que "Para fijar el importe del salario en cada clase de trabajo se tendrán en cuenta 
la cantidad y calidad del mismo. A trabajo igual, desempeñado en puesto, jornada y 
condiciones de eficiencia iguales, corresponde salario igual, comprendiendo en este 
tanto los pagos por cuota diaria, cuando las percepciones, servicios como el de habi­
tación y cualquier otro bien que se diere a un trabajador a cambio de su labor ordina­
ria. (Reformado por ley NQ 25 de 17 de noviembre de 1944.-Ver Art. 57 de la 
Constitución Política). N o podrá establecerse diferencias por consideración a edad, 
sexo o nacionalidad". 

El Capítulo V del Título Tercero, Arts. 177, 178 y 191, se refiere específica­
'mente al Salario Mínimo. El Art . 177 dice: "Todo trabajador tiene derecho a de­
vengar un salario mínimo que cubra las necesidades normales de su hogar en el 
orden material, moral y cultural, el cual se fijará periódicamente, atendiendo a 
las modalidades de cada trabajo, a las particulares condiciones de cada región y cada 
actividad intelectual, industrial, comercial, ganadera o agrícola". 

El Art. 178, señala que los salarios mínimos serán fijados para todos los tra­
bajadores conforme una ley. Excluye a los trabajadores al servicio del Estado, sus 
Instituciones y Corporaciones Municipales y cuya remuneración está específica­
mente determinada en el correspondiente presupuesto público. Art. 178 C. de T. 

La Ley a que se refiere es la N· 832 "Consejo Nacional de Salarios" de 4 de 
noviembre de 1949. Este Consejo está adscrito al Ministerio de Trabajo y Bienestar 
Social y está integrado por nueve miembros directores con sus respectivos suplen­
tes, de nombramÍento del Poder Ejecutivo, que representan al Estado, patrono y tra­
bajadores en el número de tres por cada tilla de dichas entidades. Arts. 3 y 4 de la 
Ley 832. El cargo de miembro del Consejo es incompatible con el ejercicio de 
cualquier otro cargo público, a excepción del Encargado de la Oficina de Salarios 
del Ministerio de Trabajo quien actúa de Secretario del Consejo, con voz pero sin 
derecho a voto. Art. 7 de la ley. . 

El Art. 15 dispone que "La fijación del salario mínimo se hará para las acti­
vidades intelectuales, industriales, agrícolas, ganaderas o comerciales y de acuerdo 
con las diferentes circunscripciones territoriales o económicas. Podrá hacerse tam­
bién para una empresa determinada. 

La periodicidad está regulada en el Art. 16 que establece: "Toda fijación de 
salarios se hará por un período de dos años, salvo el caso de revisión, que regirá 
por el tiempo que falte". 

Por resolución, el Consejo determina los salarios n1!ínimos los cuales son apro­
bados por el Ministerio de Trabajo quien los fija por medio de Decreto Ejecutivo. 

Panamá 

Cn. Art. 64.-A todo trabajador al servlCIO del Estado o de empresas públi-
cas o privadas o de individuos particulares, se le garantiza un salario o sueldo 
mínimo. 

Art. 65.-La ley establecerá la manera de ajustar periódicamente el sala­
rio o sueldo mínimo con el fin de mejorar el nivel de vida del trabajador, y en 
atención a las particularidades de cada región y de cada actividad industrial, 
comercial o agrícola. 

En los trabajos por ajuste o precio alzado, es obligatorio que quede asegu­
rado el salario mínimo por jornada de trabajo. 

El mínimo de todo salario o sueldo es inembargable, salvo las obligaciones 
alimenticias en la forma que. establezca la Ley. Son también inembargables los 
instrumen.tos de l¡ibor de los trabajadores . 
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El Título Décimosexto del Libro Primero del Código de Trabajo contiene las dis­
posiciones que desarrollan el principio del Salario Mínimo, Arts. 195 al 200. 

El Art. 195 dispone: "Todo trabajador tiene derecho a devengar un salario mí .. 
nimo que cubra las necesidades normales de su hogar en el orden material, moral y 
cultural, el cual se fijará periódicamente con el fin de mejorar el nivel de vida del 
trabajador y en atención a las particularidades de cada región y de cada actividad 
industrial, comercial o agrícola". 

El .salario mínimo será fijado por el Ministerio del Ramo sobre la base de los 
dictámenes que le presente la Comisión Nacional de Salario Mínimo que. está cons­
tituida por cinco miembros. 1.-El Inspector General de Trabajo, quien la presidirá; 
2.-El Jefe de la Dirección de Estadística de la Contraloría General de la República; 
3.-El Director de la División de Economía Agrícola del Ministerio de Agricultura y 
Comercio; 4.-Un representante de una Asociación Nacional de Sindicatos. y Obreros 
y 5.-Un representante de una asociación nacional d€ patronos. Cada uno de estos 
miembros tendrá un suplente. Art. 196 C. de T. 

La fijación del salario mínimo se hará por Decreto del MinisterÍ!,> de Trabajo 
cada dos años, o antes en casos excepcionales. 

El Art. 9 del proyecto del Grupo de Trabajo (Ver Pág. 49) fue aprobado por 
la Comisión Quinta en todas sus partes. Sobre este artículo el Relator, señor de la 
Cueva, expresó: "En el Grupo de Trabajo, tuvimos el siguiente problema: natural. 
mente, el Art. 9, tal como se encuentra redactado, permite a los Estados reglamentar 
la forr$ de participación en las utilidades. Se puede decir "en cualquier forma", y 
ya cada Estado reglamentará la forma de esa participación en las utilidades. Ahora, 
si lo que se desea es que, independientemente de la participación en las utilidades, 
se otorgue a los trabajadores una gratificación anual, ésto podrá ser objeto de un 
inciso adicional en el artículo sobre salarios; porque son conceptos distintos "gratifi. 
ción anual" y "participación en las utilidades". La participación en las utilidades 

.' supone que ha habido utilidades en las empresas; la gratificación anual es una cues· 
tión distinta, independiente de que haya o no utilidades". (8) 

La explicación contenida en esta última parte se debió a que la delegación ar­
gentina propuso "que se agregara, en cualquier forma, un sobresueldo anual com­
plementario que es, hasta cierto punto, una forma de participación de las utilidades; 
o bien que se hablara concretamente de un sobresueldo anual complementario". El 
Delegado de Venezuela dijo: "En realidad, no es una participación en las utilidades 
lo que se busca, sino lo que nosotros llamamos "prima de antigüedad; es decir, un 
subsidio, un pago, que la empresa hace a su trabajador en virtud del tiempo de ser­
vicio y por esa sola razón". Perú, manifestó: "En el Grupo de Trabajo dijimos: 
si se establecen la participación en las utilidades y la indemnización por tiempo 
de servicios, prácticamente el aguinaldo no tiene sentido". La Delegación del Perú 
manifestó su desacuerdo en el sentido de que aún cuando el instrumento revistiera 
la forma de una declaración no aprobaría esos tres tipos de bonificación: aguinaldo, 
un sueldo por años de servicios, y, además participación en las utilidades. 

Tal como se dijo anteriormente el Art. 9 fue aprobado como está, dejándose para 
tratar en el momento oportuno la proposición argentina. 

Texto Definitivo 

En el texto definitivo de la Carta este Art. 9, quedó con el número once, así: 

SALARIO 

Artículo 11.-Los trabajadores tienen derecho a participar en las utilida­
des de las e~resas en que prestan sus servicios, sobre bases de equidad, en la 
forma · y cuantía y según las circunstancias que determine la ley. (9) 



Las Constituciones Políticas de Centroamérica y Panamá no han incluido expre­
samente este principio básico, de la Carta, en sus disposiciones. No obstante, ello 
no quiere indicar que no pueda ser adoptado en sus legislaciones, pues casi todas 
coinciden en que los principios en ellas contenidos constituyen un IIÚrnmo de garantías 
y que no excluyen otros derivados de los principios de justicia social. 

Los Códigos de Trabajo de Centroamérica y Panamá, con excepción de El Sal­
vador, contienen disposiciones que consideran como salario la "participación en las 
utilidades", regulando el cálculo de esa remuneración para el efecto del pago, plazo 
para hacerlo efectivo, y su protección. Citamos enseguida las normas legales existen­
tes en los respectivos países: 

Guatemala 

C. de T. Artículo 88.--Salario o sueldo es la retribución que el patrono debe pagar 
al trabajador en virtud del cumplimiento del contrato de trabajo o de la 
relación de trabajo entre ambos. Salvo las excepciones legales, todo servicio 
prestado por un trabajador a su respectivo patrono, debe ser remunerado 
por éste. 

Honduras 

El cálculo de esta remuneración, para efecto de su pago, puede pac­
tarse: 

c. Por participación en las utilidades, ventas o cobros que haga el patrono; 
pero en ningún caso el trabajador deberá asumir los riesgos de pérdidas 
que tenga el patrono. 

Artículo 92.-Inc. 20.--Si el salario consiste en participación en las 
utilidades, ventas o cobros que haga el patrono, se debe señalar una suma 
.quincenal o mensual que ha de recibir el trabajador, la cual debe ser pro­
porcionada a las necesidades de éste y el monto probable de la participa. 
ción que le llegue a corresponder. La liquidación definitiva se debe hacer 
por lo menos cada año. 

C. de T. Art. 361.- Constituye salario no sólo la remuneraClOn fija u ordinaria, 
sino todo lo que recibe el trabajador en dinero o en especie y que implique 
retribución de servicios, sea cualquiera la forma o denominación que se 
adopte, como las primas, sobresueldos, bonificaciones habituales, valor del 
trabajo suplementario o de las horas extras, valor del trabajo en días de des­
canso obligatorio, porcentaje sobre ventas, comisiones o ptuticipación en 
las utilidades. 

Art. 364.-EI cálculo de la remuneración, para el efecto de 'su pago, 
puede pactarse: 

c) Por participación en las utilidades, ventas o cobros que haga el patrono. 

Art. 368.- Inc. 2"--Si el salario consistiere en participación de las 
utilidades, ventas o cobros que haga el patrono, se señalará una suma sema­
nal o mensual que debe percibir el trabajador, la cual será proporcionada 
a las necesidades de éste y al monto probable de las ganancias que le corres­
pondieren. La liquidación definitiva se hará por lo menos anualmente. 

Nicaragua 

C. de T. Art. 70.-Inc. 29-Si el salario conSIstIere en participación de utilidades, 
ventas o cobros que haga el patrono, se señalará una cantidad para cada pe­
ríodo quincenal de pago, dejando la liquidación final para el término que 
se hubiere convenido para practicarla, el que no excederá de un año. 
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Costa Rica 

C. de T. Art. 164.-El salario puede pagarse por unidad de tiempo (mes, quincena, 
semana, día u hora): por pieza, por tarea o a destajo; en dinero y en espe. 
cie; y por participación en las utilidades, ventas o cobros que haga el pa. 
trono. 

Panamá 

Art. 168.-Inc.29-Siel salario consistiere en participación en las uti-
. tilidades, ventas o cobros que haga el patrono, se señalará una suma quin. 
cenal o mensual que debe recibir el trabajador, la cual será proporcionada 
a las necesidades de éste y al monto probable de las ganancias que le ca. 
rrespondieren. La liquidación definitiva se hará por lo menos anualmente. 

C. de T. Art. 181.-El salario puede pagarse por unidad de tiempo (mes, quincena, 
semana, día u hora); por pieza, por tarea o a destajo; en dinero, y en espe­
cie; y por participación en las utilidades, ventas o cobros que haga el pa­
trono. 

Art. 185.-Inc. 29-Si el salario consistiere en participación en las uti­
lidades, ventas o cobros que haga el patrono, se señalará una suma quin. 
cenal o mensual que debe recibir el trabajador, la cual será proporcionada 
a las necesidades de éste. La liquidación definitiva se hará, por lo menos 
anualmente. 

El artículo 8 del Proyecto del Grupo de Trabajo (Ver Pág. 49) fue aprobado 
por la Comisión Quinta sin modificaciones, apareciendo en el texto definitivo, en el 
inc. 29 suprimida la palabra "cobro". En vez del número 8 se le asignó en el articulado 
el 10, quedando así: . 

Art. 10.-El salario y las prestaciones sociales en la cuantía que deter. 
mine la Ley, son inembargables, excepto cuando se trate de las prestaciones 
alimenticias a que fuere condenado el trabajador. 

El Salario debe pagarse en efectivo, en moneda legal. El valor del sala. 
rio y de las prestaciones sociales, constituyen un crédito privilegiado en 
casos de quiebra o concurso civil del empleador. (lO) 

Este principio básico contenido en la Carta Internacional Americana de Garan. 
tías Sociales ha sido contemplado en las legislaciones de Centro américa y Panamá 
con ligeras modificaciones. Reiteramos nuestro propósito de citar únicamente el prin­
Cipio sin entrar en el detalle de las regulaciones particulares de cada país ya que ello 
es campo suficiente para el desarrollo de un trabajo específico. Veamos: 

Guatemala 

Cn. Art. 114.-Son principios de justicia social que fundamentan la legislación 
del trabájo: 

13.-Inembargabilidad del salario en los casos determinados por la ley. 
Los implementos personales de trabajo no podrán ser embargados por 
ningún motivo. No obstante, para protección de la familia del traba . 

. jador y por orden judicial, sí podrá retenerse y entregarse parte del 
salario a quien corresponda. 

17.-0bligación de pagar al trabajador en moneda de curso legal. Sin em­
bargo, el trabajador del campo puede recibir, a su voluntad, produc­
tos alimenticios hasta en un treinta por ciento de su salario. En este 
caso el patrono suministrará esos productos a un precio no mayor de 
'u costo. 
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C. de T. El Código de Trabajo desarrolla el principio del pago del salario en moneda 
de curso legal con algunas excepciones, en el Art. 90, disponiendo: 

"El salario debe pagarse exclusivamente en moneda de curso legal". 

Se prohibe pagar el salario, total o parcialmente, en mercadería, vales, 
fichas, cupones o cualquier otro signo representativo con que se pretenda 
sustituir la moneda. Las sanciones legales se deben aplicar en su máximum 
cuando las órdenes de pago sólo sean canjeables por mercaderías en deter. 
minados establecimientos. 

Es entendido que la prohibición que precede no comprende la entrega 
de vales, fichas u otro medio análogo de cómputo del salario, siempre que 
al vencimiento de cada período de pago el patrono cambie el equivalente 
exacto de unos u otras en moneda de curso legal. 

No obstante las disposiciones anteriores, los trabajadores campesinos 
que laboren en explotaciones agrícolas o ganaderas pueden percibir el pago 
de su salario, hasta en un treinta por ciento del importe total de éste como 
máximun, en alimentos y demás artículos análogos destinados al consumo 
personal inmediato ri al de sus familiares que vivan y dependan económica. 
mente de él, siempre que el patrono haga el suministro a precio de costo' 
o menos. 

Asimismo, las ventajas económicas, de cualquier naturaleza que sean, 
que se otorguen a los trabajadores en general por la prestación de sus servi· 
cios, salvo pacto en contrario, debe entenderse que constituye el treinta por 
ciento del importe total del salario devengado. . 

El principio de la inembargabilidad del salario está contemplado en el Art. 96 
de la manera siguiente: 

"Se declaran inembargables: 

a) Los salarios mínimos y los que sin serlo no excedan de treinta quetzales 
al mes; 

b) El noventa por ciento de los salarios mayores de treinta quetzales o más, 
pero menores de cien quetzal es al mes; 

c) El ochenta y cinco por ciento de los 'salarios de cien quetzales o más, 
pero menores de doscientos quetzales al mes; 

d) El ochenta por ciento de los salarios de doscientos quetzales o más, pero 
menores de trescientos quetzales al mes; 

e) El sesenta y cinco por ciento de los salarios mensuales de trescientos 
quetzal es o más. 

Art. 97. lnc. 19-No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, son 
embargables toda clase de salarios, hasta en un cincuenta por ciento, para 
satisfacer obligaciones de pagar alimentos presentes a los que se deben desde 
los seis meses anteriores al mbargo. 

Art. 98.-Como protección adicional del salario se declara también 
inembargables, los instrumentos, herramientas o útiles del trabajador que 
sean indispensables para ejercer su profesión u oficio, salvo que se trate de 
satisfacer deudas emanadas únicamente de la adquisición a crédito de los 
mismos. 

El salario es considerado como crédito privilegiado en el Art. 101 y al efecto se 
establece: 
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"Los créditos por salarios no pagados o las indemnizaciones en dinero 
a que los trabajadores tengan derecho en concepto de terminación de sus 
contratos de trabajo, gozan en virtud de su carácter alimenticio de los si­
guientes privilegios una vez que unos u otros hayan sido reconoCidos por 
los Tribunales de Trabajo y Previsión Social: 

a. Pueden ser cobrados por la vía especial que prevé el Art. 426; y 

b. Tienen carácter de créditos de primera clase en el caso de juicios uni­
versales y, dentro de éstos, gozan de preferencia absoluta sobre cual­
quiera otros, excepto los que se originen, de acuerdo con los términos y 
condiciones del Código Civil sobre acreedores de primera clase, en gas­
tos judiciales comunes, gastos de conservación y administración de los 
bienes concursados, gastos de entierro del deudor y gastos indispensables 
de reparación o construcción de bienes inmuebles. 

Para los efectos de este inciso, el juez del concurso debe proceder sin 
pérdida de tiempo a la venta de bienes suficientes para cubrir los respecti­
vas deudas; en caso de que no haya dinero en efectivo que permita hacer 
su pago inmediato. 

Los privilegios a que se refiere el presente artículo sólo comprenden 
un importe de esos créditos e indemnizaciones equivalentes a seis meses de 
salarios o menos". 

El Salvador 

Cn. Art. 182.-39
• El salario y las prestaciones sociales en la cuantía que de­

termine ia ley, son inembargables y no se pueden compensar ni retener, 
salvo por obligaciones alimenticias. También pueden retenerse por obliga­
ciones de seguridad social, cuotas sindicales o impuestos. 

Son inembargables los instrumentos de labor de los trabajadores. 

Art. 192.--4"-El Salario debe pagarse en moneda de curso legal. El 
salario y las prestaciones sociales constituyen créditos privilegiados en rela­
ción con los demás créditos que puedan existir contra el patrono. 

El Código de Trabajo reitera el principio de que "el salario debe pagarse en mo­
neda de curso legal" en el inciso segundo del Art. 101. En cuanto a la categoría de 
"crédito privilegiado" el Art. 102 dispone: "El salario y las prestaciones sociales cons­
tituyen créditos privilegiados en relación con los demás créditos que puedan existir 
contra el patrono". Como otra medida de protección del salario que regula el límite 
a la inembargabilidad el Art. 113 establece: "El salario no se puede compensar. Podrá 
retenerse hasta en un veinte por ciento para cubrir en conjunto obligaciones alimen­
tiCio, cuotas sindicales, cotización al seguro social e impuestos". 

La inembargabilidad del salario lo contem¡pla el Art. 114 de la maneta siguiente: 

"Son inembargables los prime~os cien colones del cómputo mensual de 
cualquier salario". 

"La cantidad a descontarse por embargo se calculará sobre la parte 
embargable del salario, de conformidad a la siguiente escala: 

a) Si la cantidad embargable ascendiere hasta q¡; 200.00 se descontará el 
5%; 

b) Si la cantidad embargable ascendiere hasta q¡, 400.00, se descontará 
q¡; 10.00, más el 10% sobre el excedente de q¡,200.00; 

c) Si la cantidad embargable ascendiere hasta q¡; 600.00, se descontará 
q¡; 30.00, más el 15% sobre el excedente de q¡, 400.00; Y 
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d) De q¡, 600.00 en adelante se descontará q¡, 60.00 más el 20% sobre el ex­
cedente de q¡, 600.00". 

El inciso último del Art. 117 establece la excepción que cuando los trabajadores 
contraigan deudas provenientes de créditos concedidos por bancos, compañías asegu­
radoras, instituciones de crédito o sociedades cooperativas, no tendrá aplicación lo 
dispuesto en el Art. 114, cuando estas entidades promovieren acciones judiciales para 
el pago forzoso de obligaciones mutuarias. 

El Art. 118, hace extensiva la inembargabilidad a "los instrumentos de labor de 
los trabajadores" y el Art. 120, lo extiende a las "prestaciones sociales". 

Honduras 

Cn. Art. 124. 44-El salario deberá pagarse en moneda de curso legal. 

Art. 124. 5~-El valor del salario y el de las indemnizaciones y prestacio­
nes sociales constituyen un crédito privilegiado en casos de quiebra o concurso 
del patrono. 

Art. 124. 64.-Inc. 39-El salario mínimo estará exento de embargo, com­
pensación y descuento, salvo lo dispuesto por la ley atendiendo a obligaciones 
familiares y sindicales del trabajador. 

El Código de Trabajo hondureño establece en el Art. 365 el desarrollo del siguien­
te principio: "El salario deberá pagarse en moneda de curso legal. Queda prohibido 
el pago con pagarés, vales, fichas, cupones o cualquier signo representativo con que 
se pretenda sustituir la moneda". El Art. 371 dice: "No es embargable el salario 
mínimo legal o convencional, la prestación en concepto de vacaciones, ni los prime­
ros cien lempiras (L. 100.00) del cómputo mensual de cualquier salario. El excedente 
de cien lempiras (L. 100.00) del cómputo mensual de cualquier salario sólo es em­
bargable en una cuarta parte". No obstante lo dispuesto anteriormente, "son em­
bargables toda clase de salarios en los siguientes casos: 19-Hasta en un cincuenta 
por ciento (50%) para el pago de pensiones alimenticias en la forma que establece 
la ley; y, 29-Hasta en un cuarenta por ciento (40%) para pagar la habitación don­
de vive el trabajador o los artículos alimenticios que él haya comprado para su con­
sumo o el de sus familiares y esposa o concubina que vivan y dependan económica­
mente de él. Cuando concurran dos (2) o más embargos en los casos a que se refieren 
los incisos 19 Y 29 de este artículo, los embargos posteriores sólo podrán afectar en 
los porcentajes establecidos, la parte del salario no gravada por el primer salario". 

El Art. 373 se refiere a que "los salarios que no excedan de doscientos lempi­
ras mensuales (L. 200.00), no podrán cederse, venderse o compensarse ni gravarse a 
favor de personas distintas de la esposa o concubina y familiares del trabajador que 
vivan y dependan económicamente de él, sino en la proporción' en que sean embar­
gables . Quedan a salvo las operaciones legales que se hagan con las cooperativas o 
con las instituciones de crédito que operen con autorización otorgada de acuerdo con 
la ley". 

El Art, 347 regula lo del salario como crédito privilegiado así: "Los créditos a 
favor de los trabajadores por salarios devengados en el último año, o por las indem­
nizaciones en dinero a que tengan derecho a la terminación de sus contratos de tra­
bajo, y las prestaciones sociales, se considerarán singularmente privilegiados. En 
caso de insolvencia, concurso, quiebra, embargo, sucesión u otros similares, el cura­
dor, síndico, depositario o ejecutor testamentario, estarán obligados a pagarlos dentro 
de los treinta (30) días siguientes al reconocimiento formal que el Juez de Trabajo 

'haga de dichos créditos, o en el momento que hayan fondos, si al vencerse este plazo 
no los hubiere del todo", 
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Nicaragua 

Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 

6.-El pago del salario o sueldo en moneda de curso legal .. . En ningún caso 
podrá efectuarse el pago con mercaderías, vales, fichas u otros signos re­
presentativos con que se pretenda sustituir la moneda. 

iZ.-Prohibición de embargo, compensación o descuentos respecto al salario mí­
nimo, salvo los casos de embargo en virtud de sentencia dictada en juicio 
dé alimentos. 

El Art. 72 del Código de Trabajo reproduce los principios contenidos en los nu­
merales 6 y 12 del Art. 95 de la Constitución Política. 

El Art. 73 dispone que "el Jefe de la Oficina de Protección a la Familia o el 
correspondiente Insp~ctor de Trabajo podrán autorizar la retención y entrega del por­
centaje del salaría acordado, a la madre, esposa o compañera de vida, del trabajador 
que descuida sus obligaciones familiares, del hijo menor no casado o del trabajador 
no casado que procreare hijos con la mujer con quien sostiene vida marital". 

El Art. 75 dice: "Se prohibe la cesión del salario en lo que no exceda del salario 
mínimo. El Art. 76 establece: En los casos de quiebra, liquidación, disolución o suce­
sión, ya sea que continúe el obrero prestando sus servicios o no, el procurador, liqui­
dador, depositario, albacea o interventor, está obligado a pagar con derecho de prefe­
rencia de primer grado en el plazo de un m es, contado a partir del momento en que se 
presente cualquiera de los casos anunciados, los salarías devengados y reconocidos por 
las autoridades de trabajo. De igual preferencia gozarán en los mismos casos la renta 
e indemnizaciones-en los casos de riesgos/'. -

Dispone el Art. 78 que: "El salario mínimo es inembargable pero las personas 
que según el Código Civil tengan derecho a exigir alimentos del trabajador, podrán 
solicitar que se retenga y aplique una tercera parte de aquél, para dichos fines, sin 
perjuicio de los derechos que las leyes comunes concedan respecto al embargo del 
exceso". 

Costa Rica 

La Constitución Política de Costa Rica no contiene los principios básicos de la 
Carta Internacional Americana que buscamos en esta parte, que son los relativos al 
pago del salario efectivo, en moneda de curso legal, el valor del salario y de las pres­
taciones sociales considerados como créditos privilegiados en ciertos casos y el que 
se refiere a la inembargabilidad del salario y de las prestaciones sociales en la cuantía 
que la ley determina, excepto cuando se trate de las prestaciones alimenticias. 

No obstante, el Código de Trabajo los contempla de la siguiente manera: 

Art. · 165.-El salario deberá pagarse en moneda de curso legal siempre 
que se estipule ,en dinero. Queda absolutamente prohibido hacerlo en mercade­
rías, vales, fichas, cupones o cualquier otro signo representativo con que se pre­
tenda sustituir la moneda. 

Las sanciones legales se aplicarán en su máximun cuando las órdenes de 
pago sólo fueren canjeables por mercaderías en determinados establecimientos. 

Se exceptúan de la prohibición anterior las fincas dedicadas al cultivo del 
café donde en la época de la recolección de las cosechas se acostumbre entregar 
a los trabajadores dedicados a esa faena, cualquiera de los signos representativos a 
que se refiere este artículo, siempre que su conversión por dinero se verifique 
necesariamente dentro de la semana de su entrega". 

(Reformado por Ley N9 3i del 24 de noviembre de 1943). 
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Art. 17Z.-Se declaran inembargables: 

a) Los salarios que no excedan de sesenta colones mensuales y los que gocen de 
este privilegio por leyes especiales; 

b) Las siete octavas partes de los salarios, cuando éstos sean menores de treinta 
colones y mayores de sesenta colones mensuales; y 

c) Las siete octavas partes de los primeros trescientos colones y las tres cuartas 
partes del resto, si los salarios no excedieren de quinientos colones mensua: 
les. Si fueren superiores a quinientos colones mensuales, serán inembarga­
bles las tres cuartas partes de los salarios. 

Sin embargo, todo salario será embargable hasta en un cincuenta por cien­
to, en concepto de pensiones alimenticias. 

(Adicionado por Ley 56 de 7 de marzo de 1944. Reformado por Ley N" 1641 
de 28 de septiembre de 1953). 

Art. 174.-Los salarios que no excedan de trescientos colones mensuales no 
podrán cederse, venderse ni gravarse a favor de terceras personas, sino en la 
proporción en que sean embargables. Quedan a salvo las operaciones legales que 
se hagan con las cooperativas o con las instituciones de crédito legalmente cons­
tituidas. 

(Adicionado por ley NQ 31 de 24 de noviembre de 1943). 

Art.33.-Las indemnizaciones previstas en los artículos 28, 29 y 31 procede­
rán también cuando el patrono liquide o cese en sus negocios, voluntariamente 
o no. En caso de insolvencia, concurso, quiebra, embargo, sucesión u otros simio 
lares, gozarán los créditos que por estos conceptos correspondan a los trabajado­
res de un privilegio especialísimo sobre todos los demás acreedores de la masa, 
excepto los-alimentarios; y el curador, depositario, albacea o interventor, estarán 
obligados a pagarlos dentro de los treinta días siguientes al reconocimiento for­
mal que ellos o los Tribunales de Trabajo hagan de dichos créditos, o en el 
momento que haya fondos si al vencerse este plazo no los hubiere del todo. 

Art. 175.-En los casos a que se refiere el concepto segundo del artículo 
33, se hará extensivo el privilegio que ahí se est¡¡.blece a los créditos por salarios 
devengados, sin limitación de suma ni de tiempo trabajado, ya sea que el tra. 
bajador continúe o no prestando sus servicios. 

Panamá 

La Constitución Política panameña establece en el inciso tercero del Art. 65, el 
principio de la inembargabilidad del salario expresando: "El mínimo de todo salario 
o sueldo es inembargable, salvo las obligaciones alimenticias en la forma que esta· 
blezca la ley. Son también inembargables los instrumentos de labor de los trabaja. 
dores". 

El anterior principio es desarrollado por el artículo 190 del Código de Trabajo, en 
la siguiente forma: 

Se declaran inembargables: 

Los salarios que no excedan de Bj. 60.00 mensuales si se trata de solteros, o 
BJ. 100.00 tratándose de padres de familia con hijos sujetos a la patria potestad 
dependientes de aquellos, salvo las obligaciones alimenticias en la forma que 
establezca la ley. 



El artículo 182 del mismo Código de Trabajo contiene el principio de la Carta. 
Dice así: 

"El salario deberá pagarse en moneda de curso legal siempre que se estipule 
en dinero. Queda prohibido hacer los pagos en vales, fichas, cupones o cualquier 
signo representativo con que se pretenda sustituir la moneda o en mercadería 
si no se trata del caso previsto en el artículo siguiente. 

El "artículo siguiente se refiere al salario en especie entendiéndose por tal lo 
que reciba el trabajador o su familia en alimentos, habitación, vestido y demás artícu­
los destinados a su consumo personal inmediato ... " 

Resumiendo brevemente hasta esta parte podemos decir que bajo el rubro salario, 
según el árticulado del Proyecto del Grupo, de Trabajo, tal institución había quedado 
comprendida en los artículos 7, 8 y 9 los que, al aprobarse el texto definitivo, que­
daron el 7 como número 8, e18 como número 10 y el 9 como número li. 

Ahora bien, bajo dicho rubro del Salario la Comisión Quinta agregó el Art. 9, 
relativo al "derecho a una prima anual". Recordemos que el antecedente se encuen­
tra cuando Argentina, al discutirse el artículo relativo a la participación en las uti­
lidades, propuso que se agregara un "sobresueldo anual complementario" o como 
aclaró el señor de la Cueva, una "gratificación anual o prima adicional al salario". 
Venezuela le llamó "prima de antigüedad". Perú lo entendió como "sueldo de agui­
naldo" o simplemente "aguinaldo". (Ver Pág. 55, párrafos 5 y 6). 

En la Octava Sesión de la Comisión Quinta del 24 de abril de 1948, se acordó 
deliberar sobre la propuesta argentina. No fue SIno hasta la Novena Sesión del día 
siguiente que se volvió sobre el asunto al considerar algunos aspectos pendientes. En 
esta oportunidad el señor de la Cueva dijo: convinimos que la proposición de la 
Delegación Argentina habría de colocarse entre los artículos sobre el salario y que, 
fundamentalmente, consiste en el derecho que asistiría a los trabajadores de recibir 
un aguinaldo anual. Al efecto el señor de la Cueva propuso la redacción del artíulo 
en los términos siguientes: 

"Los trabajadores tienen derecho a una prima anual, graduada según el 
número de días trabajados en el año". 

El anterior principio fue aprobado así por la Comisión Quinta. (11) La Delegación 
del Brasil dejó constancia de su voto en contra. En el Acta Final, al aprobarse el texto 
completo de la Carta, dicho principio quedó como sigue: 

Texto Definitivo 

SALARIO (Aguinaldo) 

Artículo 9.-Los trabajadores. tienen derecho a una prima anual, graduada 
según el número de días trabajados en el año. (12) 

Continuamos en nuestro trabajo de investigación de las legislaciones de Centro­
américá y Panamá, en donde encontraremos ese principio básico relativo al aguinaldo. 
Seguimos con nuestra exposición adoptando el orden geográfico de los países del área. 

Guatemala 

Cn. Art. 114.-Son principios de justicia social que fundamentan la legislación 
del trabajo: 

lS.-0bligación del patrono de otorgar en la primera quincena de diciembre de 
cada año, un aguinaldo no menor del cincuenta por ciento del sueldo men­
sual, o el que ya estuviere establecido si fuere mayor a los trabajadores que 
hubieren laborado durante un año ininterrumpido y anterior a la fecha 
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del otorgamiento. La ley regulará los casos de imposibilidad económica 
para otorgarlo. A los trabajadores que tuvieren menos del año de semcios, 
tal aguinaldo les será cubierto proporcionalmente al tiempo laborado. 

Para los trabajadores del campo se aplicará esta disposición de acuerdo 
con la ley que se emita, la cual contemplará los casos de excepción. 

El Decreto n~ero 1633 del Congreso de la República de Guatemala contiene la 
Ley del Aguinaldo para los trabajadores del Estado, que fue emitido con base en el 
Art. 121 de la Constitución Política. En uno de sus. considerandos expresa la "conve­
niencia de que se legisle definitivamente en tal sentido" y al efecto se dispuso en el 
Art. 1 el derecho a un aguinaldo en cada ejercicio fiscal el cual deberá pagarse en 
el mes de diciembre de cada año, estableciéndose para ello el cumplimiento de los 
requisitos que en la misma ley se determinan. El Art. 2 establece que el aguinaldo 
se otorgará a quien es hubieren laborado ininterrumpidamente durante el período' 
comprendido del primero de enero al 30 de noviembre de cada año. La ley entiende 
como trabajadores del Estado a "los funcionarios, empleados y demás personal de la 
Administración Pública cuya remuneración provenga de asignaciones ' del Presu­
puesto General de EgresDs del Estado y lo hace extensivo a las personas que disfru­
ten de pensión, jubilación o montepío" . . 

El Decreto número 1634 del mismo Congreso contiene la "Ley Reguladora de la 
prestación de Aguinaldo". Se emitió con base en el principio contenido en el inciso 
18 del Art. 114 de la Constitución. Establece la obligación de los patronos particu­
lares a otorgar a sus trabajadores en concepto de aguinaldo una cantidad de dinero 
no menor del 50% del sueldo ordinario mensual que éstos devenguen. El pago deberá 
hacerse obligatoriamente en la primera quincena del mes de diciembre de cada año. 
Para que el trabajador tenga derecho a que se le pague aguinaldo, deberá tener un 
mínimo de ciento cincuenta días trabajados al servicio del mismo patrono durante 
el año. Se excluye de la obligación de pagar aguinaldo a los patronos de empresas 
que no estén en posibilidad económica de otorgar aguinaldo a sus trabajasores, previa 
declaración jurada ante las autoridades administrativas de trabajo. 

La ley mencionada incluye otras regulaciones propias del criterio particular 
que ha privado en el país para establecer dicha prestación. 

El Salvador 

Cn. Art. 182. 59-Los patronos darán a sus trabajadores una prima por cada 
año de trabajo. La ley establecerá la forma en que se determinará su cuantía en 
relación con los salarios. 

El Código de T1rabajo salvadoreño regula el principio básico del Aguinaldo del 
Art. 173 al 180 inclusive, en éstos se establece la obligación del patrono de dar a sus 
trabajadores, en concepto de aguinaldo, una prima por cada año de trabajo, esto es 
cuando el trabajador tuviere un año o m ás de estar a su servicio. Cuando por causa 
imputable al patrono dicho trabajador no pudiere completar el requisito para tener 
derecho al recibo de tal prestación, se l e reconocerá un cantidad proporcional en 
relación al tiempo trabajado. La prima en concepto' de aguinaldo deberá pagarse en 
el lapso comprendido entre el doce y el veintitrés de dicIembre de cada año. La can­
tidad m:ínima que deberá pagarse al trabajador como prima se gradúa de la manera 
siguiente: 19-Para quien tuviere un año o más y menos de tres de servicio, la pres­
tación equivalente al salario de siete días; 29-Para quien tuviere tres años o más 
y menos de diez de servicio, la prestación equivalente al salario de doce días; y' 
39-Para quien tuviere diez años o más de servicio, una prestación equivalente al 
salario de quince días. El Aguinaldo se calcula de acuerdo a las formas de estipula­
ción de salarios. 

El aguinaldo para los funcionarios y empleádos del sector de la Aministración 
Pública es determinado cada año por Decreto emitido por la Asamblea Legislativa. 
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La cuantía se gradúa señalando un porcentaje según el sueldo, con límite para tener 
derecho aquellos que no pasen de un mil colones mensuales. 

Honduras 

La Constitución Política de Honduras no contempla el principio relativo a la 
obligación del patrono de dar al trabajador un aguinaldo. Tampoco lo encontramos 
desarrollado en el Código de Trabajo. Es posible que esta prestación no sea conside­
rada como una norma de cumplimiento obligatorio sino como una mera liberalidad 
que ocasionalmente pueda dar el patrono al trabajador. Esto se deduce del Art. 362 
del C. de T. que dice: "No constituyen salario las sumas que ocasionalmente y por 
mera liberalidad recibe el trabajador del patrono, como Zas primas, bonificaciones 
y gratificaciones ocasionales, etc., etc ... " Como puede notarse aún cuando excluye 
del concepto de salario como "primas" tampoco les da una ubicación y naturaleza 
especial en la legislación del trabajo. 

Nicaragua 

El principio relativo al aguinaldo no se encuentra consignado en la Constitución 
Política ni en el Código de Trabajo de Nicaragua. 

Costa Rica 

La Constitución Política de Costa Rica, no hace nrención expresa del derecho al 
aguinaldo ni a la obligación de darlo, tampoco el articulado del Código de Trabajo 
desarrolla este principio, pero en el texto del mismo, como leyes anexas, encontra­
mos tres Decretos, a saber: 1.) El Decreto de la Asamblea Legislativa N° 1835 del 
10 de dici~mbre de 1954, relativo al "Sueldo Adicional de los Servidores Públicos", 
que será entregado en el mes de diciembre de cada año, a aquellos que hayan traba­
jado por un período no menos de un año, salvo las excepciones que en el mismo 
Decreto se establecen. "Para los efectos de calcular el sueldo adicional a que tienen 
derecho los servidores del Gobierno, el año para el cómputo de las sumas recibidas 
y tiempo servido, será el comprendido entre el 10 de noviembre del año anterior y 
el 31 de octubre del año respectivo. En cuanto a los trabajadores pagados por el 
sistema de jornales o planillas, el Ministerio de Economía y Hacienda podrán adop­
tar el procedimiento que estime conveniente". Art. 2· del Decreto; 2.) El Decreto 
Legislativo N9 1981 del 7 de noviembre de 1955, denominado "Sueldo Adicional de 
Servidores en Instituciones Autónomas", establece que en el mes de diciembre de 
cada año las instituciones autónomas y semiautónomas del Estado y las Corporacio­
nes Municipales están obligadas a pagar a sus funcionarios y empleados un sueldo 
o salario adicional, que será calculado con base en el promedio de sueldos ordinarios 
devengados durante doce meses anteriores al 10 de diciembre de cada año de que se 
trate. Esta ley además regula situaciones de excepción así como circunstancias pro­
pias que tuvo a bien el legislador contemplar, y 3.) El Decreto Legislativo N9 2412 
del 23 de octubre de 1959 que lleva como título "Sueldo Adicional o Ley de Aguinal­
do en la Empresa Privada", por el que se dispone que "Todo patrono particular está 
obligado a conceder a sus trabajadores, de cualquier clase que sean y cualquiera que 
sea la forma en que desempeñen sus labores y en que se les pague el salario, un be­
neficio económico anual equivalente él un mies de salario". El beneficio económico será 
calculado con base en el promedio de sueldos ordinarios devengados durante los doce 
meses anteriores al 19 de diciembre del año de que se trate". Arts. 19 y 29 de dicha ley. 

Volvemos a insistir que es el propósito de nuestro estudio citar únicamente la 
"proyección" del principio y no entrar a mayores consideraciones sobre la institu­
ción, las cuales han sido desarrolladas con el criterio que mejor ha parecido a los 
legisladores de cada país. 
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La legislación panameña no contempla la obligación de los patronos de dar 
aguinaldo a sus trabajadores en el mes de diciembre con ocasión de la Navidad, pero 
en las leyes anexas al Código de Trabajo encontramos la Ley N9 64 del 18 d.tt d.~~j;~,I',ll. 
bre de 1961, por el cual se suspenden los descuentos durante el mes de diciembre. 
En ~l únj.cq con~id~l'aJI,do d.e esta L~y se encuentra r.p,a.nj.¡esta9Q el ~pír·Üll,. que. le da 
yid.él. El considerando dj.c~: "Qu~ en el me¡¡ <le <liciembr~ pqr ra,zpn <l~ la,¡¡ ~eleQ.rélc~o .. 
J;l~¡¡ d~l Djq.. d~ la Mack~ y.. de la Navidad, los, trabajad,ql:~!! (:le la R~p.:(¡'blka. se· v;en 
abqcaqos a. efectuar ingeu.tes gastos en !¡US hoga:r;:es. cQn e¡ D,J;l <l~ llevll!:t: lJP.. pO.CQ <l~ 
fe¡icida<l a sus fa,mi1.iaJ.'es; que dada la estrechez ec.onóm,~<;a por qu~ él.tl'é!0m1Fl: lp,¡ cta,1¡e: 
t :.;:abajadqra en La. aetualidad, le es irn,posi,b1.e a la mayoría. cekhrar qi¡ro.am.~nt.e la~ 
f,e.s,tivi.<la,des antes menc~Qnadas, debiqo a los j,nnum~ra:bJ~s d,es.G:U~p.:tos¡ que, S.e., r~ali~éW; 
q,e s,l.!S. s.:u~tqos durante ~l m~s de diciembre . . . " El Art. 1 d~1. cÜJ~dQ; I):e.e:r;:e;t~ estable.ce.: 
"q'l:le. q,:t!.'l,"él:nte d mes d~ dic.iembl'e qlJedan suspendi<los toP'(l.s lqs: secu~sp;o.s; él· l.Q~ ' t:r;:<;t .. 
bajadores de la República, por razón de embargos., préstélmQS., des.cw~¡-¡.tps, s"o.bre.· CQm~ 
pras de bienes muebles y para los efectos de esta ley, los cobros correspondientes al 
mes de diciembre, se proyectarán en cada caso por un mes adicional". Se ~xceptAan 
las deducciones para el pago de cuota de Seguro Social, cuota de Impuesto sobre la 
Re.ntJl,. p.eJ;lsiones. alin:;tenticias. y crMitos, sobre pl'és.tamos. h~PQtecaz:i,os., 

Podemos decir que, aún cuando la disposición citada no se acerca al príncipio 
del aguinaldo establecido en la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, 
en ella se halla un mínimo de lo que .la filosofía del aguinaldo encierra: l.!;g.~ éllh¡iO; 
:(Jara la felicidad que debe existir en ocasión de la Navidad. 
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~P"(A.~l,.Qs números e.ntre paréntesis son las llamadas inse:rtas, en el texto del punto. desarrOllado,. )' 
Ips números que aparecen a la par, corresponden a la,s páginas de las obras o docu,mentos 
consultados. 

6. JjQI.l:N.q\OA DE TRABAJO, DESCANSO Y VACACIONES 

El Comité J,tlFídico Int-er.americano en su Proyecto' de {;arta, eS1¡ablecía. la Joma •. 
da de Trabajo en el Art. 8· y el Descanso y la Vacación.. r,emunerada en. el Art. 19: En 
el- Proyecto del Grupo de Trabajo de, la Comisión. Quinta, ~sas ins.tituciones' se· deja •. 
ron· redactad'as en los· artículos 10, 14, 15 Y. 16. Es' en., este or.den que estudiaremos 
dichos artículos, procurando seguir las discusiones de la Comisión Quinta en sus se· 
siones de trabajo, hasta la· adopción del texto definitivo de la, Ca,rta Illternacional 
Amer-Ícana de Garantías' Sociales, de donde partiremos al estudio comparativ:o' d"e ll\s 
legislaeion.es de Cen:troaméri.ca y' Panamá. eomelWamos ahol1a por. la jornada de 1íra., 
bajo, para seguir después con las otras dos instituciones. 
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.JORNADA. BE '[RAI/J14JO 

a) Proyecto del Comité Jurídico lnterci'merieano. 

Art. S.-La Jornada ordinaria de trabajo efective HO debe exceder de ocho 
,h{)1'as dianas o de cuarenta y o'cho horas semanales. Sih emballgo, la -ehrracÍÓH 
má:x:ima ,de las .laberes agt'Ícolas, ,ganaderas o forestales puede ser ae nueve horas 
dianas o de ·0incuenta y 'cuatro horas en la 'selilaHa. 

La litnita.-éio-n de -la JO'mada 'no 'se aplica en los 'casos dé 'fuerza 'mayor 'y eh 
100s tl:emás que por motivos éSJietiiÍles determÍne'la 'ley. 

El trabajo nocturno y el que se verifica en horas suplementarias, da derecho 
a remuneración extraordinaria. 

En l{)s trahajos que ,por su propia naturalez.a son peligrosos o :insalub1'es 'se 
prohibe ,la jornada extraordinaria. (~) 

b) Exposición de Motivos 

"A:f.tÍCulo Uetavo.~e refiere a la fornada de trabajo y -cohtiene varios precep. 
Itos: '1 Q) iTomaéFa ordinaria de ocho -horas . . 29 ) Jornada de hueve -horas -diarias o cin. 
'cue'títa 'Y cñat'ro sem'a'naI-es en lás labores agrícolas, gahaderás o 'fote'stales. 39 ) Limi. 
'tadóÍl 'de la jornada eh los casos de fuerza m'ayor y en los demás 'que 'detertnine la ley. 
'4'-'/) Refii.üfieta'tÍón fextraordina·ria del trab'ajo noctUrno y ,del suplementario. 59) Pro· 
ihib'ióofi 'de l-a jot'l!rada extraordinaria en los trabajos 'que por su propia 'naturaleza 
son peligi'OSOS 'o insalubres. 

Estos pté'ceptbs 'tieHen una sefIcillaexplica'ción. La 'fijación de la jornada es una 
h'ledidaÍlo 5bIo ,de defensa 'del trabajador smo de conveníencia para la producción y 
'P'ata t·os mismós patronos, porque la jornada excesiva 'debilita al trabajador y dismi. 
nuye el rendimiento ,de 'su trahaj'O. Lo que pudiera ganatseen extensioÍl de la joma. 
da se ,pierde en efectividad en los resultados obtenidos. Por eso en grandes empresas, 
en ,pafses mclustriales, la iniciativa particular ha ehsayado, con vlsible éxito, la jor­
nacla de cuarenta o de cuarenta y cuatro horas semanales. Entonces el obrero bien 
remunerado y descansado, concentra sus energías y rinde en ese número de horas un 
-esfUérilO sapen'or 'ill q:ue pudi-era dar en úha jorn'ada más larga. 

Las convenciones internacionales que establecen la jornada de ocho horas han 
merecido favotable acepta'Ci6Íl 'én los países ameritanos, müchos de los 'cuales las han 
ratificado. Además de esto en casi todos ellos hay leyes especiales sobre esa Jornada, 
y no ,de ahora. sin-o desde hace bastantes años. De donde se deduce que es un asunto 
en que la estipulación de la Carta no va a ser una innovadón, sino en cierto modo 
la · consólidación de una situación 'existente. 

'La innovación consistiría efi señalar una jornada inferior a la de ocho ho'ras. 
Empe-ro, éfi los países lat'i:no.ameritanos no hay un desarrolÍo indüstrial tan avanzado 
qUé 'iustHÜi:úé abártddh'af la jornada de ocho horas por otra mefior. Por eso el Proyec. 
to únicamente se refiere a una jorfiada m;áxima que poclrá ser disminuida en los 
pa.íses que -lo estímen conveniente, de conformidad con lo dispuesto en el Art. 1 de 
la Carta. 

. Hay un aspeéto especial en el cual sí es posible entrar ya en una reducción de 
l~ j()rnada, que es el relacionado con el descansorefilurteraclo de los sábádospor la 
tarde, o semana inglesa, áplicable en centros urbanos J:mportantes y detetminados 
l"á.mos de la aétNidad ihdnsrñal y pública, como -lo tíenen va'nás Re,públicas ame· 
ncáfiás. 

Por to que ha~e a la jornada en -la agriGultura, es 16 derto que por las tarattei'Ís­
titas de la ;nnstl:fa y por lí'l .fórma cOmo ,sé lleva :a 'Gabo j p~articúlafiilente en la Añ:l:é. 
rita :Latma, nO puede 'quedar 'éh el :Ihismó pié que la de las '0tr.a$ indu'sttias. -Más "1'10 



siendo conveniente dejarla indeterminada, se fija una jornada como la de nueve 
horas, que representa un avance notorio sobre las condiciones actuales, y que para 
el futuro será base de nuevos y tangibles progresos. 

La jornada de trabajo tiene limitaciones y excepciones repecto de labores que no 
pueden ser interrumpidas, de puestos de dirección y de confianza, de casos de fuerza 
mayor, etc. Corresponde a la ley hacer las determinaciones correspondientes que 
quedarían fuera de lugar en un instrumento como la Carta Interamericana. Lo mis. 
mo acaece con la remuneración extraordinaria del trabajo suplementario y del noc· 
turno: sentado el principio de esa remuneración el porcentaje de aumento que 
debe pagarse en cada país y que dependerá de muchos factores locales deberá fijarlo 
cada legislación. 

En cambio se ha considerado conveniente establecer en la Carta una norma 
concreta de protección al trabajador y que contempla altos intereses sociales, y es ella 
la prohibición de la jornada extraordinaria en trabajos peligrosos o insalubres". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 10.-La jornada ordinaria de trabajo efectivo no debe exceder de 
ocho horas diarias, o de cuarenta y ocho semanales. La duración máxima de la 
jornada en labores agrícolas, ganaderas o forestales, no excederá de nueve horas 
diarias o de cincuenta y cuatro semanales. Los límites diarios podrán ampliarse 
hasta una hora cada uno, siempre que la jornada de uno o varios días de la se· 
mana tengan una extensión inferior a las indicadas. La jornada nocturna, y la 
que se cumpla en tareas peligrosas o insalubres, será inferior a la diurna. 

Las horas suplementarias no excederán de un máximo diario y mensual. En 
los trabajos que por su propia naturaleza sean peligrosos o insalubres, no se 
podrá exceder el límite de la jornada con horas suplementarias. La limitación 
de la jornada no se aplicará en los casos de fuerza mayor. 

La legislación de cada país determinará la extensión de las pausas que ha­
brán de interrumpir la jornada cuando, atendiendo a razones biológicas, el ritmo 
de las tareas así lo exija, las que deberán mediar entre dos jornadas. 

Los trabajadores no podrán exceder el límite de la jornada prestando servi. 
cios al mismo u otro empleador. 

El trabajo nocturno y el que se verifique en horas suplementarias, darán 
derecho a una r emuneración extraordinaria. (3) 

En el seno de la Comisión Quinta al estudiarse el Art. 10 del Proyecto del Grupo 
de Trabajo, el señor Mario de la Cueva dijo : "Después de redactado este artículo y 
entregado el proyecto a los señores delegados, alguno de ellos me hizo notar que 
cuando se hablaba de las horas suplementarias se decía: "Las horas suplementarias 
no excederán de un máximo diario y mensual". En su concepto, debería decirse "dia· 
rio o semanal"; porque de otra manera podrían acumularse en tres o cuatro días el 
total de las horas suplementarias que se pueden prestar. 

A este respecto expresó el delegado de Colombia lo siguiente: "A mí me parece 
que hay una contradicción entre la primera parte del Artículo 10, que estamos con· 
siderando, y la primera parte del Artículo 11" . En efecto, la primera parte del Artículo 
10 dice: "La jornada ordinaria de trabajo efectivo no debe exceder de ocho horas 
diarias o de cuarenta y ocho semanales". El Artículo 14 dice: "Todo trabajador tiene 
derecho a un descanso remunerado de treinta y seis horas a la semana, los sábados 
en la tarde y los domingos . .. " "Pues, si se consagra, por una parte, el derecho al des. 
canso dominical, no de veinticuatro horas, sino de treinta y seis, se comprende parte 
del sábado, o sea la tarde del sábado; o lo que se llama (me parece que por los aro 
gentinos) la "semana inglesa". Entonces habría una flagrante contradicción; por. 
que, o la semana de trabajo es de cuarenta y ocho horas, o es de menos. Habrá que 
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hacer la deducción del tiempo del sábado, dedicado al descanso, de acuerdo con el 
Artículo 14. Hay necesidad de buscar alguna fórmula que venga a conciliar los pre­
ceptos contenidos en estos dos artículos". 

Sobre el punto Argentina expresó: "La parte pertinente no hace sino reproducir 
la Convención de Washington de 1919, la cual dice que los límites diarios podrán 
ampliarse hasta una hora cada uno, siempre que la jornada de tillO o varios días de 
la semana tenga una extensión inferior a la indicada". Si coordinamos ese artículo 
con el artículo relativo al descanso del sábado en horas de la tarde, vemos que se 
puede llegar a la jornada de cuarenta y ocho horas con .el procedimiento que dispone 
el Art. 10. 

Sobre lo dicho por el delegado de Argentina el Presidente de la Comisión (De. 
legado de Chile) aclaró que lo que se quería decir es que se trabajarían nueve horas 
cada día . 

Perú explicó: "La jornada es de ocho horas, pero se va trabajando fracción de 
jornada cada uno de los cinco días de la semana; entonces, en los cinco días, ha recu­
perado usted las otras horas para completar las cuarenta y ocho, y tiene usted derecho 
al descanso". 

Al fin el artículo se aprobó con una aclaración más de Colombia, que sugirió se 
agregara la frase: "sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo sobre descanso se· 
manal". (4) 

d) Texto Definitivo de la Carta 

En el texto definitivo aprobado por la IX Conferencia la disposición aparece 
bajo el Art. 12 así: 

Art.12.-La jornada ordinaria de trabajo efectivo no debe exceder de ocho 
horas diarias, o de cuarenta y ocho semanales. La duración máxima de la jorna. 
da en labores agrícolas, ganaderas o forestales, no excederá de nueve horas dia. 
rias, o de cincuenta y cuatro semanales. Los límites diarios podrán ampliarse 
hasta una hora cada una, siempre que la jornada de uno o varios días de la se· 
mana tenga una extensión inferior a las indicadas, sin perjuicio de lo dispuesto 
sobre descanso semanal. La jornada nocturna, y la que se cumple en tareas peli. 
grosas o insalubres, será inferior a la diurna . 

La limitación de la jornada no se aplicará en los casos de fuerza mayor. 

Las horas suplementarias no excederán de un máximo diario y semanal. En 
los trabajos que por su propia naturaleza son peligrosos o insalubres, no se podrá 
exceder el límite de la jornada con horas suplementarias. 

La legislación de cada país determinará la extensión de las pausas que ha. 
brán de interrumpir la jornada, cuando, atendiendo a razones biológicas, el ritmo 
de las tareas así lo exija, y las que deberán mediar entre dos jornadas. 

Los trabajadores no podrán exceder el límite de la jornada prestando servi. 
cios al mismo u otro em:pleador. 

El trabajo nocturno y el que se verifique en horas suplementarias, darán 
derecho a una remuneración extraordinaria. (5) 

Continuamos la tarea de confrontar las legislaciones de Centroamérica y Pana· 
má, tratando de hallar los principios relativos a este Art. 12 de la Carta. 



Guatemala 

Cn. Art. 114.-5on principios de justicia social que .fundamentan la legislación 
del trabajo: 

5' La jornada "Ordinaria de trabajo efectivo drurnono 'puede exceder de {¡cho 
horas diarias de trabajo ni de cuarenta y ocho a la semana. La jornada or­
dinaria de trabaj'O efectivo nocturno 'no puede exceder ile seis horas diarias" 
ni de treinta y seis a la semana. La j"Ornada' ordinaria ile trabajo efectivo 
mixto no puede exced'er de siete horas diarias, ni de Cua'renta y ocho a la 
semana. 

Todo trabajo efectivo realizado fuera de las jornadas ordinarias, cons­
tituye jornada extraordinaria y debe Ser remun:erado tomo lal. 

La ley determinará las situaciones de excepción muy calificadas;, en. 
las que no son aplicables las disposiciones relativas a la jornada de trabajo. 

Quienes por disposiciones de la ley, por la -costum:bre 'o por acuerdo con los 
patronos laboren menos de cuarenta y ocho horas semanales tendrlln (lere­
cho a percíbir íntegro el salario de la semana. 

Se entiende por trabajo efectivo, todo el tiempo que el trabajador per­
manezca a las -Ordenes o a disposición del patrono. 

El Código de Trabajo de Guatemala desarrolló los principios de la Jornada de 
Trabajo en los Arts. comprendidos del 116 al 125 inclusive. El Art. 116 repite lo 
dispuesto en el inciso primero del numeral 5 del Art. 114 -de la Constitución, los cuales 
coinciden con la Carta en cuanto a que la jornada ordinaria de trabajo no puede ser 
mayor de 'ocho horas diarias ni de CUarenta y ocho a la semana. El mismo artículo 
116 del C. de T. dispone lo relacionado a la jornada nocturna que es inferior 'a la 
diurna, seis horas diarias y treinta y seis sem¡anales. En cuanto a la semana laboral 
dispone que "la labor diurna normal semanal será de cuarenta y cinco horas de 
trabajo ,efectivo, equivalente a cuarenta y ocho horas para los efectos exclusivos del 
pago de salario". De esta disposición se exceptúan los trabajadores agrícolas y gana­
deros y los de las empresas donde 'labore un número menor de diez, cuya labor diurna 
normal semanal será de cuarenta y ocho horas de trabajo efectivo, salvo costumbre 
más fav.orable al trabajador. Excepción que no es extensiva a las empresas agrícolas 
donde trabajen ,quinientos o más trabajadores. 

El Art. 118 C. de T. establece la jornada de trabajo cuando Se labore e-n situa­
nes que no sean insalubres o peligrosas. El Art. 119 inc. 2Q regula lo de "un descanso 
mínimo de media hora dentro de la jornada ordinaria éontinua". La limitación de 
la jornada en casos de fuerza mayor, se contempla en el Art. 122 que dice: "Las 
jornadas ordinarias y extraordinarias no pueden eXCeder de uh 'total de doce horas 
diarias", salvo caso de excepción muy calificado que se determinen en el respectivo 
reglamento o que por siniestro ocurrido o riesgo inminente, pell~ren las personas, 
establecimientos, máquinas, instalaciones, plantíos, productos o cosechas y que, sin 
evid'ente perjuicio, no sea posible sustituir a los trabajadores o sU'spentler las labores 
de los que 'están trabajando. El trabajo extraordinario Se prohibe en labores tIue por 
su propia naturaleza sean insalubres o peligrosos. La misma salVedad de la jornada 
existe para los casos de calamidad pública. 

El Art. 125 deja al Organismo Ejecutivo del Ministerio de Trabajó y Previsión 
Social, la facultad de emitir los acuerdos conducentes a rebajar los lími~es máximos 
~n materia d~ jornadas en casoS de trabajo tIue 'sean verdaderamente mSálubres o pe­
ligrosos por su propia naturaleza. 

El Art. 121, regula lo de la '''jomadaextraordinaria'' y dispone 'que debe :ser l'emu­
llera da por lo menos 'Con un cincuenta por ciento más de los s'alarios m~nimó$ o de 

- 10 -



lo.s ~<!lat'iQsj superiore$ a é~t0S que- hay:an esJipuJ;adQ. las: partes". 

en. A1;t. 182,. 69_La jornada ordinaria de trabaj0 efectiV:Q dilJ.m.o no exced~ 
rá de ocho horas, y la semana laboral Qe cua,reIJJa. y cua.tro ho.ras. 

El máximo de horas extraordinarias para cada clase de trabajo será determi­
Nado por la ley:. 

La jornadp uoct.uma y la que se· c;urupla en. tareas peligrosas. o insal.ubres, 
&er{¡ i.nfeóor a la diurna y estar{¡ reglamentada por la ley;. 

La limitación de la jornada no se aplicará en casos de fuerza mayor. 

La l~y det.enni;n,ará la extensión, d~ las p.ausas que habrán de> interrumpir 
la: j,or.D:<!d:at c,uando, atendiendo a causas: biolégicas, el ritmo de lag, tareas así lo· 
exija, y las que deb.e.r{¡n m.e.diar el'ltre. dos .. jornadas.. 

Las, horas extrao.rdinarias y el trabajo noc.turno ser{¡n remunerados con 
rec;argp. 

EN efecto el C6digo de Trabajo de El' Salvador, desarrolla les principios consti­
tuciona,les sobre la j'Olmada, d:e trabajo, en los artíeulos comprendidos del' 1'39· al 147' 
~:ndusj,ve, Estos. pri:adpios Gomo se hd notad(} en la disposición constitucional, com­
ci:ril!en con, l;igerras variantes; con los, de· la· Carta Internacional AmerIcana de Garantías 
Sociales:. El}.. breve análisis' díspoNen l{) siguiente:: 

El Art. 139 inc. 39 dice: La jornada ordinaria de trabajo efectivo diurno, salvo 
las excepciones legales, no excederá de ocho horas diarias ni la nocturna de; s.iete.' La 
semana laboral diurna no excederá de cuarenta y cuatro horas ni la nocturna de 
treinta y nueve. La Carta habla de. cuarenta y ocho horas la semana laboral. En 
cuanto a la nocrurnidad queda regulado, en treinta y nueve horas, es decir inferior a 
la, diurna. 

La jomada de. trabajo en labQ:t:es agropecuarias se halla regulada en las Dispo­
!¡iqio;nes 'Generales sobre d trabato agropecuario y en este sentido s.e estableG.e que: 
"La, Widaci,ón" d-uració'n y tel:llti.nadón. de. la, jornada ordinaIiÍa de trabaj,Ol pod:rá, variar 
seg4n, la :índpie de la¡¡ lah"ores, las, neG.esidades. o urg~ncia. del trapajo, la. época del 
año o cualesquiera otra causa justa,. resp,et.ándos.e en to.do. caso la, cost.urJ;llm~· e~table­
cida en cada lugar de trabajo; pero en ningún caso podrá execeder de ocho horas ni 
la semana laboral de cuarenta y ocho. TQdp; trabajo realizado en exceso de la jorna­
qa-.ordilJaria o· de.lil sen¡ta,:r;¡.a.laho.raJ,. será- considerado trahai.o extr.aQrdmacio y deberá 
&f3J;. remJ.Ul,erado c.o.n salario .. Ol:dina1!io, más el 50%. de; dicho salario, En las, explota­
ciones agropecuarias que por costumbre estén sujetas a jornada o,se.mamdab.oral cuya 
duración sea inferior a la establecida, los trabajadores conservarán inalterable su 
<l~r~Q' '. 

El Art, 1'41 se refiere a' "la jornada de trabajo que se cumpla en tareas peligr.osas. 
o insatubres" fa cual no excederá' de siete horas diarias ni de treinta y nueve horaS' 
semanales. 

El Art. 146 dispone que "los trabajadores que por fuerza mayor tuvieren que 
t.raJ~a:j;ar:- e-:ltce;d.i~n.do allhn\Í.lt.e establecido: pava la joma da' o-rdina-ria o semaNa< lalioral, 
tendr6-n cte;rrecho a que se. l'~s: rerntliIlere el tiempo' eXGedente <lo:a salario) b.ásico!': 

En cuanto al máximo de las horas suplementarias dice el Art. 144 que "habrá 
upa, · p.a,lJ.~ª :tI9' men.QI: de. o.cPQ };¡,m::as eIJJ¡;:e. la. termJnaGi.óJJ.. Qe_ una jor:tlada" oxdj,naria 
o, con' adkió..n de tie.lJ.lB-0 extraOl:dinario,. y la ini'dad.ón. de la sig,Uiente.:. La. rem.J.IDex&.­
cjó),J. d.El las h9r:as s).lpleJn.entari.as. o e:x..tJ.:aordj,natias. lo indica el inc, Z9 y 39 det &t. 
14:6" indicándose. a,si:ixÜS.IJ1.o la" I::elJl).ln.ex~d .. ón. q;ue. C_Qn:es.(toude. a, la jp.r.na.da qlJ.e. s.e< 
cumple en tareas peligrosali. El in,saJqb.:c.es., EJ Art. 145 estab.l.ec;e un recargo por I:aboxe.s. 
que se ejecuten en horas nocturnas. . 
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El Art. 142 establece la siguiente regla: En los horarios de trabajo deben seña­
larse las pausas para que los trabajadores puedan tomar sus alimentos y descansar. 
Estas pausas no podrán ser menores de media hora; sin embargo cuando por la índo· 
le del trabajo no pudiere tener efecto esa interrupción, será obligatorio para el patro .. 
no conceder permiso a los trabajadores para tomar sus alimentos dentro de la jornada 
efectiva, sin alterar la marcha normal de las labores. 

En lo referente al principio de la Carta que dice: "Los trabajadores no podrán 
exceder el límite de la jornada prestando servicios al mismo u otro em¡pleador", 
creemos que solamente se ha regulado la parte que se refiere al límite de la jornada 
prestando servicios al mismo empleador, ver Art. 144. Cuando se excede esa jornada 
prestando servicios a otro empleador, nada se da a entender. 

El Art. 12 de la Carta menciona este otro principio: "Los límites diarios podrán 
ampliarse hasta una hora cada uno, siempre que tenga una extensión inferior a las 
indicadas, sin perjuicio de lo dispuesto sobre descanso semanal". 

Según vimos en las discusiones de la Comisión Quinta, este principio no quedó 
muy claro. En la legislación salvadoreña no se contempla. Además, según esta legis­
lación todo trabajo en exceso a la jornada ordinaria pactada se califica como tiempo 
extraordinario, salvo casos de fuerza mayor. Nunca podría concebirse que los traba­
jadores pactaran una jornada diaria de nueve horas a fin de tener el sábado un día 
libre completo, remunerándose aquella hora como tiempo ordinario. Para la ley 
esa hora es considerada como tiempo extraordinario, sujeta a un recargo ya esta. 
blecido. 

Honduras 

Cn. Art. 124 N9 1 

en. 

La jornada diurna ordinaria de trabajo no podrá exceder de ocho horas dia· 
rias y de cuarenta y cuatro a la semana. La jornada nocturna ordinaria de tra· 
bajo no podrá exceder de seis horas diarias y de treinta y seis a la semana. La 
jornada mixta ordinaria de trabajo no podrá exceder de siete horas diarias y 
de cuarenta y dos a la semana. Todas con pago equivalente a cuarenta y ocho 
horas de salario. El trabajo en horas extraordinarias será remunerado en la 
forrila que deterrr1lÍne la ley. Estas disposiciones no se aplicarán en los casos de 
excepción, muy calificados, que la ley señale. 

Art. 124 NQ 2 
"No se podrá exigir al trabajador el desempeño de labores que cubran más 

de doce horas en cada período de veinticuatro horas sucesivas, salvo los casos 
calificados por la ley". 

Los artículos comprendidos del 318 al 337 del Código de Trabajo contienen la 
regulación de la jornada de trabajo. El Art. 322 dice: "La jornada ordinaria de traba­
jo diurno no podrá exceder de ocho horas diarias y cuarenta y cuatro a la semana, 
equivalente a cuarenta y ocho horas de salario. La jornada ordinaria de trabajo noc­
turno no podrá exceder de seis horas diarias y treinta y seis a la semana". 

En las labores que son especialmente insalubres o peligrosas, el Gobierno puede 
ordenar la reducción de la jornada de trabajo, previo estudio de la Secretaría de Tra. 
bajo y Previsión Social. Art. 324 C. de T. 

Para los trabajadores agrícolas, ganaderos y forestales se aplican las disposicio. 
nes generales sobre jornada de trabajo. Art. 204 C. de T. Es decir se remite al Art. 
325, e) que excluye de la regulación sobre jornada máxima legal de trabajo a los que 
realizan labores que, por su propia naturaleza, no están sometidas a jornadas de 
trabajo, tales como las labores agrícolas, ganaderas y afines. 
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La limitación de la jornada extraordinaria, sumada a la ordinaria no podrá exce­
der de doce horas, salvo por siniestro ocurrido o riesgos inminentes .. . Art. 322 
C. de T. 

Las horas suplementarias o extraordinarias no pueden exceder de cuatro horas 
cada día ni se permite al patrono que un mismo trabajador labore jornadas extraor­
dinarias durante más de cuatro veces a la semana, salvo excepciones que la ley esta­
blece ... "La jornada extraordinaria no se permite en trabajos que por su propia na­
turaleza son peligrosos o insalubres". 

Las pausas que interrumpan la jornada se establecen para aquellas jornadas or­
dinarias, que puedan ser continuas o dividirse en dos o más períodos con intervalos de 
descanso que se adapten racionalmente a la naturaleza del trabajo de que se trate y a 
las necesidades del trabajador. En una jornada de trabajo continua el trabajador tiene 
derecho a un descanso mínimo de treinta minutos dentro de esa jornada, Art. 326 
C. de T. "Después de la terminación del tiempo de trabajo diario debe concedérsele a 
los trabajadores un período de descanso ininterrumpido de por lo m enos diez horas". 

El derecho a remuneración extraordinaria por el trabajo nocturno y por el que 
se verifica en horas extraordinarias, lo regulan el Código de Trabajo así: 

Art. 239.-El trabajo nocturno, por el solo hecho de ser nocturno, se remu~ 
nera con un recargo del veinticinco por ciento (25%) sobre el valor del trabajo 
diurno. 

Con el mismo recargo se pagarán las horas trabajadas durante el período 
nocturno en la jornada mixta. . 

Art. 330.-El trabajo efectivo que se ejecute fuera de los límites que deter­
minan los artículos anteriores para la jornada ordinaria, o que exceda de la 
jornada inferior, convenida por las partes, constituye jornada extraordinaria, y 
debe ser remunerada así: 

1") Con veinticinco por ciento (25%) de recargo sobre el salario de la jornada 
diurna cuando se efectúe en el período diurno; 

2") Con un cincuenta por ciento (50%) de recargo sobre el salario de la jorna­
da diurna cuando se efectúe en el período nocturno; y 

3") Con un setenta y cinco por ciento (75%) de recargo sobre el salario de la 
jornada nocturna cuando la jornada extraordinaria sea prolongación de 
aquella . 

Nicaragua 

Cn. 
Se garantiza a los trabajadores: 

Art. 95 

3.) La jornada máxima de trabajo, reglamentada y determinada por la Ley, 
segÚIi la naturaleza del mismo. Quedan excluidos de esta limitación, los 
gerentes, administradores, apoderados y todos los que trabajan sin relación 
de subordinación jurídica. 

El Código de Trabajo de Nicaragua contiene los principios sobre la jornada 
máxima de trabajo en los Arts. comprendidos del 47 al 56 inclusive. 

. El Art. 47 dispone: "Salvo excepciones contempladas por la ley, el tiempo efec-
.tivo de trabajo no podrá exceder de ocho horas por día, ni de cuarenta y ocho horas 
por semana; en los lugares insalubres será de seis horas". "Por acuerdo del patrón 
con los trabajadores se podrán distribuir las cuarenta y ocho horas de la semana de 
diversa manera diaria a fin de permitir al trabajador el reposo del sábado en la 
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tarde o cualquiera modalidad equivalente. De igual manera y por mutuoacuerdó pue­
den repartirse las ocho horas de efectivo trabajo diario en periodos descontinu~s, 
Art. 52 C. de T . 

En el Capítulo relativo al "Trabajo del Campo" no se ~stablece jOITlada especial 
alguna para esta clase de labores, Arts. 175 al 178. 

El Art. 54 prevé que: "La jOITlada máxima de trabajo noctUITlO es de $iete ho­
nas. La jornada mixta será de siete horas y media" . 

En casos especiales pueden aumentarse las horas de la jornada; este trabajo será 
considerado como extraordinario y no podrá exceder de tres horas diarias ni de tres 
veces por semana. Para las mujeres y los menores de dieciseis años no habrá en 
ningún caso jOITlada extraordinaria de trabajo. Art. 56 C. de T . 

Las interrupciones de las jornadas se regula en el Art. 51 que dice: "La jOITlada 
deberá interrumpirse por uno o varios descansos cuya duración total no será inferior 
a hor? y media en la diuITla y a una hora en la mixta. Estos descansos' se conceden 
atendiendo a la naturaleza del trabajo" . 

En el Capítulo relativo al "Salario" encontramos la disposición 74 que establece 
la forma de pago de las horas extraordinarias, esto es: "Las horas de trabajo extraor­
dinarias ... se pagarán con un ciento por ciento más del asignado para las horas de 
jornada diuITla o noctUITla" . 

Costa Rita 

Cn. Art. 58.-La jOITlada ordinaria de trabajo diuITlo no podrá , exceder de 
ocho horas diarias y cuarenta y ocho a la semana. La jOITlada ordinaria de tra­
bajo noctUITlO no podrá exceder de seis horas diarias y treinta y seis a la sema­
na. El trabajo en horas extraordinarias deberá ser remunerado con un cincuenta 
por ciento más de los sueldos o salarios estipulados. Sin embargo, estas disposi­
ciones no se aplicarán en los casos de excepción muy calificados, que determine 
la ley. 

El inciso primero del Art. 136 del Código de Trabajo de Costa Rica repite el 
principio constitucional de la jOITlada de trabajo de ocho horas diarias y de cuarenta 
y ocho a la semana. El inciso segundo en relación a "los trabajos que por su propia 
condición no sean insalubres o peligrosos" permite que se pueda estipular una jorna­
da ordinaria diurna hasta de diez horas y una jOITlada mixta hasta de ocho horas, 
siempre que el trabajo semanal no exceda de cuarenta y ocho horas. Las partes podrán 
contratar libremente las horas destinadas a descanso y comidas, atendiendo a la na­
turaleza del trabajo y a l as disposiciones legales. 

Se establece que la jOITlada mixta en ningún caso excederá de siete horas. 
Art. 138. 

El trabajo efectivo que se ejecute fuera de los límites fijados, o que exceda de 
la jOITlada inferior a éstos que contractualmente se pacte, constituye jOITlada extraor­
dinaria y deberá ser remunerada con un cincuenta por ciento más de los salarios 
mínimos, o de los salarios superiores a éstos que se hubieren estipulado. ,El trabajo 
que fuera de la jOITlada ordinaria y durante las horas diuITlas ejecuten voluntaria­
mente los trabajadores en las explotaciones agrícolas o ganaderas, no ameritará ,re­
muneración extraordinaria. Art. 139 C. de T. 

La jOITlada extraordinaria, sumada a la ordinaria, no podrá exceder de dO,ce ho­
ras, salvo que por siniestro ocurrido o riesgo inminente peligren las personas, los 
establecimientos, las máquinas o instalaciones, los plantíos, los productos o cosechas 
y que, sin evidente perjuicio no puedan sustituirse trabajadores o suspenders'e 'l ,as 
labores de los que están trabajando. Art. 140. ' ' 
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En los trabajos que por su propia n aturaleza son peligrosas o insalubres, no se 
permitirá la jornada extraordinaria. Art. 141. 

Se considera como tiempo de trabajo efectivo el descanso mínimo obligatorio 
que deberá darse a los trabajadores durante media hora en la jornada, siempre que 
ésta sea continua. Art. 137. 

Panamá 

Cn. Art. 69.-La jornada maXlma de trabajo diurno es de ocho horas, y la 
semana laborable hasta cuarenta y ocho horas. La jornada máxima nocturna 
no será mayor de siete horas. Las horas extraordinarias serán remuneradas con 
recargo. 

La jornada máxima podrá ser reducida hasta a seis horas diarias para los 
mayores de catorce años y menores de dieciocho. Se prohibe el trabajo a los me­
nores de catorce años y el nocturno a los menores de dieciseis, salvo las excep­
ciones que establezca la ley. Se prohibe igualmente el empleo de menores hasta 
de doce años en calidad de sirvientes domésticos y el trabajo de los menores y de 
las mujeres en ocupación insalubre. 

Además del descanso semanal, todo trabajador tendrá derecho a vacaciones 
remuneradas. 

El Código de Trabajo de Panamá desarrolla los anteriores principios sobre la 
jornada de trabajo de la siguiente manera : 

La jornada máxima diurna es de ocho horas y la. semana laborable correspon­
diente hasta de cuarenta y ocho horas. La jornada máxima nocturna es de siete horas 
y la semana laborable correspondiente hasta de cuarenta y dos horas. La duración 
máxima de la jornada mixta es de siete horas y media y la semana laborable respec­
tiva hasta de cuarenta y cinco horas. El descanso entre las medias jornadas no será 
menor de media hora. Art. 152 C. de T. 

Cuando lo exija la naturaleza del trabajo, la jornada diurna podrá aumentarse 
a más de ocho horas y a más de cuarenta y ocho a la semana. laborable correspon­
diente, siempre que el promedio de horas. de trabajo durante tres semanas consecu­
tivas no exceda. de ocho horas diarias y cuarenta y ocho semanales. Lo mismo puede 
hacerse en los casos de las jornadas nocturnas y mixta, siempre que los promedios 
durante el período estipulado no exceda de los respectivos límites máximos. Art. 153 
C. de T. 

El tiempo de trabajo efectivo que exceda de los límites señalados o de límites 
inferiores contractuales, constituye la jornada extraordinaria y será remunerado así: 
1) Con un veinticinco por ciento (25%) de recargo sobre el salario de la jornada 
diurna cuando se efectúe en el período diurno. 2) Con un cincuenta por ciento de 
recargo (50%) sobre el salario de jornada diurna cuando se efectúe en el período 
nocturno. 3) Con un setenta y cinco por ciento (75%) sobre el salario de la jornada 
nocturna cuando la jornada extraordinaria sea prolongación de aquella. Art. 154 
C. de T. 

La jornada extraordinaria, sumada a la ordinaria, no podrá exceder de once ho­
ras, salvo que por siniestro ocurrido o riesgo inminente peligren las personas, los 
establecirnJentos, las máquinas o instalaciones, los plantíos, los productos o cosechas, 
y que, sin evidente perjuicio, no puedan sustituirse los trabajadores o suspenderse 
las labores de los que están trabajando, Art. 155 C. de T. 

En los trabajos que por su propia naturaleza son peligrosos o insalubres, no se 
permitirá la. jornada extraordinaria. Art. 156 C. de T. 
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DESCANSOS Y VACACIONES 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

Art. 19.-"Todo trabajador tiene derecho al descanso remunerado los domingos 
y los feriados civiles, y religiosos, de acuerdo con la tradición local, con las excep­
ciones que admita la ley por razón de labores o industrias que deben funcionar per­
manentemente. 

Cuando se presten servicios en domingo o día feriado, por razones imprescindi­
bles de la industria, el trabajador tiene derecho a mayor' remuneración y a un des­
canso compensatorio. 

Todo trabajador tiene derecho a vacaciones remuneradas por lo menos de quin­
ce días hábiles por cada año de servicio, no acumulables por más de dos años". (6) 

b) Exposición de Motivos. 

"Artículo diecinueve.--Se refiere al descanso remunerado de los domíngos y 
feriados, al derecho del trabajador a vacaciones remuneradas por lo menos de quince 
días hábiles por cada año de servicio, y a la mayor remuneración y derecho al des­
canso compensatorio cuando el trabajador labore en feriado por razones imprescin­
dibles de la industria. 

Buena parte, sino todas, las legislaciones de América ya contienen disposiciones 
semejantes y no podria ocurrir cosa distinta porque, por ejemplo, las vacaciones del 
trabajador si para éste son de especial importancia también lo son para el empresa­
rio y el Estado, puesto que la labor continua agotaría al trabajador disminuyendo 
sensiblemente su capacidad productora. El descanso oportuno restaura las energías 
del trabajador, que regresa a sus ocupaciones con redoblados bríos y entusiasmo, 
dando así a su esfuerzo una íntensidad mayor. 

El descanso en los domíngos y determínados días feriados religiosos y civiles, 
según los usos locales, fuera de que atiende a las razones antes expuestas, se aplica 
asimismo porque ciertas fechas de evocación patriótica o religiosa, deben dejar en 
el pueblo una impresión grata que no existiría si en ellas tuviera que continuar la 
dura tarea cotidiana, o si gozando de descanso éste le trajera la preocupación de no 
ganar ese día el salario de que vive". (7) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta). 

Art. 14.-Todo trabajador tiene derecho a un descanso remunerado de trein­
ta y seis horas a la semana, los sábados en la tarde y los domingos, con las 
excepciones que admite la ley en razón de labores o industrias que deben fun­
cionar permanentemente. 

Los trabajadores que no gocen del descanso en los días índicados, tendrán 
derecho a una remuneración especial por los servicios que presten esos días, y 
a un descanso compensatorio. (8) 

En el acta de la octava sesión de la Comisión Quinta del veinticuatro de abril 
de Ill!il novecientos cuarenta y ocho, versión taquigráfica, hallamos lo que en el seno 
de la misma se discutió acerca del Art. 14 del proyecto presentado por el Grupo de 
Tra.bajo. 

En esta oportunidad el Delegado de Venezuela pidió una explicación sobre el 
artículo al Relator señor Mario de la Cueva. El Delegado de Venezuela encontró con­
fuso el lapso cronológico de las treínta y seis horas. Al respecto dijo: "Aquí se habla 
de treinta y seis horas de descanso remunerado, los sábados en la tarde y el domingo. 
Desde luego, entiendo el espíritu del articulo, la Ley venezolana establece pago de 
cincuenta y seis horas hábiles, por cada cuarenta y ocho horas de trabajo efectuado". 
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"Pero esas treinta y seis horas yo no logro explicármelas satisfactoriamente de 
modo cronológico; porque en el domingo íntegro, son veinticuatro. No sé bien cuál 
es la situación, a mí me interesa mucho ésto, para llevar un criterio muy claro res­
pecto a cuándo comienza la siguiente jornada del trabajo. Es una simple explicación 
qUe me pennri.to solicitar al ilustre profesor de 1

1 
Cueva". 

. El señor de la Cueva expresó la intención d¡;¡l Grupo de Trabajo de la siguiente 
manera: "Nosotros consideramos que el descanso el domingo, era una cosa ya defi. 
nitiva; que, en consecuencia, lo que debíamos establecer era un descanso el sábado 
en la tarde, a efecto de que el trabajador dispusiera de un tiempo suficiente para 
dedicarse a determinadas actividades recreativas. Es posible que el término "36 ha. 
ras" se encuentre mal empleado. Pudiéramos nosotros solamente decir: "Todo traba. 
jador tiene derecho a un descanso continuo remunerado los sábados en la tarde y 
los domingos, "suprimiendo el término 36 horas". 

Sobre esta cuestión expuso el Delegado de Chile: "Hay una cuestión de lógica 
técnica. Los obreros van a ganar más los días que no trabajan, que los días . que tra­
bajan; porque el domingo, por ejemplo, van a ganar veinticuatro horas, y los días 
que trabajan, nada más que ocho horas. Lo más lógico es referirlo -como lo refiere 
la ley chilena, también, y como lo refiere la venezolana- a la presunción de un 
número de horas a la semana que deben ser pagadas: tantas trabaj¡¡.das, y tantas sin 
trabajar. La ley venezolana habla de cincuenta y seis horas que deben ser pagadas, 
de las cuales se trabajan cuarenta y ocho. Esto evita, cuestión de lógica, aunque en la 
práctica es lo mismo". 

El Perú propuso "la supresión del pago de los descansos remunerados en do. 
mingos y días feriados, civiles y religiosos". Como razones expresó que "el Perú tiene 
veintitantas fiestas al año, entre civiles y religiosas, que, sumadas a las cincuenta y 
dos semanas, representan setenta y siete días que las errwresas tendrían que pagar. 
En un país en que la productividad está baja y en que los costos sean altos, no pue<te 
ser favorable elevar los costos de producción, al elevar el valor de las cosas y con· 
traer la productividad como consecuencia de la menor demanda. Se entiende que hay 
derecho el descanso en los días domingos y feriados; pero que no haya derecho a re· 
muneración. En los sistemas de seguro de los países que no pagan la remuneración 
de descanso dominical y de fiesta, el salario de la semana se divide entre siete, y los 
días de incapacidad se subsidian a razón de porcentaje que le corresponde a cada 
día; porque se entiende que el trabajador gana trabajando seis días, para cubrir sus 
necesidades de siete". 

Muy interesante nos parece la nueva intervención del señor Mario de la Cueva 
quien con sus acertadas explicaciones nos ayuda a encontrar el verdadero espíritu de 
las legislaciones laborales de Centro américa y Panamá que ahora comparamos con la 
Carta Internacional Am'ericana de Garantías Sociales. 

Dijo el señor de la Cueva: "Ruego a ustedes, que me permitan hablar por un 
instante como representante de México. Después haré algunas explicaciones como 
Relator. . 

La Delegación de México entiende que en una conferencia del tipo de ésta, no 
podemos nosotros limitarnos a que se aprueben internacionalmente aquellas dispo­
siciones que están precisamente en nuestra legislación; porque uno de los objetivos 
de estas conferencias es, precisamente, procurar el avance y el mejoramiento de las 
distintas legislaciones. De otra manera, correríamos el peligro de que solamente pu. 
dieran aprobarse aquellas cosas mínimas que están en todas las legislaciones. Por 
tanto, si alguna disposición de tal conferencia supera a lo contenido en la legislación 
de uno o más países, necesariamente tenemos que considerar que es un intento de 
progreso de la legislación social. 

Si estuviéramos constituyendo un tratado que implicara la reforma de nuestra 
legislación, nos encontraríamos nosotros con una dificultad seria; pero, colocados en 
el terreno de una declaración, es la conciencia internacional que afirma que esto es 
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el mínimo deseable por alcanzar, independientemente de lo que puedan consignar, 
más allá, las legislaciones particulares. He dicho esto en general, en respuesta a la 
observación del señor Delegado del Perú. Además, respecto de muchas de nuestras 
legislaciones -que no estuvieran totalmente de acuerdo o no hubieran alcanzado ínte­
gramente todos y cada uno de los progresos contenidos en esta Carta, sostengo que la 
circunstancia de que en una o más legislaciones no esté en una disposición detenru.­
nada, no quiere decir que ésta deje de ser una aspiración ganeral de la mayoría de 
los países americanos. 

Ahora entrando ya simplemente a explicar, como Relator, el sentido del Artícu­
lo 14, quiere decir que la intención ha sido clara para que se conceda a los trabaja­
dores, independientemente del descanso ~ominical (que es una . institución genera­
lizada en todos nuestros pueblos), un descanso los sábados en la tarde. 

N o me parece adecuada la fórmula propuesta por el señor Delegado de Vene­
zuela, que parece apoyar la del señor Delegado de Chile, por la siguiente razón: noso­
tros establecemos en el Art. 15 que, no obstante que se trabaja solamente cuarenta 
y ocho horas, se deberá pagar íntegramente la jornada que hubiera podido desarrollar­
se el doIningo; de manera que nosotros, en el Artículo 15, estamos' consignando el 
pago de cincuenta y seis horas a la semana a pesar de que solamente se trabaja 
cuarenta y ocho". 

"Lo que se desea en el Artículo 14, claramente es que el sábado en la tarde des­
cansen los obreros; porque estimamos que solamente así tienen una oportunidad, a 
veces, de salir a una excursión, de ausentarse un poco de la ciudad, de buscar una 
distracción que no conseguirían si solamente tuvieran como descanso el domingo. 
Se puede buscar, pues, una redacción más clara, que establezca que el descanso ha 
de ser completo el sábado para el domingo, todo el domingo y la noche del domingo 
para el lunes". 

Fue rechazada la propuesta peruana y en torno al punto se suscitó una serie de 
propuestas para redactar nuevamente el Artículo 14 a manera que se tradujera la 
idea de dejar sentado el principio de la jornada de cuarenta y ocho horas pagadas 
a la semana, pero con descanso el sábado en la tarde y el domingo. Bajo este criterio 
el señor Mario de la Cueva propuso la siguiente redacción: 

"Todo trabajador tiene derecho a un descanso remunerado los sábados en 
tarde y los domingos". 

Chile objetó la anterior propuesta diciendo: "Por cualquier capricho legislativo, 
que muy bien puede que lo tenga Chile, podría ocurrírsele a algún país dar el des­
canso el viernes en la tarde y el sábado completo. No veo porqué nosotros tendríamos 
que obligar a que el descanso fuera el sábado a partir de las doce del día o de las 
tres de la tarde". 

Para conciliar la inquietud peruana de evitar que se recargara a la economía 
de los países, con un pago salarial que no correspondía a trabajo efectivo, Argentina 
propuso la fórmula siguiente: 

"Todo trabajador tiene derecho a un descanso semanal remunerado, en la 
forma que fije la Ley de cada país". 

El Delegado de Chile explicó: "El interés que me lleva a presentar esta fórmula 
es el de contemplar también el punto de vista de aquellos países que no están en 
condiciones económicas de producir este beneficio absoluto al obrero, pagándole la 
tarde del sábado y el domingo completo. No está propiamente reflejando el deseo de 
Chile, que sería pagarle el sábado y el domingo de descanso. Pero, como no podría 
tampoco llevar a países que no lo quieren y no lo desean de ninguna manera, a fór­
mulas que les sean imposibles económicamente, he presentado esta fórmula, en que 
se contempla el descanso semanal remunerado en la fonrna que lo fija la ley de cada 
país". (9) 
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Es así como a estas alturas, con esta discusión, queda aclarado el espíritu de las 
legislaciónes de algunos países de Centroamérica y Panamá cuando nos referimos 
a la jornada semanal, que se establece de cuarenta y cuatro horas pero con la obliga­
ción de pagar una remuneración equivalente a cuarenta y ocho horas y como esta 
disposición tenía relación con el descanso semanal remunerado, la misma nos ha 
servido para hacer comprender la razón de aquel vacío que, según dijimos, no había 
quedado suficientemente aclarado. (Ver Pág. 68 últ. párrafo). 

El s.egundo inciso de este mismo Artículo 14, quedó sujeto a una nueva redac-
ción, habiéndose aceptado la que propusieron Honduras y México. Quedó así: . 

"Los trabajadores que no gocen del descanso previsto en el inciso anterior, 
tendrán derecho a tilla remuneración especial por los servicios que presten esos 
días y a un descanso compensatorio". 

Explicó el señor de la Cueva: "Me parece que cuando hablamos de descanso com­
pensatorio, es en atención a que no se trabajará determinados días; pero, si el des­
canso va a consistir en un día cualquiera, ya no hay lugar a hablar de descanso com­
pensatorio ... Por lo menos, en todas las legislaciones se señala un día a la semana .. .'.' 

La Comisión Quinta aprobó (lO) el artículo citado con la redacción siguiente: 

Art. 14.-Todo trabajador tiene derecho a un descanso semanal remunera­
do, en la forma que fije la ley de cada país. 

Los trabajadores que no gocen del descanso previsto en el inciso anterior, 
tendrán derecho a una remuneración especial por los servicios que presten esos 
días y a un descanso cOlIliPensatorio. 

En el texto definitvo aprobado por la Plenaria de la Conferencia este artículo 
quedó con el número 13, habiéndosele introducido ligeras variantes en la redacción. 
Se cambió la frase "previsto en el inciso anterior" por "en los días indicados en el 
párrafoanterior". (11) 

Este principio de la Carta sobre el descanso será el que buscaremos en las dispo­
siciones legislativas de los países de Centroamérica y Panamá. Veamos: 

Guatemala 

Cn. Artículo 114.-Son principios de justicia social que fundamentan la legis-
lación del trabajo: 

6") Derecho del trabajador a un día de descanso remunerado por cada semana 
ordinaria de trabajo o por cada seis días consecutivos de labores. Los días de 
asueto reconocidos por la ley, también serán remunerados. (1) 

(1) Decreto.ley No. 57. 

Respecto a este principio del descanso semanal remunerado el Código de Trabajo 
de Guatemala dispone lo siguiente: 

"Todo trabajador que labore a plazo fijo o por tiempo indeterminado y cuyo 
salario le sea cubierto por unidad de tiempo o de obra, tiene derecho a disfrutar de 
un día de descanso remunerado después de cada semana ordinaria de trabajo o de cada 
seis días de trabajo contínuo. El hecho de la continuidad del trabajo se determina 
conforme a las reglas de los incisos c) y d) del Artículo 82". (Art. 126). 

En casos especiales se puede trabajar durante los días de descanso semanal, pero 
en este supuesto el trabajador tiene derecho a que, sin perjuicio del salario que por 
tal descanso semanal se le cancele el tiempo trabajado, computándosele como trabajo 
extraordinario. (Art. 128). 

- 79 -



Es decir, que el ti empo trabajado en el día de descanso se le reconoce como 
tiempo extraordinario, agregando la prestación que ese día le corresponde por el 
solo descanso semanal. 

No se menciona el descanso compensatorio. 

El Salvador 

Cn. Art. 18Z 

'r') Todo trabajador tiene derecho a un día de descanso remunerado por cada 
semana laboral en la forma que exija la ley. 

Los trabajadores que no gocen de descanso en los días indicados ante. 
riormente, tendrán derecho a una remuneración extraordinaria por los ser­
vicios que presten en esos días y a un descanso remunerado. 

El inciso primero del Art. 148 del Código de Trabajo, repite el principio constitu. 
cional del derecho al descanso remunerado por cada semana laboral, dispone ade­
más que, "los patronos y trabajadores son libres de establecer de com'Ún acuerdo el 
día de descanso semanal; en caso de que no lo hicieren, se presume que el día de des. 
canso es el domingo". 

La remuneración del día de descanso semanal se concibe en la siguiente forma: 
"Los trabajadores tendrán derecho a gozar de una prestación equivalente al salario 
básico en su correspondiente día de descanso". (Art. 151). 

Los trabajadores que de común acuerdo con sus patronos trabajen en el día que 
legal o contractualmente se les haya señalado para su descanso semanal, tendrán dere­
cho al salario básico correspondiente a ese día, más una remuneración del cincuenta 
por ciento como mínimo, por las horas que trabajen y a un día de descanso compen. 
satorio remunerado. (Art. 15Z inc. 19

) . 

El día compensatorio será remunerado con salario básico y deberá concederse en 
la misma semanal laboral o la siguiente. En casos especiales se podrán acumular 
hasta cuatro días de descanso compensatorio dentro de un mes calendario, para ser 
gozados sucesivamente. (Art. 153 inc. 1 ~ y Z9). 

Honduras 

La Constitución Política de la República de Honduras no elevó a la categoría de 
norma constitucional el derecho del trabajador a un descanso semanal remunerado, 
pero el Código de Trabajo sí contiene el principio en el Capítulo "Descansos Genera­
les y Especiales", a estos efectos se dispone que: 

"El trabajador gozará de un día de descanso, preferentemente el domingo, por ca· 
da seis de trabajo. No obstante, puede estipularse en favor de los trabajadores un pe­
ríodo íntegro de veinticuatro horas consecutivas de descanso, en día distinto, a cambio 
del descanso dominical, en los casos siguientes: 1?) Por la evidente y urgente necesi. 
dad de realizar los trabajos cuya intelTUpción no sea posible; ZO) Porque el carácter 
técnico o práctico de ellos requiera su continuidad; 39

) Porque la interrupción de tales 
trabajos durante los domingos pueda ocasionar graves perjuicios al interés o a la salu. 
bridad pública; 4°) Por tratarse de labores agrícolas o ganaderas; y 59) En las labores 
del servicio doméstico y de choferes particulares .. . Esta disposición es aplicable tamo 
bién cuando se pretenda habilitar como laborable un día feriado o de fiesta nacional. 
En todo caso deberá quedar asegurado para el trabajador el descanso semanal. Nin. 
guna excepción respecto a la obligación del descanso dominical será aplicable a los 
menores de dieciséis años" .-(Art. 338). 

"Si en virtud de convenio se trabajare durante el día de descanso, éste se pagará 
con el duplo del salario correspondiente a la jornada ordinaria en proporción al tiem. 
po trabajado, sin perjuicio del derecho del trabajador a cualquier otro día de descan. 
so en la semana conforme al Art. 338". (Art. 340). 
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Nicaragua 

Cn. Art. 95.--Se garantiza a los trabajadores: 

2) El descanso semanal obligatorio. -

En el Capítulo relativo a la Jornada máxima de Trabajo y de los Descansos del 
Código de Trabajo, se encuentra el Art. 57 que dice: ' 

"Por cada seis días de trabajo contínuo, disfmtará el trabajador de un día de des. 
canso, debiendo procurarse que tal descanso se disfrute en domingo; pero si la jornada 
semanal establecida fuere inferior a seis días, habrá continuidad en el trabajo realiza· 
do en dos semanas consecutivas y el trabajador disfmtará del día de descanso, cuando 
sin faltar él al trabajo, cumpliere los seis días de labor en las dos seInjanas" (Art. 57 
ine. 1 Q) . Se excepcionan de esta regla algunas formas que, por su naturaleza especial, 
no son susceptibles de interrupción o no puedan dejar de ejecutarse por razones Lmpos. 
tergables, etc. 

Sobre estos casos de excepción se dispone "que gozarán de un descanso semanal 
compensatorio equivalente al de que haya sido privado por su trabajo, que deberá re· 
ducirse al mÍnimun estrictamente indispensable". (Art. 60). 

En el Capítulo referente al "Salario" se halla regulada la remuneración del día 
de descanso semanal, así: "Los días de descanso obligatorio o los compensatorios de 
éstos, serán remunerados. E..'{cepciónase el caso en que se haya convenido el salario 
por períodos mensuales o mayores". 

"Si por estar comprendido en los casos de excepción contemplados en el Art. 57, 
se trabajaren los días de descanso obligatorio, se pagarán con un ciento por ciento más 
de lo que corresponda, salvo que se diere el descanso compensatorio, pues en tal caso 
se pagarán sencillos tanto los días de descanso obligatorio como los compensatorios de 
éstos. Pero si se trabajaren los días de descanso obligatorio, estableciéndose los días de 
descanso compensatorio y éstos también se trabajaren, se pagarán sencillos los días de 
descanso obligatorio y con un ciento por ciento más los compensatorios de éstos". (Art. 
7Z incisos 3" y 4°) 

Costa R;ica 

Cn. Art. 59.-Todos los trabajadores tendrán derecho a un día de descanso des. 
pués de seis días consecutivos de trabajo .... ; todo sin perjuicio de las excepciones 
muy calificadas que el legislador establezca. 

El Código de Trabajo de Costa Rica establece lo siguiente: 

"Todo trabajador tiene derecho a disfrutar de un día de descanso absoluto después 
de cada semana o de cada seis días de trabajo contínuo, que sólo será con goce del sao 
lario correspondiente si se tratare de personas que prestan sus servicios en estableci. 
mientos comerciales o cuando, en los demás casos, así se hubiere estipulado. 

El patrono que no otorgue el día de descanso incurrirá en las sanciones legales y 
en la obligación de satisfacer a sus trabajadores, por esa jornada, el doble del salario 
que ordinariamente les pague". r' 

En casos especiales y por convenio entre las partes se permitirá el trabajo en los 
días de descanso semanal, estableciéndose para ello una remuneración extraordinaria. 
(Art.152). 

Panamá 

Cn. Art. 69.-Ultimo Inciso. Además del descanso semanal, todo trabajador ten. 
drá derecho a vacaciones remuneradas. 

El TítUlo Decimocuarto "Descansos Obligatorios" del Código de Trabajo paname. 
ño establece: 
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"El descanso semanal obligatorio debe darse de preferencia los domingos. No obs­
tante, puede estipularse a favor de los trabajadores un período íntegro de veinticuatro 
horas consecutivas de descanso, en día distinto, a cambio del descanso dominical". (Art. 
164 inc. 19 ) 

"Serán lícitos los convenios a que se refiere el artículo anterior cuando se trate de 
trabajos cuya interrupción no sea posible: 1.) Por la evidente y urgente necesidad de 
realizarlos. 2) Porque el carácter técnico o práctico de ellos requiera su continuidad. 
3) Porque la interrupción de tales trabajos durante los domingos pueda ocasionar gra­
ves perjuicios al interés o a la salubridad pública. 4) Por tratarse de labores agrícolas 
o ganaderas". (Art. 165). 

"El trabajo en domingo se pagará con un recargo del 50% sobre la jornada ordi­
naria de trabajo, o sea, su salario regular más la mitad de su salario diario". (Art. 166) . 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

DIAS FERIADOS CIVILES Y RELIGIOSOS (Asuetos) 

Art. 15.-Los trabajadores tendrán igualmente derecho a un descanso remu­
nerado, los días feliados civiles y religiosos que señale la Ley, con las excepciones 
que la propia Ley determine, en consideración a las mismas razones que justifi­
can el trabajo en los días de descanso h ebdomadario. Los que no gocen del des­
canso en estos días, tienen derecho a una remuneración especial. (12) 

d) Texto Definitivo 

Este Artículo del Proyecto del Grupo de Trabajo fue aprobado sin discusión por 
la Comisión Quinta, apareciendo en el texto definitivo con el número 14. (13). 

Los países de Centroamérica y Panamá, según las conveniencias locales, han de­
terminado los días feriados civiles y religiosos señalando en las respectivas legislacio­
nes el principio, concediéndole a este descanso una prestación a favor de los traba­
dores. La cita de estos días es interesante por cuanto revelará a los integracionistas de 
la economía otra de las cargas sociales que inciden en el desarrollo económico de los 
países del área. 

Guatemala 

Cn. Art. 114. Son principios de justicia social que fundamentan la legislación 
del trabajo: 

69 ) .. . . Los días de asu eto concedidos por la ley, también serán remunerados. 

El Código de Trabajo establece que "son días de asueto con goce de salario para 
los trabajadores particulares: el 1~ de enero; el jueves, viernes y sábado santos; el l' 
de mayo; el 30 de junio; el 15 de Septiembre; el 20 de octubre; el 19 de noviembre; 
el 24 de diciembre, medio día a partir de las 12 horas; el 25 de diciembre; el 31 de di­
ciembre, medio día a partir de las 12 horas y el día de la festividad de la localidad. El 
patrono no está obligado a pagar el día de descanso semanal después de dos días de 
asueto pagado en una misma semana, ni cuando coincidan un día de asueto pagado 
y un día de descanso semanal". (Art. 127). Al trabajo doméstico no se le aplica esta 
disposición ni la relativa al descanso semanal, situaciones éstas que están sujetas a re­
gulación especial , según se verá más adelante. 

Se puede trabajar durante los días de asueto, pero en este supuesto el trabajador 
. tiene derecho a que, sin perjuicio del salario que por tal asueto se le cancele el tiempo 
trabajado, corqputándosele como trabajo extraordinario. (Art. 128). 

El pago de los días de asueto se debe hacer de acuerdo con el promedio diario 
de salarios ordinarios y extraordinarios que h aya devengado el trabajador durante la 
semana inmediata anterior de que se trate. 
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Es entendido que cuando el salario se estipule por quincena o por mes, incluye en' 
forma implícita el pago de los días de descanso semanal o de los días de asueto que 1;10 
se trabajen. En este caso si dichos días se trabajan, el pago de los mismos debe hacerse 
computando el tiempo trabajado como extraordinario, de conformidad con los salarios 
ordinarios y extraordinarios que haya devengado el trabajador durante la última 
quincena o mes, según corresponda. (Art. 129) . 

Con motivo de conmemorarse diversas fechas históricas, efemérides cívicas, etc., 
en Guatemala se han declarado varios días de fiesta nacional repartidos en el año. De 
estas fechas únicamente tienen asueto remunerado, las que así lo declaran expresa­
mente la ley, decreto, acuerdo, contrato, convenio o pacto colectivo de condiciones de 
trabajo que las instituye. (C. de T. Tomo 1. Tercera Edición 1967, Págs. 96 y 98). 

El Salvador 

Cn. Art.182 

8") Los trabajadores tendrán derecho a descanso remunerado en los días de asue­
to que señale la ley; ésta determinará la clase de labores en que no regirá esta 

disposición, pero en estos casos, los trabajadores tendrán derecho a remunera­
ción extraordinaria . 

El Código de trabajo de El Salvador establece como días de asueto remunerado los 
siguientes: a) Primero de enero; b) Jueves y Viernes de la Semana Santa; c) Pri­
mero de Mayo; d) Seis de Agosto; e) Quince de Septiembre; f) Dos de Noviembre; 
y g) Veinticinco de diciembre. Además se establecen el tres de Agosto para los em­
pleados de Comercio y de la Industria; el Cinco de Agosto en la ciudad de San Salvador 
y en el resto de la República el día principal de la festividad más importante del lu­
gar, según la costumbre. (Art. 167) 

El día de asueto es remunerado con salario básico y si éste se hubiere estipulado 
por semana, quincena, mes u otro período mayor, se presume que en su monto está 
incluída la prestación del día de asueto. (Art. 168) 

Los trabajadores que de común acuerdo con su patrono trabajen en día de asueto, 
devengarán un salario extraordinario integrado por el salario ordinario más un recar­
go del cien por ciento de éste. (Art. 169). 

La ley determina las siguientes excepciones: "En las empresas que presten ser­
vicios públicos, los trabajadores estarán obligados a permanecer en sus puestos en el 
número que designe el patrono, para que el servicio no sea interrumpido y rinda el 
mínimo exigible y necesario. Esta misma regla se aplica a trabajadores que presten 
servicios en establecimientos de diversión o esparcimiento, los que se dediquen a la ven­
ta de artículos de primera necesidad, éstos hasta las doce horas; hoteles, restaurantes, 
etc. (Art.170) 

Si coincide un día de asueto con el día de descanso semanal, el trabajador tendrá 
derecho únicamente a su salario básico; y si trabajare en ese día, tendrá derecho a la 
~emuneración especial señalada en el Art. 169. (Art. 171). 

También en El Salvador existen declarados, en el año, algunos días de fiesta na­
cional, en conmemoración de diversas fechas históricas, efemérides cívicas, etc. Se 
concede el asueto con remuneración cuando así lo declaran los decretos o leyes. En los 
contratos colectivos de trabajo también los trabajadores y patronos han llegado al 
acuerdo de establecer ciertos días de asueto vigentes únicamente para los trabajadores 
de dichas empresas. 
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Honduras 

en. Art. 124 
10) Los trabajadores tendrán derecho a descanso remunerado en los días feriados 

que señale la ley; ésta determinará la clase de labores en que no regirá esta 
disposición; pero en estos casos, los trabajadores tendrán derecho a una remu­
neración extraordinaria . 

El Código de Trabajo de Honduras dispone lo siguiente: "Los patronos pagarán 
los siguientes días feriados o de fiesta nacional: 19 de Enero, 14 de Abril, 19 de Mayo, 
15 de Septiembre, 3 de Octubre, 12 de Octubre, 21 de Octubre y 25 de Diciembre, aun­
que caigan en domingo; el Jueves, Viernes y Sábado de la Semana Santa. Cuando por 
motivo de cualquier fiesta no determinada en el párrafo anterior el patrono suspendie. 
re el trabajo, está obligado a pagar el salario de ese día como si se hubiere realizado. El 
pago de los días feriados o de fiesta nacional, cuando no se trabajen, debe hacerse con. 
el promedio diario de salarios ordinarios y extraordinarios que haya devengado (ü tra­
bajador durante la semana inmediata anterior al día feriado o de fiesta nacional de 
que se trate. Si éste no hubiere trabajado durante la semana inmediata anterior se too 
mará como base el salario correspondiente a una jornada normal de trabajo. Es enten. 
dido que cuando el salario se estipule por quincena o mes, incluye en forma implícita 
el pago de los días feriados o de fiesta nacional que no se trabajen". (Art. 339). 

Si en virtud de convenio se trabajare durante los días feriados o de fiesta nacio· 
nal, se pagará con el duplo del salario correspondiente a la jornada ordinaria en pro. 
porción al tiempo trabajado, sin perjuicio del derecho del trabajador a cualquier otro 
día de descanso en la semana conforme al artículo 338. 

"Los domingos y días de fiesta nacional permanecerán cerrados los establecimien­
tos comerciales y los industriales, con las siguientes excepciones: 1) Los que se en. 
cuentren en algunos de los casos contemplados en el artículo 338; los hoteles, restau­
rantes, mercados públicos, refresquerías, boticas, funerarias, panaderías y ventas de 
gasolina; 2) Los de diversión y esparcimiento; y, 3) Los dedicados a la venta de ví. 
veres al por m enor, verduras, frutas y leche. Estos establecimientos podrán permane­
cer abiertos durante todos los días y horas que lo permitan las leyes vigentes o regla. 
mentos especiales. Estos últimos se dictarán oyendo de previo a patronos y trabaja­
dores". (Art.344). 

Nicaragua 

La Constitución Política de Nicaragua no ha elevado a la categoría de principio 
constitucional los des~ansos remunerados en los días feriados civiles y religiosos. En 
el Código de Trabajo se reglamentan en la forma siguiente: "Son también días de des. 
canso obligatorio para los trabajadores, el uno de enero, Jueves y Viernes Santos, el 
uno de mayo, el 14 y 15 de Septiembre, el 12 de Octubre y el 25 de Diciembre". A esta 
regla se establecen excepciones basadas en la naturaleza de los trabajos que no son 
susceptibles de interrupción por diversas causas (A.rt. 57). Este descanso puede ser 
sustituido por otro a opción del trabajador (Art. 58). 

Los días de descanso obligatorio o los compensatorios de éstos, serán remunera· 
dos. Excepciónase el caso que se haya convenido el salario por períodos mensuales o 
mayores. Si por estar comprendidos en los casos de excepción contemplados en el Art. 
57, se trabajaren los días de descanso obligatorio, se pagarán con un ciento por ciento 
más de lo que corresponde, salvo que se diere el descanso compensatorio, pues en tal 
caso se pagarán sencillos tanto los días de descanso obligatorio como los compensato. 
rios de éstos. Pero si se trabajaren los días de descanso obligatorio, estableciéndose los 
días de descanso compensatorio y éstos también se trabajaren, se pagarán sencillos los 
días de descanso obligatorio y con un ciento por ciento más los compensatorios de és­
tos. (Art. 72 inc. 39 y 49

) . 
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CoSta Rica 

Ante el silencio de la Constitución Política, el Código de Trabajo de Costa Rica 
dispone: "Son días hábiles para el trabajo todos los días dei año, excepto los feriados. 
Solo .se consideran feriados los domingos, el 1 Q de Enero, el 19 de Marzo, el Jueves San­
to, el Viernes Santo, el 11 de Abril, el 10 de Mayo, el día de Corpus Christi, el 29 de 
Junio, el 2 y el 15 de Agosto, el 15 de Septiembre, el 12 de Octubre, el 8 y el 25 de Di­
ciembre y el 25 de Julio (Así adicionado por ley N° 2408 de 23 de JuliD de 1959) . 
(Art. 147). 

Salvo algunas excepciones, para el efecto del pago únicamente se entenderá como 
días feriados, el 19 de Enero, Jueves y Viernes Santo, el 1 Q de Mayo, el 15 de Septiem­
bre y el 25 de Diciembre, a menos que el patrono hubiere convenido en pagar otros 
a los trabajadores. Dicho pago se hará de acuerdo con el salario si el trabajador gana­
re por unidad de tiempo, y de acuerdo con el salario medio que éste hubiere deven­
gado durante la semana inmediata al descanso, si el trabajo se realizare a destajo o por 
pieza (Art. 148) . 

Se prohibe a los patronos ocupar a sus trabajadores durante los días feriados, so 
pena de incurrir en una multa y a una indemnización. Esta regla tiene varias excep­
ciones en cuanto a apertura y cierre de los establecimientos donde se expenden bebidas 
alcohólicas: hoteles, boticas, cantinas, cafeterías, etc., etc. (Arts. 149 y 150). 

Panamá 

También la Constitución Política de Panamá no hace m;ención expresa al derecho 
a un descanso remunerado, los dias feriados civiles y religiosos, pero el Código de Tra­
bajo dispone que "el descanso en días de fiesta nacional o de duelo nacional decretado 
por el órgano ejecutivo, se remunerará como si fuera jornada ordinaria de trabajo". 
(Art. 167). 

Los domingos y días de fiesta nacional pennanecerán cerrados los establecimien­
tos comerciales y los industriales con alguna excepción, por ejemplo: refresquerías, 
hoteles, restaurante's, boticas, venta de víveres al por menor, etc. (Art. 168). 

VACACIONES 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

Art. 19. Inc. 39-Todo trabajador tiene derecho a vacaciones remuneradas 
por lo m!enos de 15 días hábiles por cada año de servicio, no acumulables por 
más de dos años. (14) 

b) Exposición de Motivos (Ver Pág. 76). 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta). 

Art. 16.-Todo trabajador que acredite una prestación mínima de servi­
cios durante un lapso dado, tendrá derecho a vacaciones anuales remuneradas, 
en días hábiles y cuya extensión se graduará en proporción al número de años 
de servicios. Las vacaciones no podrán compensarse en dinero, a la obligación 
del empleador de darlas, seguirá la del trabajador a tomarlas. (15) 

A este artículo del proyecto del Grupo de Trabajo únicamente se le hicieron las 
siguientes observaciones: Perú: "en vez de punto y coma, se pondrá una "y" donde 
díce, "a la obligación del empleador a darlas, s.eguirá la del trabajador a tomarlas". 
Chile: ,Conviene decir "obligación de" y no "obligación a". 

Inmediatamente se pasó a la discusión del siguiente artículo no apareciendo 
constancia en el acta de la sesión, de la aprobación de este Art. 16. 
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No obstante, el artículo fue sancionado en la sesión plenaria al quedar aproba­
da la totalidad de la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales. Las 
variantes introducidas son más bien de redacción que de fondo apareciendo en el texto 
definitivo así: 

Art. 15.-Todo trabajador que acredite una prestación mínima de servi­
cios durante un lapso dado, tendrá derecho a vacaciones anuales remunera­
das, en días hábiles, cuya extensión se graduará en proporción al número de 
años de servicio. Las vacaciones no podrán compensarse en dinero; y ·a la 
obligación del empleador a darlas, seguirá la del trabajador de tomarlas. (16)-

En las legislaciones de Cen troamérica y Panamá hallamos desarrollado este prin­
cipio básico de las vacaciones anuales remuneradas, de la manera siguiente: 

Guatemala 

Cn. Art. 114.-Son principios. de justicia social que fundamentan la legislación 
del trabajo: 

79
) Derecho del trabajador a vacaciones anuales pagadas después de cada año de 

servicios. Las vacaciones deberán ser efectivas y no podrá el patrono com­
pensar este derecho en forma distinta, salvo cuando ya adquirido cesare la re­
lación del trabajo. 

El Código de Trabajo establece : 

Art. BO.-Todo trabajador tiene derecho a un período de vacaciones remune­
radas después de cada año de trabajo continuo al servicio de un mismo patrono, 
cuya duración mínima debe fijarse así: 

a) Quince días hábiles, si se trata de empresas comerciales. 

b) Diez días hábiles, si se trata de empresas industriales. que ocupen permanen­
temente diez o más trabajadores o de empresas agrícolas o ganaderas que ocu­
pen permanentemente quinientos o más trabajadores; y, 

c) Seis días hábiles en los casos no comprendidos por los incisos anteriores. 

Es entendido que durante el período de vacaciones, los trabajadores mantie­
nen su derecho a todas las prestaciones que pudieren corresponderles, compatibles 
con este beneficio. 

El hecho de la continuidad del trabajo se determina conforme a las reglas de 
los incisos c) y d) del artículo 82. 

Art. 131.-Para que el trabajador tenga derecho a vacaciones, aunque su con­
trato no le exija trabajar todas las horas de la jornada ordinaria ni todos los días 
de la semana, deberá tener un mínimo de 150 días trabajados en el año. 

Art. 133.-Las vacaciones no son compensables en dinero, salvo cuando el 
trabajador que haya adquirido el derecho a gozarlas no las haya disfrutado por 
cesar en su trabajo cualquiera que sea la causa. Se prohibe al trabajador prestar 
sus servicios. a cualquier persona durante el período de vacaciones. 

Cuando el trabajador cese en su trabajo cualquiera que sea la causa, antes de 
cumplir un año de servicios continuos o antes de adquirir el derecho a un nuevo pe­
ríodo, el patrono debe compensarle en dinero la parte proporcional de sus vacaciones 
de acuerdo con su tiempo de servicio. 

66· -



El Salvador 

Cn. Art. 182 
99

) Todo trabajador que acredite una prestación mínima de servicios durante un 
lapso dado, tendrá derecho a vacaciones anuales remuneradas en la forma 
que determinará la ley. Las vacaciones no podrán compensarse en dinero, y 
a la obligación del patrono de darlas corresponde la del trabajador de tomar-
las. ' 

Código de Trabajo: 

Art. 155.-Después de un año de trabajo contínuo en la misma empresa o es­
tablecimiento bajo la dependencia de un mismo patrono, los trabajadres tendrán 
derecho a un período de vacaciones remuneradas cuya duración será de quince 
días, salvo el caso de los trabajadores agropecuarios y de los trabajadores del ser­
vicio doméstico, para quienes será de seis días. 

Art. 156.-Los días de asueto y de descanso sem.anal que quedaren compren­
didos dentro del período de vacaciones, no prolongarán la duración de éstas, ex­
cepto cuando se trate de trabajadores agropecuarios; pero las vacaciones no po­
drán iniciarse en tales días. Los descansos semanales compensatorios no podrán 
incluirse dentro del período de vacaciones. 

Art. 158.-Todo trabajador, para tener derecho a vacaciones deberá acreditar 
un mínimo de doscientos días trabajados en el año, aunque en el contrato respec­
tivo no se le exija trabajar todos los días de la semana, ni se le exija trabajar en 
cada día el máximo de horas ordinarias. 

Art. 166.-Se prohibe compensar las vacaciones en dinero o en especie. Asi­
mismo se prohibe fraccionar o acumular los períodos de vacaciones; y a la obliga­
ción del patrono de darlas coresponde la del trabajador de tomarlas. 

Honduras 

Cn. Art. 124 
99 ) El trabajador tendrá derecho a vacaciones anuales remuneradas, cuya exten­

sión y oportunidad serán reguladas por la ley. En caso de despido injustifica­
do el patrono pagará en efectivo, a más de las indemnizaciones que la ley se­
ñale, la parte de vacaciones correspondiente al período trabajado. 

Código de Trabajo: 

Art. 346.-El período de vacaciones remuneradas, a que tiene derecho todo 
trabajador después de cada año de trabajo contínuo al servicio del mismo patro­
no, tendrá como duración minima la que a continuación se expresa: 

a) Después de un (1) año de servicios contínuos diez (10) días laborables, 
consecutivos. 

b) Después de dos (2) años de servicios contínuos, doce (12) días laborables, 
consecutivos. 

c) Después de tres (3) años de servicios contínuos, quince (15) días laborables, 
consecutivos; y, 

d) Después de cuatro (4) años o más de servicios contínuos, veinte (20) días 
laborables, consecutivos. 

N o interrumpirán la continuidad del trabajo las licencias sin goce de 
salario, los descansos otorgados por el presente Código, sus reglamentos y 
sus leyes conexas, las enfermedades justificadas, la prórroga o renovación 
del contrato de trabajo, ni ninguna otra causa análoga que no termine con 
éste. 
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Art. 348. Inc. 39-Es prohibido compensar las vacaciones con dinero, pero el 
Ministerio de Trabajo y Previsión Social puede autorizar que se paguen en dine. 
ro en casos especiales de perjuicio para la economía nacional o para la industria. 

Art. 350.-Queda prohibido acumular las vacaciones, pero podrán serIe por 
una sola vez cuando el trabajador desempeñare labores técnicas, de dirección, 
de confianza u otras análogas, que dificulten especialmente su reemplazo. En 
fas casos apuntados la acumulación será basta por dos (2) años. 

Art. 354.-Durante el periodo de vacaciones, el trabajador beneficiado no 
puede dedicarse a trabajar en ninguna forma por cuenta ajena. 

Nicaragua 

Cn. Art. 95.--Se garantiza a los trabajadores: 

13.) Quince días de vacaciones pagadas anticipadamente después de seis meses 
de trabajo contínuo al servicio del mismo patrón. De esas vacaciones, una 
semana será de descanso obligatorio y el resto del tiempo podrá el trabaja· 
dar o empleado continuar con su trabajo . 

Código de Trabajo. 

Art. 64.-Todo trabajador al servicio de particulares tendrá derecho a quin. 
ce días de vacaciones pagadas sobre la base del salario en jornada ordinaria, en 
cuanto cumpla seis meses de trabajo contínuo al servicio del mismo patrón. De 
este período,una semana será de descanso obligatorio y el resto del tiempo po· 
drá el trabajador o empleado continuar en su trabajo. 

Los trabajadores al servicio del Estado y de sus instituciones disfrutarán de 
vacaciones con goce de salarios del día Sábado de Ramos al Lunes de Pascua, 
inclusive; del Z4 de Diciembre al uno de Enero, también inclusive ; y de 15 días 
más durante cada año. 

La época del disfrute de las vacaciones será convenida con el patrón, cuan· 
do no esté especialmente determinada por la ley; pero cuando se trate de servicios 
que no puedan interrumpirse, las vacaciones de Semana Santa y Diciembre para 
los trabajadores al servicio del Estado podrán disfrutarse en otra época, por tur. 
nos, según las necesidades de las distintas dependencias. 

Costa Rica 

La Constitución Política de Costa Rica no ha elevado a la categoría de principio 
constitucional, de manera expresa, el derecho a vacaciones remuneradas. 

En el Código de Trabajo encontramos expuesto el principio de la Carta en la 
forma siguiente: 

Art. 153.-Todo trabajador tiene derecho a vacaciones anuales remuneradas, 
cuyo mínimun se fija en dos semanas por cada cincuenta semanas de labores con· 
tínuas, al servicio de un mismo patrono. 

En caso de terminación del contrato de trabajo antes de cumplir el período 
de las cincuenta semanas, el trabajador tendrá derecho, como mínimun, a un día 
de vacaciones por cada mes trabajado, que le será pagado en el momento de re· 
tiro de su trabajo. 

No interrumpirá la continuidad del trabajo las licencias sin goce de salario, 
los descansos otorgados por el presente Código, sus Reglamentos y sus leyes ane· 
xas, las enfermedades justificadas, la prórroga o renovación inmediata del contra. 
ta de trabajo, ni ninguna otra causa análoga que no termine con éste. 
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Sin embargo, cuando se trate de labores agrícolas o ganaderas el patrono 
no estará obligado a otorgar las prestaciones de que habla el párrafo' primero de 
este artículo, pero deberá pagar en todo caso a sus trabajadores., a título de vaca­
ciones, los días feriados que menciona el artículo 147, excepto los domingos. Es 
entendido que si la empresa respectiva estuviere facultada, según las disposicio­
nes de la Sección que precede, para trabajar durante esos días feriados, deberá 
conceder dentro de la semana siguiente a cada uno de éstos, el día de descanso 
remunerado que corresponda a sus trabajadores. 

Art. 156. El trabajador que hubiere adquirido derecho a vacaciones y que 
antes de disfrutar de éstas cese en su trabajo por cualquier causa, recibirá el im­
porte correspondiente en dinero. 

En los demás casos las vacaciones son absolutamente incompensables; pero 
si se tratare de labores que no sean pesadas, peligrosas ni insalubres, y que exi. 
jan continuidad por la índole de las necesidades que satisfacen, el trabajador po­
drá consentir en prestar sus servicios durante el periodo de vacaciones, siempre 
que su patrono lo remunere con el doble del salario que ordinaria o extraordina­
riamente le pague. 

Art. 158. Los trabajadores deben gozar sin interrupción de su periodo de va­
caciones. Estas se podrán dividir en dos fracciones, como máximo, cuando así lo 
convengan las partes, y siempre que se trate de labores de índole especial, que 
no permitan ausencia muy prolongada. 

Art. 159. Queda prohibido acumular las vacaciones pero podrá serlo por una 
sola vez cuando el trabajador desempeñe labores técnicas, de dirección, de con­
fianza u otras análogas que dificulten especialmente su reemplazo, o cuando la 
residencia de su familia quedare situada en provincia distinta del lugar donde 
presta sus servicios. En este último caso, si el patrono fuere el interesado en la 
acumulación, deberá sufragar al trabajador que desee pasar alIado de su familia 
las vacaciones, los gastos de traslado, en la ida y regreso respectivos. 

Panamá 

Cn. Art. 69. Inc. 3" última parte. ' 'Todo trabajador tendrá derecho a vacacio­
nes remuneradas" . 

C. de T. Art.170. Todo trabajador tiene derecho a descanso anual remunerado, sin 
perjuicio del descanso semanal, así: 

1) Treinta días cada once meses continuos de trabajo, a razón de un día 
por cada once días consecutivos al servicio de su patrono. No interrum­
pen la continuidad del servicio los días de descanso semanal o fiesta na· 
cional ni las ausencias justificadas. 

2) Pago de un mes de sueldo o salario cuando la remtmeración se hubiere 
convenido por un mes, y de cuatro semanas y un tercio cuando se hubie. 
re pactado por semana. 

3) Cuando se tratare de trabajadores pagados por hora o por día se dividirá 
el total de la remuneración que hubiere recibido el trabajador en los on· 
ce meses de servicios por el número de jornadas ordinarias servidas, y 
este cociente se multiplicará por el número de días de descanso que le 
correspondan. 

Art. 171. Las vacaciones serán acumulables por dos períodos median. 
te acuerdo entre el patrono y el obrero, que será notificado a la autoridad 
de trabajo correspondiente. 
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Art. 172. Las vacaciones se concederán precisamente para que el tra­
bajador disfrute de descanso, y no se permitirá la renuncia de ellas a cam­
bio de compensación pecuniaria o económica, salvo que el Ministerio de 
Trabajo así lo autorice, previa determinación de la conveniencia y necesi­
dad de dicho cambio. 

Art. 175. Dur ante el descanso anual remunerado, el trabajador bene­
ficiado no puede dedicarsea a trabajar en ninguna forma "por cuenta ajena. 
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7.-TRABAJO DE LOS MENORES Y DE LAS MUJERES 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

"Art. 9.-Es prohibido el trabajo nocturno para los menores de 18 años y para las 
mujeres en general, en los establecimientos industriales, públicos o particulares, salvo 
el caso en que solo son empleados los miembros de una misma familia, el de fuerza 
mayor que lo haga necesario, y el de las mujeres que desempeñen em!pleos de di­
rección o responsabilidad que normalmente no requieran un trabajo manual. Sin eme­
bargo, en cuanto a los menotes entre los 16 y 18 años de edad, no es aplicable la prohi­
bición del trabajo nocturno, en los casos determinados por las convenciones interna­
cionales del trabajo. 

Se prohibe utilizar a los m enores de quince años en establecimientos industriales, 
públicos o particulares, excepto en los talleres estrictamente familiares, así como em­
plear menores de doce años en cualquier clase de trabajo, y prolongar por más de seis 
horas la jornada de los menores de 16 años. 

La Ley o l as convenciones internacionales del trabajo definen que se entiende 
por establecimientos industriales."-(l) 

b) Exposición de Motivos 
TRABAJO DE MENORES 

"Art. 9.-Se refiere al trabajo de los menores y de las mujeres, cuestión que ha si-
. do objeto de varias convenciones internacionales, que han sido ratificadas por la ma­
yoría de los países americanos y que prohibe el trabajo nocturno en las empresas in­
dustriales para las mujeres y para los m{')llores de 18 años, así como la utilización de 
menores de 14 años en toda clase de trabajos. Algunas Constituciones de países ame­
rícanos van m ás allá. Así la de México prohibe, de manera absoluta, para mujeres y 
menores el trabajo nocturno en la industria y después de las diez de la noche en los 
establecimientos mercantiles. Además prohibe la prolongación de la jornada para las 
mujeres. 
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Otras legislaciones han introducido algunas variantes al sistema, de acuerdo con 
sus condiciones particulares, por lo cual el artículo recoge, sintetizándolas, las princi­
pales nonnas vigentes. 

Aún cuando puede haber países americanos que no hayan legislado en estos asun­
tos es solamente justo se pongan al día ya que se trata de providencias que tienden a 
mejorar la situación de seres humanos que merecen especial protección". (2) 

c) Grupo de Traliajo (Comisión Quinta) 

Art. 11.-Los menores de 14 años y los que, habiendo cumplido esa edad, si­
gan sometidos a la enseñanza obligatoria en virtud de la legislación nacional, no 
podrán ser ocupados en ninguna clase de trabajo. Las autoridades encargadas de 
vigilar el trabajo de estos m enores podrán autorizar su ocupación, cuando lo con­
sideren indispensable para la subsistencia de los mismos, o de sus padres o her­
manos, y siempre que ello no impida cumplir con el minimo de instrucción obli­
gatoria. 

La jornada de los menores de 16 años no podrá ser mayor de seis horas dia­
rias, o de 36 semanales, en cualquier clase de trabajo. 

Art. 12.-Son prohibidos el trabajo nocturno y las labores insalubres o peli­
grosas, a los menores de 18 años; las excepciones referentes al descanso hebdoma­
dario contenidas en la legislación de cada país, no podrán aplicarse a estos tra­
bajadores. 

La Comisión Quinta aprobó sin observaciones el Art. l1.-EI artículo doce tam­
bién fue aprobado sin mayores discusiones habiéndose dejado constancia de las obser­
vaciones de Argentina y Honduras para tomarlas en cuenta en el momento de la re­
dacción definitiva del citado artículo. Esas observaciones fueron: Argentina: Sería 
preferible que se dijera: "son prohibidos el trabajo nocturno y su ocupación en labores 
insalubres o peligrosas ... " Honduras propuso que podría decirse: "Es prohibido el 
trabajo nocturno y en labores insalubres y peligrosas a los menores de 18 años." (3) 

d) Texto Definitivo (4) 

Art. 16.-Los menores de 14 años y los que habiendo cumplido esa edad, si­
gan sometidos a la enseñanza obligatoria en virtud de la legislación nacional, no 
podrán ser ocupados en ninguna clase de trabajo. Las autoridades encargadas 
de vigilar el trabajo de estos menores podrán autorizar su ocupación cuando la 
consideren indispensable para la subsistencia de los mismos, o de sus padres o 
hennanos y siempre que ello no im:pida cumplir con el mínimo de instrucción 
obligatoria. 

La jornada de los menores de 16 años no podrá ser mayor de 6 horas diarias 
o de 36 semanales, en cualquier clase de trabajo. 

Art. 17.-Es prohibido el trabajo nocturno y en las labores insalubres o peli­
grosas a los menores de 18 años; las excepciones referentes al descanso hebdoma­
dario contenidas en la legislación de cada país, no podrán aplicarse a estos traba­
jadores. 

En las legislaciones actuales de Centroamérica y Panamá hallamos estos princi­
pios desarrollados de la manera siguiente: 
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Guatemala 

Cn. Art. 114.--5on principios de justicia social que fundamentan la legislación 
del trabajo: 

99-Los menores de catorce años no podrán ser ocupados en ninguna clase 
de trabajo, salvo las excepciones establecidas en la ley. Es prohibido 
ocupar a menores en trabajos incompatibles con su capacidad física o 
que pongan en peligro su formación moral. 

El Código de Trabajo en el Capítulo relativo al Trabajo de Mujeres y Menores de 
edad, regula lo siguiente: 

Art. 147.-El trabajo de las mujeres y menores de edad debe ser adecuado 
especialmente a su edad, condiciones o estado físico y desarrollo intelectual y 
moral. 

Art. 148.--5e prohibe: 

a) El trabajo de mujeres y menores de dieciséis años en labores insalubres o pe­
ligrosas, según la determinación que de unas y otras debe hacer el reglamen­
to, o en su defecto la Inspección General de Trabajo. 

b) El trabajo nocturno y la jornada extraordinaria de los menores de edad. 

c) El trabajo diurno de los menores de edad en cantinas u otros establecimientos 
análogos en que se expendan bebidas alcohólicas destinadas al consumo inme-
diato; y . 

d) El trabajo de m enores de catorce años. 

Art. 149.-La jornada ordinaria diurna que indica el artículo 116, párrafo P, se 
debe disminuir para los menores de edad así: 

a) En una hora diaria y en seis horas a la semana para los mayores de catorce 
años; 

b) En dos horas diarias y en doce horas a la semana para los jóvenes que tengan 
esa edad o menos, siempre que el trabajo de éstos se autorice conforme al ar­
tículo 150 siguiente. 

Art. 150.-La Inspección General de Trabajo puede extender, en casos de excep­
ción calificada, autorizaciones escritas para permitir el trabajo ordinario diurno de 
los menores de catorce años o, en su caso, para reducir, total o parcialmente, las reba­
jas de la jornada ordinaria dim"na que impone el artículo anterior. 

Con este objeto, los interesados en que se extiendan las respectivas autorizaciones 
deben probar: 

a) Que el menor de edad va a trabajar en vía de aprendizaje o que tiene necesi. 
dad de cooperar en la economía familiar, por extrema pobreza de sus padres 
° de los que tienen a su cargo el cuidado de él; 

b) Que se trata de trabajos livianos por su duración e intensidad, compatibles 
con la salud física, mental y moral del menor; y 

c) Que en alguna forma se cumple con el requisito de la obligatoriedad de su 
educación. 

En cada una de las expresadas autorizaciones se deben consignar con claridad 
las condiciones de protección ITÚnima en que deben trabajar los menores de edad. 
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El Salvador 

Cn. Art. 182. 

10.-Los menores de catorce años, y los que habiendo cumplido esa edad 
sigan sometidos a la enseñanza obligatoria en virtud de la ley, no po­
drán ser ocupados en ninguna clase de trabajo. Podrá autorizarse su 
ocupación cuando se considere indispensable para la subsistencia de los 
mismos o de su familia, siempre que ello no les impida cumplir con el 
mínimo de instrucción obligatoria. 
La jornada de los menores de dieciséis años no podrá ser mayor de 
seis horas diarias y de treinta y cuatro semanales, en cualquier clase 
de trabajo. 

Se prohibe el trabajo a los menores de dieciocho años y a las mujeres 
en labores insalubres o peligrosas. Se prohibe también el trabajo noc­
turno a los menores de dieciocho años. La ley determinará las labores 
peligrosas o insalubres. 

Código de Trabaio 

Art. 95. Los menores de catorce años y los que habiendo cumplido esa edad 
sigan sometidos a la enseñanza obligatoria, no podrán ser ocupados en ninguna 
clase de trabajo. Podrá autorizarse su ocupación por la Sección correspondiente 
del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, cuando se considere indispensable 
para la subsistencia de los mismos o de su familia, siempre que ello no les impida 
cumplir con el mínimo de instrucción obligatoria. 

Art. 97.-Los menores de dieciocho aflOS no podrán trabajar en horas noc­
turnas. 

La jornada de trabajo efectivo para los menores de dieciséis años no excederá 
de seis horas diarias y la semana laboral de treinta y cuatro horas, en cualquier 
clase de trabajo. 

Los menores de dieciséis años no podrán trabajar más de dos horas extraor­
dinarias en un día. 

Art. 89.-Se prohibe el trabajo de los menores de dieciocho años y el de las 
mujeres de toda edad, en labores peligrosas o insalubres. 

Art. 92.--Se prohibe el trabajo de los menores de dieciocho años en bares, 
cantinas, salas de billar y otros establecimientos semejantes, que signifique un pe­
ligro para su moralidad. 

Honduras 

Cn. Art. 124 
8.-Los menores de catorce años y los que habiendo cumplido esa edad, si­

gan sometidos a la enseñanza en virtud de la legislación nacional, no 
podrán ser ocupados en ninguna clase de trabajo. Las autoridades encar­
gadas de vigilar el trabajo de estos Illenores podrán autorizar su ocupa­
ción, cuando lo consideren indispensable para la subsistencia de los 
mismos, o de sus padres o hermanos, y siempre que ello no impida cum­
plir con el mínimo de instrucción obligatoria. 
Para los menores de dieciséis años la jornada de trabajo, que deberá ser 
diurna, no podrá exceder de seis horas y de treinta y seis sem'¡anales, en 
cualquier clase de trabajo. 
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C. de T. Art. 32.-Los menores de catorce (14) años y los que habiendo cumplido 
esa edad, sigan sometidos a la enseñanza en virtud de la legislación nacio­
nal, no podrán ser ocupados en ninguna clase de trabajo. 

Las autoridades encargadas de vigilar el trabajo de estos menores po­
drán autorizar su ocupación cuando la consideren indispensable para la 
subsistencia de los mismos, o de sus padres o hermanos, y siempre que ello 
no impide cumplir con el mínimo de instrucción obligatoria. 

Para menores de dieciséis (16) años, la jornada de trabajo, que deberá 
ser diurna, no podrá exceder de seis (6) horas y de treinta y seis (36) se­
manales, en cualquier clase de trabajo. 

Art. 128.-Los menores que no hayan cumplido dieciséis años (16) de 
edad y las mujeres no podrán desempeñar las labores que este Código, el 
de Sanidad y los reglamentos de higiene y seguridad señalen como insalu­
bres o peligrosos. 

Art. 129.-Es prohibido el trabajo nocturno y la jornada extraordina­
ria de los menores de dieciséis (16) años. También se prohibe el trabajo de 
los mismos en clubes, teatros, circos, cafés, cantinas, expendios de bebidas 
embriagantes de consumo inmediato y casas de asignación. 

Art. 132.-Inc. 2" En ningún caso se descuidará la enseñanza acadé­
mica primaria a que tiene derecho todo niño. 

Nicaragua 

Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 
8.-Regulación especial del trabajo de mujeres y niños. 

C. de T. Art. 122.-Los patronos de trabajadores mayores de doce años y meno-
nores de catorce están obligados a permitirles la asistencia a las escuelas 
primarias. 

Art. 123.--Se prohibe trabajar en las empresas industriales a las perso­
nas de uno u otro sexo, menores de catorce años de edad. 

Se incluye en la prohibición el trabajo en representaciones públicas, 
teatros, circos, cafés o cualquier otro lugar de diversión que pueda ser peli­
groso para la salud o el desarrollo físico, intelectual o moral del niño. 

Art. 12·5.-Los menores de dieciocho años de edad no podrán ser em­
pleados en trabajos subterráneos de minas, ni en trabajos de pintura indus­
trial que empleen materias o productos venenosos. 

Costa Rica 

Cn. Art. 71.-Las leyes darán protección especial a las mujeres y a los me-
nores de edad en su trabajo. 

C. de T. Art. 87 .. -Inc. 1". Queda absolutamente prohibido contratar el trabajo 
de las mujeres y de los menores de dieciocho años para desempeñar labores 
insalubres, pesadas o peligrosas en los aspectos físico o moral, según la de­
terminación que de éstos hará el Reglamento. Al efecto, el Ministerio de 
Trabajo y Bienestar Social tomará en cuenta las disposiciones del artículo 
199 y, tratándose de explotaciones agrícolas o ganaderas, sólo en casos de 
excepción, muy calificados, considerará insalubres, pesadas o peligrosas las 
referidas labores. 

Art. 88.-También queda absolutamente prohibido; 
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Panamá 

a) El trabajo nocturno de los menores de dieciocho años y el diurno de éstos 
en hosterías, clubes, cantinas y en todos los expendios de bebidas embria­
gantes de consumo inmediato; 

Art. 89.-Igualmente queda prohibido: 

a) El trabajo durante más de siete horas diarias y cuarenta y dos semana­
les para mayores de quince años y menores de dieciocho; 

b) El trabajo durante más de cinco horas diarias y treinta semanales para 
los menores de quince años y mayores de doce; 

c) El trabajo de los menores de doce años; y 

d) En general, la ocupación de menores comprendidos en la edad escolar 
que no hayan completado, o cuyo trabajo no les permita completar, la 
instrucción obligatoria. 

Art. 91.-El Patronato Nacional de la Infancia, sus respectivas Juntas 
Provinciales de Protección a la Infancia o sus representantes autorizados 
pueden otorgar, en casos muy calificados, autorizaciones escritas especiales 
contrarias a lo dispuesto en los dos artículos que preceden o que permitan 
el trabajo de los menores que tienen más de quince años. 

Con este objeto el interesado comprobará a satisfacción de dichas insti­
tuciones: 

a) Que el menor tiene necesidad, por extrema pobreza de sus padres, tuto­
res o guardadores, de proveer al cuidado de su propia persona o al de 
los que con él viven; 

b) Que se trata de trabajos livianos, compatibles con la salud física, mental 
y normal del menor; y 

c) Que en alguna forma se llena el mínimun de instrucción obligatoria 
exigido por la ley. 

Cn. Art. 69.-Inc. 2·. La jornada maXlma podrá ser reducida hasta seis 
horas diarias para los mayores de catorce años y menores de dieciocho. Se 
prohibe el trabajo a los menores de catorce años y el nocturno de los meno­
res de dieciséis, salvo las excepciones que establezca la ley. Se prohibe igual­
mente el empleo de menores hasta de doce años en calidad de sirvientes do­
mésticos y el trabajo de los menores y de las mujeres en ocupación insa­
lubre. 

C. de T. Art. 85.-Los menores que no hayan cumplido dieciséis años de edad 
y las mujeres no podrán desempeñar las labores que el Código Sanitario o 
los reglamentos de higiene y seguridad señalen como insalubres o peli­
grosas. 

Art. 87.-Es prohibido el trabajo por cuenta ajena: 

1.) Durante más de siete horas diarias y cuarenta y dos semanales para los 
menores de dieciséis años. 

2.) De los menores que no hayan cumplido catorce años. 

3.) De menores hasta de quince años que no hayan cumplido la instrucción 
primaria. 

No obstante, tratándose de explotaciones agrícolas o ganaderas, se per­
mitirá el trabajo diurno de los mayores de doce y menores de diecisés años, 

- 95 -



dentro de las limitaciones establecidas en el capítulo referente a las jorna­
das de trabajo y siempre que en cada caso se cumplan las disposiciones 
de los numerales 2 y 3 del Art. 89. 

Art. 8g.-En casos muy especiales, el Instituto de Vigilancia y Protec­
ción del Niño o sus representantes pueden otorgar autorizaciones contrarias 
a las prohibiciones que preceden referente al trabajo de los menores que 
hayan cumplido 'catorce años de edad. 

Para ello será necesario comprobar previamente: 

1. ) Que el menor tiene necesidad, por extrema pobreza de sus padres, tuto­
res o guardadores, de proveer al cuidado de su propia persona o de sus 
convivientes y que se han agotado todos los medios para obtener que las 
agencias oficiales de asistencia social presten los auxilios requeridos por 
las necesidades del menor y de su familia. 

2.) Que se trata de trabajos livianos que no afectan la salud física, mental 
y moral del menor. 

3.) Que en alguna forma se está llenando el IIÚnimun de instrucción exigi­
do por la ley. 
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8. TRABAJO DE LA MUJER 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano (Ver Pág. 90). 

b) Exposición de Moti vos (Ver P ág. 90) . 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo B.-Es prohibido, en general, a las mujeres, el trabajo noc­
turno en establecimientos industriales, públicos o privados, y en labores pe­
ligrosas o insalubres, salvo el caso en que sólo son empleados los miembros 
de la misma familia, el de fuerza mayor que lo haga necesario, el de las 
mujeres que desempeñan empleos de dirección o responsabilidad que nor­
malmente no requieran un trabajo manual y en otros casos expresamente 
previstos por la ley. 

Se entiende por establecimientos industriales y por labores peligrosas o 
insalubres, los que define la ley o las convenciones internacionales del tra­
bajo. Las excepciones referentes al descanso hebdomadario contenidas en 
las legislaciones de cada país, no podrán aplicarse a estos trabajadores. 

El Artículo fue aprobado por la CoIIl!Ísión Quinta, tal como está redactado en el 
Proyecto. (1) 

Definitivamente este Artículo aparece redactado en la misma forma en el acta 
final, bajo el número 18 y dividido en tres incisos. (2) 
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Las legislaciones de Centroamérica y Panamá recogen este principio del trabajo 
de la mujer al cual han introducido pequeñas modificaciones de acuerdo a l as nece­
sidades locales. Seguimos exponiendo las disposiciones legales pertinentes. por el orden 
que hemos venido adoptando respecto a cada país. 

Guatemala 

Cn. Art. 114.-Son principios de justicia social que fundamentan la legisla-
ción del trabajo: 

8) Inc. 1 ~-Protección a la mujer trabajadora y regulación de l as condicio­
nes en que debe prestar sus servicios. 

C. de T. Art. 147.-El trabajo de las mujeres ... debe ser adecuado especialmen-
te a su edad, condiciones o estado físico y desarrollo intelectual y moral. 

Art. 148.-Se prohibe: 

a ) El trabajo de mujeres. ... en labores insalubres o peligrosas, según la 
determiÍnación que de unas y otras debe hacer el reglamento, o en su 
defecto la Inspección General de Trabajo. 

b) El trabajo nocturno de las mujeres, con excepción de l as enfermeras, 
servidoras domésticas y demás casos que determine el reglamento, o en 
su defecto la Inspección General de Trabajo. 

El Salvador 

Cn. Art. 182. 
10\'-inc. 3? Se prohibe el trabajo . .. a las mujeres en labores insalubres 

o peligrosas ... La ley determinará las labores peligrosas o insalubres. 

C. de T. Art. 88.- El trabajo de las mujeres ... debe ser adecuado a su edad, 
estado físico y desarrollo. 

Art. 89.-Se prohibe el trabajo de las mujeres de toda edad, en labores 
peligrosas o insalubres. 

Art. 90.-Son labores peligrosas las que pueden ocasionar la muerte o 
dañar de modo inmediato y grave la integridad física del trabajador, sea 
por su pr opia naturaleza o por la clase de los materiales empleados, elabo­
rados o desprendidos, o la de los residuos sólidos, líquidos o gaseosos que 
dejaren; así como porque requieran el manejo de substancias corrosivas, 
inflamables o explosivas, o por el almacenamiento de las masmas en cual­
quier forma que se haga, tales como: 

a) El engrasado, limpieza, revisión o reparación de máquinas o mecanis­
mos en movimiento; 

b) Cualquier trabajo en que se empleen sierras automáticas, circulares o 
de cinta; cizallas, cuchillos cortantes, martinetes y demás aparatos mecá­
nicos cuyo manejo requiera precauciones especiales, excepto los uten­
silios y herramientas de cocina, de carnicería o de otras faenas seme­
jantes; 

c) Los trabajos subterráneos o submarinos; 

d) La fabricación de explosivos, fulminantes, substancias inflamables y 
otras labores semejantes; y 

e) Las demás que se especifiquen en las l eyes, reglamentos sobre seguridad 
e higiene, convenciones o contratos colectivos, contratos individuales y 
reglamentos internos de trabajo. 
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Art. 91.-Son labores insalubres las que por -su propia naturaleza pue­
dan originar condiciones que dañen la salud .de los trabajadores y aquellas 
en que el daño pueda ser ocasionado por la clase de los materiales emplea­
dos, elaborados o desprendidos, o por los r.esiduos sólidos, líquidos o gaseosos 
que dejaren, tales como: 

Honduras 

Cn. 

a) Las que ofrezcan peligro de envenenamiento por el manejo de substan­
cias tóxicas o de las materias que las originan; 

b) Toda operación industrial en cuya ejecución se desprendan gases o vapo­
res deletéreos o emanaciones nocivas; 

c) Cualquier operación en cuya ejecución se desprendan polvos peligrosos o 
nocivos; y 

d) Las demás que se especifican en las leyes, reglamentos. sobre seguridad 
e higiene, convenciones o contratos colectivos, contratos individuales y 
reglamentos internos de trabajo. . 

NOTA: No existe la prohibición d .. 1 trabajo nocturno de las mujeres. 

Art.124. 
T) Inc. 3·-Se establecerá una protección especial para la mujer . . . 

C. de T. Art. 127.-El trabajo de las mujeres ... debe ser adecuado especialmen-
te a su edad, condiciones o estado físico y desarrollo intelectual y moral. 

Art. 128.-Las mujeres no podrán desempeñar las labores que este Có­
digo, el de Sanidad y los reglamentos de higiene y seguridad señalen como 
insalubres o peligrosas. 

Art. 395.-Son labores, instalaciones o industrias insalubres las que 
por su naturaleza puedan originar condiciones capaces de amenazar o de 
dañar la salud de los trabajadores, debido a los materiales empleados, ela­
borados o desprendidos, o a los residuos sólidos, líquidos o gaseosos. 

Son labores, instalaciones o industrias peligrosas las que dañan o pue­
den dañar de modo inmediato y grave la vida de los trabajadores, sea por 
su propia naturaleza o por los materiales. empleados, elaborados, despren­
didos o de deshecho (sólidos, líquidos o gaseosos ) ; o por el almacenamiento 
de sustancias tóxicas, corrosivas, inflamables o explosivas, en cualquier for­
ma que éste se haga. 

El reglamento determinará cuáles explotaciones son insalubres, cuáles 
son peligrosas, las sustancias cuya elaboración se prohibe, se restringe o se 
somete a ciertos requisitos y, en general, todas las normas a que deben su­
jetarse estas actividades. 

Art. 147.-Queda prohibido emplear mujeres emabarazadas en traba­
jos que requieran grandes esfuerzos. Igualmente queda prohibido emplear 
mujeres embarazadas en los trabajos nocturnos que se prolonguen por más 
de cinco (5) horas. 

Nicaragua 

Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 

89 Regulación especial del trabajo de mujeres ... 

C. de T. Art. 123.-Inc. P. Se prohibe trabajar en las empresas industriales a 
las personas de uno u otro sexo, menores de catorce años de edad. 
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Art. 126.-Las mujeres no podrán ser ocupadas en trabajos mmero's 
subterráneos ni en faenas calificadas como superiores a sus fuerzas o peli­
grosas para las condiciones físicas o morales de su sexo. 

Costa Rica 

Cn. Art. 71 .-Las leyes darán protección especial a las mujeres .. . en su 
trabajo. 

C. de T. Art. 187.-Inc. 1". Queda absolutamente prohibido contratar el trabajo 
de las mujeres .. . para desempeñar labores insalubres, pesadas o peligro­
sas en los aspectos físico o moral, según la determinación que de éstos hará 
el Reglamento. Al efecto, el Ministerio de Trabajo y Bienestar Social toma­
rá en cuenta las disposiciones del artículo 199 y, tratándose de explotacio­
nes agrícolas o ganaderas, sólo en casos de excepción, m¡uy calificados, con­
siderará insalubres, pesadas o peligrosas las referidas labores. 

Art 88.-También queda absolutamente prohibido: 

b) El trabajo nocturno de las mujeres, con excepción de las trabajadoras a 
domicilio o en familia, enfermeras, visitadoras sociales, servidoras do­
mésticas y otras análogas quienes podrán trabajar todo el tiempo que 
sea compatible con su salud física, mental y moral; y de aquellas que 
se dediquen a labores puramente burocráticas o al expendio de estable­
cimientos, siempre que su trabajo no exceda de las doce de la noche, y 
que sus condiciones de trabajo, duración de jornada, horas extraordina­
rias, etc., estén debidamente estipuladas en contratos individuales de 
trabajo, previamente aprobados por la Inspección General del ramo. 

A dichos trabajos prohibidos se aplicará lo dispuesto en el párrafo se­
gundo del artículo 87. 

En empresas que presten servlclOs de interés público y cuyas labores 
no sean pesadas, insalubres o peligrosas, podrá realizarse el trabajo nocturno 
de las mujeres durante el tiempo que sea compatible con su salud física, 
mental y moral, siempre que el Ministerio de Trabajo y Bienestar Social 
con estudio de cada caso extienda autorización expresa al patrono respectivo. 

A los efectos del presente artículo, se considerará período nocturno, 
para los menores, el comprendido entre las dieciocho y las seis horas, y, para 
l as mujeres, el comprendido entre las diecinueve horas y las seis horas. 

Art. 199.-Son labores, instalaciones o industrias insalubres las que 
por su naturaleza puedan originar condiciones capaces de amenazar o de 
dañar la salud de los trabajadores, debido a los materiales empleados, ela­
borados o desprendidos, o a los residuos sólidos, líquidos o gaseosos. 

Son labores, instalaciones o industrias peligrosas las que dañen o pue­
dan dañar de modo inmediato y grave la vida de los trabajadores, sea por 
su propia naturaleza o por los materiales empleados, desprendidos o de des­
hecho (sólidos, líquidos o gaseosos); o por el almacenamiento de sustancias 
tóxicas, corrosivas, inflamables o explosivas, en cualquier forma que éste 
se haga. 

El Reglamento determinará cuáles explotaciones son insalubres, cuáles 
son peligrosas, las sustancias cuya elaboración se prohibe, se restringe o se 
somete a ciertos requisitos y, en general, todas las norm.as a que deben su­
jetarse esas actividades. 
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Panamá 

Cn. Art. 69.-Inc. g., última parte. 

Se prohibe igualmente ... el trabajo . . . de las mujeres en ocupación 
insalubre. 

C. de T : Art. 85.- . . . Las mujeres no podrán desempeñar las labores que el 
Código Sanitario o los Reglamentos de h igiene y seguridad señalen como 
insalubres o peligrosas. 

Art. 156.- En los trabajos que por su propia naturaleza son pÉüigrosos 
e insalubres, no se permitirá la jornada extraordinaria. 

BIBLIOGRAFIA 

NOVENA CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA (Actas y Doc.) Ob. Cit. Vol. V. 
(1) Pág. 317 a la 321. 

NOVENA CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA (Actas y Doc.) Ob. Cit. Vol. VI. 
(1) Págs. 243 a la 244. 

CONSTITUCIONES POLlTICAS y CODIGOS DE TRABAJO DE LAS REPUBLlCAS DE GUA· 
TEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS, NICARAGUA, COSTA RICA Y PANAMA. 

NOTA.-Los numeras entre paréntes is son las llamadas insertas en el texto del punto desarro llado, y 
los nameros que aparecen a la pa r, conesponden a las páginas de las obras o documentos 
consul tados. 

9. ESTABILIDAD 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interam ericano 

Art. 17.- "Todo trabajador tiene derecho a las siguientes prestaciones 
sociales a cargo del patrono mientras ' no exista un sistema de seguro social 
que las haga efectivas: ... indemnización de un mes de salario por cada 
año de servicio en el caso de despido que no sea originado por m ala conduc. 
ta o por incumplimiento del contrato y en el de retiro voluntario después 
del número de años de servicio que fije la ley". (1) 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo 17.-... Se decide el artículo por establecer en caso de despido injusto 
el pago de una indemni.zación de un mes de salario por cada año de servicios. Es 
una norma irreprochable. Si un trabajador incorpora durante diez, quince, veinte 
años, sus energías a una empresa, con el desgaste consiguiente, es apenas justo que 
al separarse involuntariam ente se le conceda una indemnización que le sirva siquiera 
para subsistir algún tiempo mientras consigue nuevo empleo. Análoga razón existe 
cuando el retiro es voluntario y se efectúa después de un cierto tiempo de servicio. 

Es ta institu ción de la ceóa ntía, o indemnización por despido, se h alla incluida en 
l a mayoría de l as l egislacion es ameri.canas, y el Comité la registra o inserta en la 
Carta como una realidad loable del derecho social interamericano". (2) 

e} Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Art. 17.-La ley garantizará la estabilidad de los trabajadores en sus 
empleos, de acuerdo con las características de l as industrias y profesiones 
y las justas causas de separación. Cuando el despido injustificado surta efec­
tos, tendrá derecho el trabajador a una indemnización. (3) 

el) Comisión Quinta 

La Comisión Quinta aprobó sin discusión este artículo. Ci ) 
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e) Texto Definitivo 

En el Acta Final aprobada por la Conferencia, el anterior principio aparece con 
el número di ecinueve bajo el título "Estabilidad'; . (5) 

f) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

Cn. Artículo 114.--Son principios de justicia social que fundamentan la 
legislación del trabajo: 

11) Obligación del patrono de indenmizar con un mes de sueldo por cada 
año de servicios continuos cuando despida injustificadamente o en for­
ma indirecta a un trabajador, en tanto la ley no establezca otro sistema 
más conveniente que le otorgue m ejores prestaciones. Para los efectos 
del cómputo de servicios contínuos se tomará en cuenta la fecha en que 
se haya iniciado la relación de trabajo, cualquiera que ésta sea. 

Cn. Artículo 80, inc. 2~. 

El trabajador que se dé por despedido en forma indirecta, goza asimis­
mo del derecho de demandar de su patrono, antes de que transcurra el tér­
mino de prescripción, el pago de las indemnizaciones y demás prestaciones 
legales que procedan. 

Artículo 82.-Inc. 19
• Si el contrato de trabajo por tiempo indetermi­

nado concluye una vez transcurrido el período de prueba, por razón de des­
pido injustificado del trabajador, o por alguna de las ca\lsas previstas en el 
Artículo 79, el patrono debe pagar a éste una indemnización por tiempo 
servido equivalente a un m es de salario por cada año de servicios contínuos 
y si los servicios no alcanzan a un año, en forma proporcional al plazo tra­
bajado. Para los efectos del cómputo de servicios contínuos, se debe tomar 
en cuenta la fecha en que se haya iniciado la relación de trabajo, cualquiera 
que ésta sea. 

El Salvador 

Cn. Art. 182. 
11 ~) El patrono que despida a un trabajador sin causa justificada está obli­

gado a indemnizarlo conforme a la ley. 

C. de T. Art. 52.-Inc. 1". Cuando un trabajador contratado por tiempo inde-
finido fuere despedido de sus labor es sin causa legal, tendrá derecho a que 
el patrono le indemnice con una cantidad equivalente al salario básico de 
treinta días por cada año de servicios y proporcionalmente por fracciones 
de año. En ningún caso la indemnización será menor del equivalente al 
salario básico- de quince días. 

Inc. 3°. Si se tratare de trabajadores del servicio doméstico, la indem­
nización será equivalente al salario básico de diez días por cada año de 

,servicios y proporcionalmente por fracciones de año. La indemnización en 
ningún caso será inferior al equivalente del s<l lario básico de cinco días. 

Honduras 

en. Art. 125.-La ley garantiza la estabilidad de los trabajadores en sus 
empleos, de acuerdo con las características de las industrias y profesiones 
y las justas causas de separación. Cuando el despido injustificado surta efec­
to, y firme que sea la sentencia condenatoria respectiva, el trabajador ten­
drá derecho a una remuneración en concepto de salarios dejados de perci­
bir, a título de daños y perjuicios. y a las indemnizaciones l egales y conven-
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cionalmente previstas, o a que se le reintegre al trabajo con el reconocimien­
to de salarios dejados de percibir a título de daños y perjuicios, a su elección. 

C. de T. Art. 115.-Inc. 29
• Por cualquiera de las causas ·que enumera el ar-

tículo anterior, constitutivas de despido indirecto, el trabajador puede se­
pararse de su puesto conservando su derecho a percibir las indemnizaciones 
y prestaciones legales que procedan. 

Nicaragua 

Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 
14. N o ser despedidos, cuando el contrato sea por tiempo indeterminado, 

sin preavisos de un mes, salvo que el obrero o empleado hubiese dado 
motivo legal para su despido .. . 

C. de T. Art. 97.-El Estado establecerá el Instituto Nacional de Seguridad 
Social a favor de los trabajadores, para cubrir los riesgos de enfermedades 
comunes, invalidez, ancianidad y desocupación, mediante racional concu­
rrencia del Estado, del beneficiario y del patrón. 

La correspondiente reglamentación será objeto de una ley. 

Art. 116.-Inc. 1 Q. Cuando el contrato fuere por tiempo indetermina­
do, cualquiera de las partes podrá ponerle término, dando aviso a la otra, 
por escrito, con un m es de anticipación, o pagándole la suma equivalente 
al salario que devengaría el trabajador en dicho mes. Si se tratare de tra­
bajos en el campo, el patrón y los trabajadores podrán darse el aviso perso­
nalmente y de viva voz ante dos testigos. 

Costa Rica 

Cn. Art. 63.-Los trabajadores despedidos sin justa causa tendrán derecho 
a una indemnización cuando no se encuentren cubiertos por un seguro de 
desocupación. 

Art. 72.-EI Estado mantendrá, mientras no exista seguro de desocupa­
cón, un sistema técnico y perm,anente de protección a los desocupados in­
voluntarios, y procurará la reintegración de los mismos al trabajo. 

C. de T. Art. 82.-El patrono que despida a un trabajador por alguna o algunas 

Panamá 

de las causas enumeradas en el artículo anterior no incurrirá en responsa­
bilidad. 

Si con posterioridad al despido surgiere contención y no se comprobare 
la causa del mismo, el trabajador tendrá derecho a que se le paguen el im­
porte del preaviso y el auxilio de cesantía que le pudieran corresponder y, 
a título de daños y perjuicios, los salarios que habría percibido desde la ter­
minación del contrato hasta la fecha en que de acuerdo con los términos 
legales para tramitar y resolver, haya debido quedar firme la sentencia 
condenatoria en contra del patrono. 

Cn. Art. 73.-Todo trabajador despedido sin justa causa y sin las formalida-
des que establece la ley, tiene derecho a ser indemnizado por su patrón. La 
Ley señalará las causas justas para el despido y la escala de indemnización, 
según la antigüedad de servicios. 

C. de T . Art. 76.-Si el contrato es por tiempo indeterminado cualquiera de las 
partes puede hacerlo terminar dando a la otra un preaviso. Durante el tér­
mino de éste el trabajador que va a ser despedido tiene derecho a licencia 
remunerada de un día en cada semana, a fin de que pueda buscar nueva 
colocación. 
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El preavis.o será notificado con anticipación, así: 

De veinticuatro horas, cl,lando el trabajador ha servido a un mismo 
patrono de modo contínuo menos de tres meses. 

De una semana, cuando le ha servido por tres a seis meses. 

De dos semanas, cuando le ha servido por seis meses a un año. 

De un mes, cuando le ha servido por uno o dos años. 

De dos meses, cuando le ha servido de dos a diez años. 

De tres meses, cuando le ha servido de diez a quince años. 

De cuatro meses, cuando le ha servido de quince a veinte años. 

De cinco meses, cuando le ha servido de veinte a veinticinco años. 

De seis meses, cuando le ha servido más de veinticinco años. 

Al recibir el preaviso el trabajador podrá escoger entre continuar pres­
tando servicio hasta la terminación del contrato o exigir del patrono una 
suma equivalente al preaviso. 

Para los efectos de esta disposición se tomará como base el sueldo que 
el obrero devengaba al momento de ser despedido o el promedio de salario 
devengado durante los últimos doce meses, a escogencia del obrero. 

BIBLIOGRAFIA 

NOVENA CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA (Actas y Doc.) Ob. Cit. VoL V. 
(1) Pág. 9. (2) Pág. 25. 
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CONSTITUCIONES POLlTICAS y CODIGOS DE TRABAJO DE LAS REPUBLlCAS DE GUA­
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10. CONTRATO DE APRENDIZAJE 

El principio relativo a la institución del Contrato de Aprendizaje no fue incluido 
en el Proyecto del Comité Jurídico Interamericano, pero sí apareció como una innova­
ción en el Proyecto que presentó, a la Comisión Quinta, el Grupo de Trabajo. El prin­
cipio fue incluido bajo el Art. 19. 

a) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 19.-Las leyes regularán el contrato de aprendizaje, a efecto de 
asegurar al aprendiz la enseñanza de un oficio o profesión, un tratamiento dig­
no, una retribución equitativa, una jornada reducida y los beneficios de la pre­
visión y seguridad sociales. (1) 

b) Comisión Quinta 

En el seno de la Comisión Quinta fueron aclaradas algunas dudas sobr~ este con­
trato de aprendizaje. La Delegación de Chile preguntó por qué se había pedido una 
jornada reducida para el aprendizaje. El Presidente de la Comisión explicó: "Cuan­
do se estudió esta materia en el Grupo de Trabajo, se estudió en qué consistía la 
modalidad del contFato de aprendizaje. La jornada reducida era para brindarle una 
oportunidad, dentro de la empresa particular o del Estado, al aprendiz, a que por 
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lo menos tenga una instrucción de carácter teórico en el oficio o el arte en que él 
está laborando. Se examinó inclusive la legislación belga sobre la materia, que en­
cuentra aplicación muy liberalizada en muchos países". A ésto objetó el delegado 
de Chile, "entonces son aprendices solamente los que tienen 14 a 18 años. Se puede 
ser aprendiz de carpintro a los 30 años, y no se ve por qué habría que establecer la 
jornada reducida cuando ésto no lo va a afectar físicamente". El señor Mario de la 
Cueva a este respecto dijo: "Lo normal en la vida del trabajo, es que los aprenciices 
sean los jóvenes que ingresen a las empresas en edad temprana, y para los cuales se 
ha buscado una jornada reducida. Nos parece que, pues, sería quizá excesivo en esta 
Carta establecer que habría una jornada r educida si los aprendices son menores de 
18 años, y otra distinta si son m ayores de 18" . e) 

Con las explicaciones formuladas el citado artículo quedó aprobado, aparecien­
do con el texto definitivo siguiente: 

Artículo 20.-Las leyes regularán el contrato de aprendizaje, a efecto 
de asegurar al aprendiz la enseñ anza de un oficio o profesión, un trata­
miento digno, una retribución equitativa y los beneficios de la previsión y 
seguridad sociales. (3 ) 

c) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

Cn. La Constitución de Guatemala no contempla el principio del contrato 
de aprendizaje. 

C. de T. Trabajo de Aprendizaje 
(Arts. 170 al 174). 

Art. 170.-Son aprendices los que se comprometen a trabajar pa~'a un 
patrono a cambio de que éste les enseñe en forma práctica un arte, profesión 
u oficio, sea directamente o por medio de un tercero, y les dé la retribución 
convenida, la cual puede ser inferior al salario mínimo. 

El Salvador 

Cn. Art. 187.-El contrato de aprendizaje será regulado por la ley, con el 
objeto de asegurar al aprendiz enseñanza de un oficio o profesión, trata­
miento digno, retribución equitativa y beneficio de previsión y seguridad 
social. 

C. de T. Del Trabajo de los Aprendices 
(Arts. 55 al 64). 

Art . 55.-Inc. 1·. Contrato de aprendizaje es el convenio escrito en 
virtud del cual una persona, natural o jurídica, se obliga por sí o por un 
tercero, a enseñar a otra persona natural, la práctica y preparación técnica 
de un oficio, arte u ocupación y a pagarle una retribución equitativa. 

Art. 60.-El régimen del Seguro Social obligatorio, en la medida y al­
cances determinados por la Ley del Seguro Social y sus Reglamentos se 
aplicará a las relaciones de aprendizaje. 

Art. 61.-A los aprendices inscritos en el organismo correspondiente 
del Ministerio de Trabajo y Previsión Social que estuvieren sujetos a pro­
gramas de aprendizaje en talleres, fábricas, empresas o establecimientos pri­
vados, cuyos patronos no contribuyan al régimen del Seguro Social, se les 
aplicarán las disposiciones de este Código sobre riesgos profesionales y go­
zarán también de las prestaciones por enfermedad, como si fueran traba­
jadores. 
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Honduras 

Cn, La Constitución Política de Honduras no incluye el princIpIo del 
Contrato de Aprendizaje en sus normas sobre Trabajo y Previsión Social, 

e de T , Trabajo de los Aprendices 
(Arts, 173 al 190) , 

Art, 173,-Contrato de aprendizaje es aquel en que el empresario se 
obliga a enseñar prácticamente a un trabajador, por sí o por otro, un oficio, 
arte o industria, a la vez que utiliza el trabajo del que aprende, por el tiem. 
po determinado, mediante una retribución, que puede ser inferior al salario 
mínimo, 

Art, 174,-Son aprendices los que se comprometen a trabajar para un 
patrono a cambio de que éste les enseñe en forma práctica un oficio, arte o 
industria, sea . directamente o por medio de un tercero, y les dé la retribu. 
ción convenida, la cual puede ser inferior al salario minimo. 

Art. 190.-Los aprendices gozan de todas las prestaciones y están some­
tidos a todas las normas de contrato de trabajo, con la única salvedad de 
que no están amparados por las del salario IlÚnimo. 

Para los efectos legales el contrato de aprendizaje se entiende iniciado 
desde que comienza el aprendizaje. 

El Poder Ejecutivo, previo informe de las organizaciones de trabajado. 
res y de patronos o de empresas especialmente interesadas, reglamentará 
los contratos de aprendizaje. 

Nicaragua 

Cn. La Constitución Política de Nicaragua no ha elevado a la categoría de 
principio constitucional el Contrato de Aprendizaje. 

C. de T. Del Trabajo de los Aprendices 
(Arts. 147 al 150) . 

Art. 147.-Son aprendices los que se comprometen a trabajar para una 
persona a cambio de que ésta les enseñe, directamente o por medio de otra, 
un arte u oficio, y les dé la retribución convenida, que podrá ser inferior al 
salario mínimo y consistir en dinero o en vestido o alimentación o en ambas 
formas a la vez. 

Costa Rica 

Cn. No existe en la Constitución de Costa Rica el principio relativo al Con. 
trato de Aprendizaje. 

C. de T. Del Trabajo de los Aprendices 
(Arts. 114 al 117). 

Art. 114.-Son aprendices los que se comprometen a trabajar para una 
persona a cambio de que ésta les enseñe, directamente o por medio de otra, 
un arte, profesión u oficio, y les dé la retribución convenida, que podrá ser 
inferior al salario mínimo y consistir en dinero o en especie, o en ambas 
a la vez. 

Art. l17.-El trabajo y la enseñanza en los etablecimientos correccio. 
nales y en las escuelas de artes y oficios reconocidas por el Estado, se regirán 
por disposiciones especiales. 
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Panamá 

Cn. Art. 74.-Es deber de las empresas industriales, en las esferas de su 

C. de T. 

especialidad, crear escuelas de aprendizaje destinadas a promover la educa­
ción obrera entre los hijos de sus operarios o asociados. La Ley regulará esa 
materia. 

Trabajo de los Aprendices 
(Arts. 115 al 1Z2). 

Art. 115.--5on aprendices los que se comprometen a trabajar para una 
persona a cambio de que ésta les enseñe, directamente o por medio de otra, 
un arte, profesión u oficio, y les dé la retribución convenida, que podrá ser 
inferior al salario mínimo y consistir en dinero o en especie, o en ambas 
a la vez. 

Art. 120.--5on obligaciones del maestro o del patrono, en su caso, para 
el aprendiz: 

3. Guardarle la debida consideración y respeto. 
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11. TRABAJO A DOMICILIO 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Art. 10.-El trabajador a domicilio tiene derecho a un salario m5nirno ofi­
cialmente señalado, al pago de una indemnización en caso de reducción, sus­
pensión o supresión arbitraria o injustificada de la dación de ·trabajo, y en ge­
neral, a una situación jurídica análoga a la de los demás trabajadores, habida 
consideración a las peculiaridades de su labor. (1) 

b) Exposición de Motivos 

Artículo Décimo.-El trabajo a domicilio ha sido objeto de numerosas contro­
versias debido a los resultados inconvenientes que ha traído para el trabajador, como 
son los salarios bajos, la jornada agotadora y las deplorables condiciones higiénicas. 
Ello ha originado una tendencia a prohibirlo, según se ve por algunas l eyes de Estados 
de l a Unión Americana, como las de Connecticut y Nueva York. Una Conferencia 
Interamericana del Trabajo, la reunida en La Habana, en 1939, también se manifestó 
en contra de esa clase de labor aunque reconoció que mientras subsistiera debería 
regularse por el Estado. Dijo así la Conferencia citada: "a) El trabajo· industrial a 
domicilio por cuenta ajena debe abolirse como forma de la producción en los países 
de América por ser contraria al interés de los trabajadores y a la economía nacional; 
b) Mientras el trabajo industrial a domici lio subsista deben dictarse medidas legales 
que impidan defraudar los intereses del Estado o entorpecer la evoluCión del progreso 
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técnico de la industria y que logren una eficaz protección para los trabajadores a 
domicilio, haciendo extensivas a favor de los mismos, las nonnas de la legislación 
social y los beneficios de los seguros sociales". 

Otra tendencia es la de la reglamentación del trabajo a domicilio puesto que es 
una realidad su existencia ocasionada por la ventaja que tiene de p;der verificarse 
en el propio hogar. Es la orientación que predomina: leyes al respecto existen en 
Rusia, Francia, Bélgica, Argentina, Chile, México, etc., y en la mayoría de los Esta. 
dos de la Unión Americana. 

El Comité ha estimado que debe estarse a la realidad y optarse por la tesis de la 
reglamentación y no de la supresión inmediata de esta clase de trabajo, porque a él 
se dedican millares de personas en diversas ciudades del Continente. 

Pero hay que anotar que hoy el trabajo a domicilio comprende dos situaciones 
a las cuales se aplican las nonnas legales. En primer lugar, durante mucho tiempo 
el trabajo a domicilio vino a ser una modalidad moderna de la antigua industria do­
méstica, y así se conserva en gran parte: el obrero tiene libertad de acción, trabaja 
en su propia casa, puede cuidar de su hogar y de sus hijos. De ahí que sean las muo 
jeres las que prefieren esta forma de trabajo. Sin embargo, en los últimos tiempos ha 
surgido una nueva especie de trabajo a domicilio que, a los inconvenientes que ofre. 
ce éste en general, agrega el de que el obrero no trabaja en su propia casa: es el orga. 
nizado y dirigido por intermediarios que son simples colocadores de trabajo en locales 
mantenidos por ellos en donde se distribuye y ejecuta la tarea . 

Unánimemente se ha considerado que la mejor m edida para proteger al traba. 
jador a domicilio es la fijación de un salario mínimo, porque la explotación del obre­
ro que no va a la fábrica se realiza precisamente al pagarle los precios irrisorios por 
su labor: eso se ha comprobado en los países que con motivo de la expedición de las 
normas legales correspondientes han hecho una investigación a fondo de las condi. 
ciones de estos trabajadores; salarios insuficientes, algunos o la mayor parte de hamo 
bre, todos absolutamente injustificables, han sido comprobados en tales investigacio. 
nes. Ahora bien, esos bajos salarios o esas bajas tarifas por la tarea realizada o la pieza 
confeccionada son causa del exceso en la jornada, porque el obrero se preocupa por 
trabajar más y más horas para aumentar su escasa remuneración y ésta a su vez influ. 
ye en las condiciones de higiene. 

Es, por lo tanto, la providencia básica en esta materia la de fijar salarios mÍni­
mos, lo que hace necesario la adopción de una serie de medidas correlativas: fiscali. 
zación de esta clase de trabajo mediante la obligación del patrono de poner en cono· 
cimiento de la autoridad el hecho de que va a suministrarlo; registro oficial de los 
respectivos trabajadores; organización de comisiones encargadas del estudio de los 
salarios y del modo de pagarlos; prohibición de trabajos que sean insalubres o muy 
peligrosos; y en general las demás medidas que la técnica y la experiencia preconizan. 

Algunas leyes, como la del Estado de Massachussets, fijan automáticamente el 
salario del trabajador a domicilio igualándolo al de los obreros de fábrica que realizan 
el mismo trabajo o uno comparable. Pero esa disposición es discutible y tiende ante 
todo a dificultar el trabajo a domicilio, puesto que éste tiene modalidades distintas 
al que se ejecuta dentro de la fábrica. La aspiración ideal debe ser la de asegurar al 
trabajador a domicilio una situación análoga a la de los demás trabajadores, aunque 
es obvio que no se puede prescindir de las peculiaridades de la labor y diferencia de 
matices. 

El proyecto, en el artículo comentado, sienta el principio de que debe procurarse 
realizar esa analogía de situación jurídica y señala concretamente dos derechos para 
el trabajador a domicilio: 1) El derecho a que el Estado le fije un salario mínimo. 
2) El derecho a una indemnización en caso de suspensión o supresión arbitraria e 
injusta de la dación de trabajo, este último como garantía destinada a evitar presiones 
que conduzcan al trabajador a no compararse con los beneficios legales por el temor 
de la pérdida del suministro de trabajo. 
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En cuanto a otras facultades su campo estará en las normas legales. La·· Carta 
señala los principios fundamentales y reclama protección en América para el trabajo 
a domicilio que existe en buena cantidad y no se encuentra todavía regulado en la 
l~gislación de varios de nuestros países. (2) 

e): ·Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 20.-El trabajo a domicilio está sujeto a la legislación social. 
El trabajador a domicilio tiene derecho a un salario mínimo oficialmente 
señalado, al pago de una indemnización por el tiempo que pierda con mo· 
tivo del retardo del empleador en ordenar o recibir el trabajo, o por la sus­
pensión arbitraria o injustificada en la dación del mismo. Se reconocerá al 
trabajador a domicilio una situación jurídica análoga a la de los demás 
trabajadores, habida consideración a las peculiaridades de su labor. (3) . 

d) Comisión Quinta 

La Comisión Quinta aprobó el anterior artículo con el mismo texto y número. En 
el texto final aparece bajo el número 21, sin ninguna variante. (4) 

e) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

C. deT. Trabajo a Domicilio 
(Arts. 156 al 160). 

Art. 156.-Trabajadores a domicilio son los que elaboran artículos en 
su hogar o en otro sitio elegido libremente por ellos, sin la vigilancia o la 
dirección inmediata del patrono o del representante de éste. 

La venta que haga el patrono al trabajador de materiales con el objeto 
de que éste los transforme en artículos determinados y a su vez se los venda 
a aquél, o cualquier otro caso análogo de simulación, constituye contrato 
de trabajo a domicilio y da lugar a la aplicación del presente Código. 

Dichas simulaciones son prohibidas. 

Art. 159.-Las retribuciones de los trabajadores a domicilio deben ser 
canceladas por entregas de labor o por períodos no mayores de una semana 
y en ningún caso pueden ser inferiores a las que se paguen por iguales obras 
en la localidad o a los salarios que les corresponderían a aquellos sin trabajar 
dentro del taller o fábrica ' de un patrono. 

El patrono que infrinja esta disposición debe ser sentenciado a pagar 
una indemnización a cada uno de los trabajadores, equivalente al doble de 
los salarios que haya dejado de percibir . 

. En cuanto al salario minimo se aplica al trabajador a domicilio la disposición 
del Artículo 104 que dice : 

Art. 104.-El sistema que para la fijación de salarios mínimos se esta­
blece en el presente capítulo se debe aplicar a todos los trabajadores, con ex· 
cepción de los que sirvan al Estado o a sus instituciones y cuya remunera. 
ción esté determinada en un presupuesto público. 

El Salvador 

tn. Art. 188.-El trabajador a domicilio tiene derecho a lll1 salario mínimo 
oficialmente señalado, al pago de una indemnización por el tiempo que 
pierda con motivo del retardo del patrono en ordenar o recibir el. trabajo 

- 108 -



C. deT. 

o por la suspensión arbitraria o injustificada del mismo. Se reconocerá al 
trabajador a domicilio una situación jurídica análoga a la de los demás 
trabajadores, tomando en consideración la peculiaridad de su labor. 

Del Trabajo a Domicilio 
(Arts.65 al 69) . 

Art. 65.-Trabajadores a domicilio son los que elaboran artículos en 
su hogar u otro sitio elegido libremente por ellos, sin la vigilancia o la 
dirección inmediata del patrono o del representante de éste y siempre que 
el patrono suministre las materias primas, en todo o en parte. 

La venta de materiales que haga el patrono al trabajador con el objeto 
de que éste los transforme en artículos determinados y, a su vez, se los ven­
da a aquél, o cualquier otro caso análogo de simulación, 'se considera con­
trato de trabajo a domicilio. 

Art. 67.-Los patronos estarán especialmente obligados: 

a) A fijar en lugar visible de los locales donde proporcionen o reciban tra­
bajo, las tarifas de salarios ; 

b ) A proporcionar los materiales y útiles de trabajo en las fechas y horas 
convenidas; 

c) A recibir el trabajo y pagar los salarios, en la forma, tiempo y lugar 
convenidos; y 

d) A proporcionar a las autoridades laborales los informes que les soliciten. 

Si el patrono no cumple con lo dispuesto en los literales b) y c), el 
trabajador tendrá derecho a una indemnización por el tiempo de espera, la 
cual se determinará de acuerdo al salario básico por hora. 

Art. 69.-En ingún caso los salarios de los trabajadores a domicilio po­
drán ser inferiores a los que resulten de la aplicación de las reglas cante­
das en el Art. 25. 

Del Salario Mínimo 

Art. 122.-Todo trabajador tierie derecho a devengar un salario mínimo 
que cubra suficientemente las necesidades normales de su hogar, en el or­
den material, moral y cultural, y el cual se fijará periódicamente. 

Honduras 

en. Art. 126.-Se reconoce al trabajador a domicilio una situación jurídica 
análoga a la de los demás trabajadores, habida consideración de las peculia­
ridades de su labor. 

C. de T. Trabajadores a Domicilio 
(Arts. 166 al 172). 

Art. 166.-Trabajadores a domicilio son los que elaboran artículos en su 
hogar u otro sitio elegido libremente por ellos, sin la vigilancia o la direc­
ción inmediata del patrono o del representante de éste. 

La venta de materiales que haga el patrono al trabajador, con el obje­
to de que éste los transforme en artículos determinados y, a su vez se los 
venda a aquél, o cualquier otro análogo de simulación, constituye contrato 
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de trabajo a domicilio y da lugar a la aplicación del presente Código. 

Art. 170.-Las retribuciones de los trabajadores a domicilio serán can­
celadas por entrega de la labor o por períodos no mayores de una (1) sema­
na. En ningún caso podrán ser inferiores a las que se paguen por iguales 
obras en la localidad, o a los salarios que les corresponderían a aquellos si 
trabajasen dentro del taller o fábrica de un patrono. 

El patrono que infrinja esta disposición debe ser sancionado con el pago 
de una indemnización a cada uno de los trabajadores, equivalente al doblEl­
de los salarios que hayan dejado de percibir. 

Art. 171.-Los talleres familiares, las pequeñas industrias y el trabajo 
a domicilio estarán bajo la vigilancia de Inspectores de Trabajo y Sanidad 
y en ellos se observarán todas las disposiciones relativas a seguridad, salu­
bridad e higiene. 

Salario Mínimo 

Art. 381.--Salario mínimo es el que todo trabajador tiene derecho a per­
cibir para subvenir a sus necesidades normales y a las de su familia, en el 
orden material, moral y cultural. 

Nicaragua 

Del Trabajo a Domicilio 
(Arts. 141 al 146). 

C. de T . Art. 141.-El que es ejecutado por el trabajador en su propio hogar, 
en taller de familia o en lugar que él escoge libremente, por cuenta de un 
·patrón, pero fuera de la direccción o vigilancia de éste, se llamara trabajo a 
domicilio. 

Art. 145.-El salario fijado deberá pagarse íntegramente al obrero, sin 
que pueda reducirse por concepto de retribuciones a empresarios o subem­
presarios. 

Costa Rica 

De los trabajadores a Domicilio 
(Art. 109 al 113) 

C. de T. Art. 10g.-Trabajadores a domicilio son los que elaboran artículos en 
su hogar u otro sitio elegido libremente por ellos, sin la vigilancia o la direc­
ción del patrono o del representante de éste. 

Art. 112.-Las retribuciones de los trabajadores a domicilio serán can­
celadas por entrega de labor o por períodos no mayores de una semana. En 
ningún caso podrán ser inferiores a las que se paguen por iguales obras en 
la localidad o a los salarios que les corresponderían por igual rendimiento si 
trabajaran dentro del taller o fábrica del patrono. El patrono que infrinja 
esta disposición será obligado en sentencia a cubrir a cada trabajador una 
indemnización fija de cien colones. 

Art. 113.-Las autoridades sanitarias o de traba;o prohibirán la ejecu­
ción. de labores a domicilio mediante notificación formal que harán al pa­
trono y al trabajador, cuando en el lugar de trabajo imperen condiciones 
marcadamente antihigiénicas, o se presente un caso de tuberculosis o de en­
fermedad infecto-contagiosa. A la cesación comprobada de estas circunstan­
cias, o a la salida o restablecimiento del enfermo o debida desinfección del 
lugar, se otorgará permiso de reanudar el trabajo. 
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Panamá 

Trabajadores a Domicilio 
(Arts . 110 al 114) 

C. de T. Art. 110.-Trabajadores a domicilio son los que alaboran artículos en 
su hogar u otro sitio elegido libremente por ellos sin la vigilancia o la direc­
ción del patrono o de representante de éste. 

Art. 113.-Las retribuciones de los trabajadores a domicilio serán can­
celadas por entrega de labor o por períodos no mayores de una semana. En 
ningún caso podrán ser inferiores a las que se paguen por iguales obras en 
léi localidad o a los salarios que les corresponderían por igual rendimiento 
si trabajaran dentro del taller o fábrica del patrono. 

El patrono que infrinja esta disposición será obligado a cubrir a cada 
trabajador una indemnización fija de diez a cincuenta balboas (B/. 10.00 B/. 
50.00), según la gravedad de la falta. 

Art. 114.-Las autoridades sanitarias o de trabajo prohibirán la ejecu­
ción de labores a domicilio, mediante notificación formal que harán al pa­
trono y al trabajador, cuando en el lugar de trabajo imperen condiciones 
marcadamente antihigiénicas o se presenten casos de tuberculosis o de en­
fermedad infecto-contagiosa. A cesación comprobada de estas circunstan­
cias, o a la salida o restablecim~ento del enfermo, y después de la debida 
desinfección del lugar, se otorgará permiso para reanudar el trabajo. 
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12. TRABAJO DOMESTICO 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Art. 11 
Los servidores domésticos tienen derecho a que la ley les asegure protección 

en materia de vacaciones, indemnización por despido y en general prestaciones 
sociales, coordinándola con los horarios y demás condiciones de la clase de labores 
a que conforme al contrato o a la costumbre se dedicaren. (1) 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo Once.-Siguiendo la estructura de las legislaciones sociales de América, 
este ' artículo dispone que los servidores domésticos deben tener un estatuto especial 
porque, por una parte, es justo otorgarles las prestaciones legales, más de otro lado las 
'peculiaridades de su labor exigen modificaciones sobre jornadas de trabajo, vacaciones, 
etc. (2) 
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c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

En el Proyecto elaborado por este Grupo, el anterior artículo aparece bajo el N' 
21 modificado así: 

Art. 21 
Los trabajadores domésticos tie'nen derecho a que la ley les asegure protec­

ción en materia de salario, jornada de trabajo, descansos, vacaciones, indemniza­
ción por despido y, en general, prestaciones sociales cuya extensión y naturaleza 
serán determinadas de acuerdo a las condiciones y peculiaridades de su trabajo. 
A quienes presten servicios de carácter doméstico en empresas industriales, co­
merciales,sociales y demás equiparables, deberán considerárseles como trabaja­
dores manuales, otorgándoseles los derechos reconocidos a éstos. (3) 

El artículo fue aprobado sin observaciones por la Comisión Quinta. Tampo­
. ca sufrió modificaciones en la Plenaria de la Conferencia siendo su texto definiti­
vo tal como aparece citado arriba. (4.) 

d) Legislaciones de Centroamérica r Pana7rÚt 

'Güatemala 

C.de T . Trabajo Doméstico 
(Arts. 161 al 166) 

Art. 161 
Trabajadores domésticos son los que se dedican en forma habitual y conti­

nua a labores de aseos, asistencia y demás propias de un hogar o de otro sitio de 
residencia o habitación particular, que no importen lucro o negocio para el pa­
trono. 

Art. 162 ' 
Salvo pacto en contrario, la retribución de los trabajadores domésticos, com­

prende, además del pago en dinero, el suministro de habitación y manutención. 

Art. 164 
El trabajo doméstico no está sujeto a horario ni a las limitaciones de la jor­

nada de trabajo y tampoco le son aplicables los artículos 126 y 127. (Descanso se­
manal remunerado y días de asueto respectivamente) . 

Sin embargo, los trabajadores domésticos gozan de los siguientes derechos: 

a. Deben disfrutar de un descanso absoluto mínimo y obligatorio de diez horas 
diarias, de las cuales por lo menos ocho han de ser nocturnas y continuas y 
dos deben destinarse a las comidas. 

b. Durante los días domingos y feriados que este Código indica deben forzosa­
mente disfrutar de un descanso adicional de seis horas remuneradas . 

El Salvador 

Cn. Art. 189 
Los trabajadores agrícolas y domésticos tienen derecho a protección en ma­

teria de salarios, jornada de trabajo, descansos, vacaciones, indemnizaciones por 
despido, y, en general, a las prestaciones sociales. La extensión y naturaleza ·de 
los derechos antes mencionados serán determinadas de acuerdo con las condicio­
nes .y peculiaridades del trabajo. Quienes presten servicios de carácter doméstico 
en empresas industriales, comerciales, sociales y demás equiparables, serán con­
siderados como trabajadores manuales y tendrán los derechos reconocidos a éstos. 
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C. de T. Del Trabajo Doméstico 
(Arts. 70 al 76) 

Art. 70 
Trabajadores del servicio doméstico son los que se dedican en forma habi­

tual y continua a servicios de asistencia personal o a labores propias de un hogar 
o de otro sitio de residencia o habitación particular, que no importen lucro o ne­
gocio para el patrono. 

No se consideran trabajadores del servicio doméstico y estarán sometidos a 
las nonnas generales de este Código, los que se dediquen a esas labores en empre­
sas industriales, comerciales, sociales y demás equiparables. 

Art. 71 
Salvo pacto en contrario, la retribución de los trabajadores del servicio do­

méstico comprende, ademlás del salario convenido, el suministro de alimentación 
y habitación. 

Art. 73 
El trabajador del servicio doméstico no estará sujeto a horario, pero gozará 

de un descanso mínimo de diez horas diarias, de las cuales ocho serán nocturnas 
y continuas y las otras dos deberán destinarse para las comidas, y además de un 
día de descanso remunerado cada dos semanas, o de medio día cada semana según 
acuerdo con el patrono. Se entiende que los trabajadores contratados a base de 
sueldo mensual, tienen incorporado en éste el pago correspondiente a los días de 
descanso. 

Art. 74 
El trabajador del servicio doméstico está obligado a prestar sus servicios en 

los días de asueto, siempre que así se lo pida el patrono. En tal caso tendrá dere­
cho a un recargo de cien por ciento en su salario diario por el trabajo realizado 
en esos días. 

Honduras 

Cn. Art. 127 
Los trabajadores domésticos serán amparados por la legislación social. Quie­

nes presten servicios de carácter doméstico en empresas industriales, comerciales, 
sociales y dem:ás equiparables, serán considerados como trabajadores manuales y 
tendrán los derechos reconocidos a éstos. 

C. de T. Trabajo de los Servidores Domésticos 
(Arts. 149 a 172) 

Art. 149 
Servicio doméstico es el que se presta mediante remuneración a una persona 

que no persigue fin de lucro y sólo se propone aprovechar, en su morada, los ser­
vicios continuos del trabajador para sí solo o su familia, sea que el doméstico se 
albergue en casa del patrono o fuera de ella. . 

En lo que no se hubiere previsto en el contrato, se estará a la costumbre dél 
lugar. 

Art. 150 
Trabajadores domésticos son los que se dedican en forma habitual y continua 

a labores de aseo, asistencia y demás propias de un hogar o de otro sitio de resi­
dencia o habitación particular. 

Art. 152 
Los que presten servicios de carácter doméstico en empresas industriales, co­

merciales, sociales y demás equiparables, serán considerados como trabajadores 
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manuales, tendrán los derechos reconocidos a éstos y estarán sometidos a las nor­
mas generales de este Código. 

Art. 153 
Salvo prueha en contrario se presume que la retribución de los domésticos 

comprende, ~demás del pago en dinero, el suministro de alimentos de calidad co­
ITiente y de habitación. 

Art. 154 
Al trabajo de los domésticos no se aplicarán las disposiciones sobre días de 

descanso, feri:ldos o de fiesta nacional, pero gozarán de un descanso absoluto de 
diez (10) horas diárias, de las cuales por lo menos ocho (8) han de ser nocturnas 
y continuas, y dos (2) deben destinarse a las comidas. Durante los días feriados 
o de fiesta nacional que este Código indica deben forzosamente disfrutar de un 
descanso adicional de seis (6) horas y tendrán de·recho a un (1) día de descanso 
remunerado por cada seis (6) de trabajo . 

Art. 156 
Los trabajadores domésticos también tendn\n derecho a vacaciones remune· 

radas como todos los trabajadores. 

Art. 160 
Los trabajadores domésticos tendrán derecho a dar por terminado el contrato 

y exigir el pago de un (1) mes de salario en los casos de maltrato del patrono o 
de persona de la casa, o de conato para inducirlo a un hecho criminal o inmoral. 
También tendrá derecho a dar por terminado el contrato, además de las causas 
generales que lo autoricen para el] o, cuando el patrono no le pague el salario que 
le corresponde, en cuyo caso deberá ser indemnizado con siete (7) días de salario 
si tiene menos de un (1) año de servicio y con un (1) mes si ha laborado un (1) 
año o más. 

Art. 164 
En todo caso de enfermedad que requiera hospitalización o aislamiento, el 

patrono debe gestionar el asilo del trabajador doméstico en el hospital o centro de 
heneficencia más cercano y costear los gastos razonahles de conducción y demás 
atenciones de el1'iergencia y dar aviso i~ediato a los parientes más cercanos. 

Si como consecuencia de la enfermedad el trabajador doméstico fallece en 
casa del patrono, éste debe costear los gastos razonables de inhumación. 

Nicaragua 

Cn. Art . 95.--Se ga rantiza a los trabajadores: 

15) En cuanto a las pequeñas empresas industriales y servicios domésticos, 
la ley reglamentará la aplicabilidad, modalidad y extensión de las ga. 
rantías comprendidas en los ordinales 7), 10), 13) y 14). 

Los numerales citados se r efieren respectivamente a la "indemnización por los 
accidentes y riesgos profesionales del trabajo" al "reposo pre y post-natal"; . a las "va­
caciones pagadas" y al "preaviso antes del despido" . 

C. de T. De los Servicios Domésticos 
(Arts. 131 al 140) 

Art. 131 
Trabajadores domésticos son los que se dedican en forma habitual y continua a 

labores de aseo, . asistencia y demás, propias de un hogar o de otro sitio de residencia 
o habitación particular, que no importen lucro o negocio para el patrón. 
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Art. 132 
Salvo prueba en contrario, se presume que la retribución de los domésticos 

comprende además del pago en dinero, el suministro de habitación y alimentos 
de cal idad corriente. 

Para todos los efectos de este Capítulo, los alimentos y habitación que se den · 
al doméstico se estimarán equivalentes al cincuenta por ciento del salario que 
perciba en numerario. 

Art. 134 
El trabajo de los domésticos no estará sujeto a jornada de trabajo, pero goza· 

rán de un desc~mso absoluto mínimo de diez horas diarias, de las cuales ocho han 
de ser nocturnas y continuas. 

También tendrán derecho a un día ele descanso después de cada semana de 
trabajo ininter~ido, y a que se les permita asistir, dentro ele las limitaciones 
del servicio, ,a una Escuela Nocturna de Alfabetización, cuando no supieren leer 
y escribir. 

Las trabajadoras domésticas en estado de gravidez disfrutarán de descanso 
remunerado con el sesenta por ciento del salario, durante veinte días anteriores 
y cuarenta posteriores, al parto después de seis meses de trabajo consecutivo al 
servicio de un mismo patrón. 

Art. 137 
Mientras no se extienda el Seguro Social al Servicio Doméstico en lo relativo 

a los accidentes del trabajo y a las enfermedades profesionales , se aplicarán las 
disposiciones pertinentes de este Código. 

En cuanto a vacaciones se estará a lo dispuesto en el Capítulo IV. 

Art. 140 
En caso de muerte del trabajador doméstico, el patrono sufragará los gastos 

del sepelio, con tal que aquel hubiere trabajado por un año continuo o más al ser· 
vicio del patrón. 

Costa Rica 

La Constitución Política de Costa Rica no hace referencia expresa al trabajo do. 
méstico, pero los principios básicos los hallamos comprendidos del Art. 101 al 108 del 
Código de Trabajo. Citamos a continuación los artículos pertinentes: 

Art . 101 .-Servidores domésticos son aquellos que se dedican en forma habitual 
y continua a labores de aseo, cocina, asistencia y demás propias de un hogar, residen. 
cia o habitación particulares, que no importen lucro o negocio para el patrono. 

Art. 104.-Los servidores domésticos se regirán por las siguientes disposiciones 
especiales: 

b) Percibirán su salario en efectivo que en ningún caso será inferior a la fijación 
'mínima correspondiente, y recibirán además, salvo pacto o práctica en con~ 
rio, alojam\i.ento y alimentación adecuados, que se reputarán como salario en 
especie para los efectos legales consiguientes. 

c) Estarán sujetos a una jornada ordinaria máxima de doce horas, teniendo de. 
recho dentro de ésta a un descanso mínimo de una hora, que podrá coincidir 
con los tiempos destinados a alimentación. En caso de jornadas inferiores a 
doce horas pero mayores de cinco, el descanso será proporcional a las mismas. 
La jornada podrá dividirse en dos o tres fracciones, distribuidas dentro de un 
lapso de quince horas contadas a partir de la iniciación de labores. Even. 
tualmente podrá ocupársele en jornada extraordinaria hasta por cuatro ho. 
ras, y se les remunerará este tiempo adicional en los términos del párrafo 
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primero del artículo 139 de este Código. Los servidores mayores de doce años 
pero menores de dieciocho, podrán ejecutar únicamente jornadas hasta de 
doce horas. 

d) Disfrutarán, sin perJUIClO de su salario, de media jornada de descanso en 
cualquier día de la semana a juicio del patrono; sin embargo por lo menos dos 
veces al mes dicho descanso .será en el día domingo. 

e) En los días feriados remunerados que establece este Código, tendrán derecho 
a descansar media jornada, o a percibir medio jornal adicional en su lugar, si 
laboraran ·a requerimiento del patrono. 

f) Tendrán derecho a quince días de vacaciones anuales remlmeradas, o a la 
proporción correspondiente en caso de que el contrato termine antes de las 
cincuenta semanas. 

g) Los menores de catorce uñas tendrán derecho a licencias para cursar la ense­
ñanza primaria; y 

h) En caso de incapacidad temporal originada por enfermedad, riesgo profesio­
nal u otra causa, tendrán derecho a los beneficios que establece el artículo 
79 de este Código; sin embargo, la prestación a que se refiere el inciso a) del 
mismo se reconocerá a partir del primer mes de servicios. 

No obstante, si l a enfermedad ha sido contraída por contagio ocasionado 
por las personas que habitan la casa, tendrán derecho, hasta por el término 
de tres meses, a percibir, en caso de incapacidad, su salario completo, e inva­
riablemente a que se les cubl'a los gastos razonables que con tal motivo deba 
hacer. 

Art. l07.--Si el contrato del servidor doméstico concluye por despido mJus­
tificado, por renuncia originada en faltas graves del patrono o de las personas 
que habitan con él, o por muerte o fuer:z¡a mayor, el servidor, o en su caso los 
derechos-habientes a que se refiere el artículo 85 de este Código, tendrán de. 
recho a una indemnización de acuerdo con las reglas establecidas en el artículo 
29 de este Código. 

Art. 10B.-Las disposiciones de este Código, así como las de leyes supletorias 
o conexas, se aplicarán, salvo disposiciones en contrario, al régimen del servicio 
doméstico en lo no previsto por el presente Capítulo, siempre que sean compa­
tibles con su especial condición. 

Panamó. 

La Constitución Política de Panamá no cita expresamente el principio relativo al 
trabajo doméstico. El Código de Trabajo en el Título Noveno en los artículos como 
prendidos del 100 ¡¡1109, contiene los siguientes principios básicos a que hace referen­
cia la Carta: 

Art. iOO.-Trabajadores domésticos son los que se dedican en forma habitual 
y continua a labores de aseo, asistencia y demás, propias de un hogar o de otro 
sitio de residencia o habitanción particular, o de instituciones de beneficencia 
pública que no importen lucro o negocio para el patrono. 

Art. 101.-No pueden ser trabajadores domésticos los menores de doce años. 

Art. 102.--Salvo prueba en contrario se presume que la retribución de los 
domésticos comprende, además del pago en dinero, el suministro de alimentos 
de calidad corriente. 
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Al't. 104.-El trabajo de los doméstic9s no estará sujeto a horario ni a las 
disposiciones sobre días de fi esta ; pero gozarán ellos de un descanso absoluto 
mínimo de catorce horas diarias y de descanso semanal y vacaciones remune­
radas. 

Art. 107.-Toda enfermedad del tra bajador doméstico que no sea leve y que 
lo incapacite para sus labores durante más de dos semanas, dará derecho al pa­
trono a dar por concluido el contrato una vez transcurrido dicho término, sin 
otra obligación que pagar a la otra parte un m es de salario por cada año de tra­
bajo continuo o fracción de tiempo no m enor de seis m eses. Esta indemnización 
no podrá exceder del importe correspondiente a tres meses de salario. 

Art. 109.-El trabajador doméstico tiene derecho a que su patrono le de 
oportunidad para asistir a la escuela nocturna. 
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13. TRABAJO DE LA MARINA MERCANTE Y DE LA 
AERONAUTICA 

El proyecto de Carta del Comité Jurídico Interamericano no contenía este prin­
cipio relativo a la protección de los trabajadores de la Marina Mercante y de la Aero­
náutica . No obstante y aun cu ando las Actas de Sesiones no lo revelan, notamos que 
el antecedente de esta institución se h alla en el Proyecto de Carta Interamericana de 
Garantías Sociales que presentó la Delegación Argentina y que la Comisión Quinta 
tuvo en cuenta al elaborar su proyecto. En el documento argentino, publicado con la 
clasificación CB-Z06 / C. V.-Sub A-2 (1 ), puede l eerse la siguiente disposición: 

Artículo ZZ.-Los trabajadores de la marina m ercante y de la aeronáutica 
tienen derecho a que la fijación de sus salarios se realice en la forma indicada 
anteriorm~nte, al goce de vacaciones, sueldo anual complementario, prestaciones 
sociales y horarios de acuerdo a la modalidad particular de sus tareas. 

a) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta). 

El Grupo de Trabajo presentó a la Comisión Quinta su Proyecto y en él incluyó 
el siguiente artículo: 

Artículo ~B.-La ley regulará el contrato de los trabajadores de la Marina 
Mercante y de la Aeronáutica, habida cuenta de sus modalidades particulares. (2) 

La Comisión Quinta en la Octava Sesión realizada el 24 de abril de 1948, aprobó 
el artículo tal como aparece redactado arriba. En el texto del Acta Final el artículo 
permaneció invariable. (3) 
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· _._ ._- ----------------------------

b) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

C.de T . Trabajo en el mc/;r y en las vías navegables 
(Arts. 175 al 190) 

Art. 175 
Trabajadores del mar y de las vías navegables son los que prestan servicios 

propios de la navegación a bordo de una nave, bajo las órdenes del capitán de éso 
ta y a cambio de la manutención y del salario que hayan convenido. 

Son servicios propios de la navegación todos los necesarios para la dirección, 
maniobras y atención del barco, de su carga o de sus pasajeros. 

Se llama contrato de embarco el contrato de trabajo que realicen dichos tra· 
bajadores. 

Art. 178 inc. 1 Q 

El contrato de embarco puede celebrarse por tiempo indefinido, a plazo fijo 
o por viaje. 

Art. 186 
El trabajador que sufra de alguna enfermedad mientras la nave está en 

viaje tiene derecho a ser atendido por cuenta del patrono tanto a bordo como en 
tierra, con goce de la mitad de su salario, y a ser restituido, cuando haya sanado 
y siempre que así lo pida, de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 178 y 179. 

Queda a salvo lo que dispongan los reglamentos que dicte el Instituto Gua­
temalteco de Seguridad Social en uso de sus atribuciones, cuando el trabajador 
enfermo esté protegido por los beneficios correlativos de aquél. 

Art. 189 inciso 29 

Tomando en cuenta la naturaleza de las labores que cada trabajador des. 
empeñe, la menor o mayor urgencia de éstas en caso determinado, la circuns. 
tancia de estar la nave en el puerto o en el mar y los demás factores análogos 
que sean de su interés, las partes deben gozar, dentro de los límites legales, de 
una amplia libertad para fijar lo relativo a jornadas, descansos, turnos, vacacio. 
nes y otras materias de índole semejante. 

El Salvador 

La legi.slación salvadoreña no ha contemplado bajo un régimen especial a los tra. 
bajadores de la marina mercante ni de la aeronáutica. 

Honduras 

Cn. Art. 128 
La ley regulará el contrato de los trabajadores del mar y vías navegables .. .... 

C. de T. Trabajo en el mar 
y en las vías navegables 

(Arts. 220 al 265) 
Art. 228.-Compete exclusivamente al capitán fijar las jornadas y tur­

nos de trabajo, de acuerdo a los usos marítimos, sin perjuicio de que l as auto. 
ridades del ramo intervengan para defender los principios de justicia social 
vulnerados. 

Art. 251.-El capitán otorgará el descanso semanal, en el puerto o en 
el mar, al personal f¡;anco, cuando por dicho descanso no se afecte el servicio 
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de la embarcación. Sin embargo, al personal de guardia continua o al que 
por la naturaleza del trabajo que desempeñe no le fuere posible disponer 
del descanso semanal, se le cubrirá como trabajo extraordinario. 

Art. 252.-Las vacaciones se computarán desde el momento del desem­
barque, y si la salida se anticipa al término de ellas, el tripulante podrá 
renunciar al tiempo que le falte para completarlas, a condición de que le 
sea restituido cuando vuelva a estar en puerto. Si el tripulante no renuncia 
al resto de sus vacaciones será considerado como gozando de licencia sin 
sueldo, desde que terminen sus vacaciones hasta que vuelva a embarcarse. 

Art. 222.-El contrato de trabajo del tripulante, podrá celebrarse: 

19-Por tiempo determinado, por tiempo indefinido o por viaje; y, 

29-Por una parte de los fletes o de las utilidades. 

Art. 249.-Serán válidos los contratos en virtud de los cuales se estipu­
len salarios distintos por servicios iguales, si éstos se prestan en embarcacio­
nes de diversas categorías. 

Art. 253.-A elección de los tripulantes, los salarios podrán ser pagados 
en moneda extranjera, entregándoseles una cantidad equivalente a la seña­
lada, cuando la ernbélrcación se encuentre en puerto, en aguas extranjeras 
o próxima a llegar a ellas. 

Art. 231.-El trabajador que sufriere de alguna enfermedad incurable 
mientras la nave esté en viaje, tendrá derecho a ser atendido por cuenta del 
patrón, tanto a bordo como en tierra, con goce de su sueldo; y una vez cura­
do, a ser restituido al lugar correspondiente, de .acuerdo con lo dispuesto por 
los artículos 222 y 223 si así lo pidiere. Los casos comprendidos por la Ley 
de Seguro Social o por las disposiciones sobre riesgos profesionales se regirán 
de acuerdo con lo que de ellas dispongan. 

Nicaragua 

C. de T. Del Trabajo en el Mar y Vías Navegables 
(Arts. 151 al 166) 

Art. 151.-Trabajadores del mar y vías navegables son los que pres­
tan servicios propios de la navegación a bordo de una nave, bajo las órdenes 
del Capitán de ésta y a cambio de la alimentación de buena calidad y del 
salario que se hubiere convenido. 

Se entenderá por servicios propios de la navegación, todos aquellos ne­
cesarios para la dirección, maniobra y servicios del barco. 

Art. 153.-Inc. 1Q-El Contrato de embarco podrá celebrarse por tiem­
po determinado, por tiempo indefinido o por uno o varios viajes. 

Art. 158.-Tomando en cuenta la naturaleza de las labores que cada 
trabajador desempeñe, la menor o mayor urgencia de éstas en caso determi­
nado, la circunstancia de estar la nave en puerto o en el mar, y los demás 
factores análogos que sean de su interés, las partes gozarán, dentro de los 
límites legales, de una amplia libertad para fijar lo relativo a jornadas, des­
cansos, turnos, vacaciones, etc. 

Art. 162.-EI trabajador que sufriere de alguna enfermedad, mientras 
la nave está en viaje, tendrá derecho a ser atendido por cuenta del patrón, 
tanto a bordo como en tierra, con goce de la mitad de su sueldo, y a ser res­
tituido de acuerdo con lo dispuesto por los artículos anteriores si así lo pi­
diere. 
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Art. 166 inc. 29-Son aplicables a los que trabajan a bordo de aeronaves 
las disposiciones del presente capítulo, en lo que fueren pertinentes. 

Costa Rica 

La Constitución costarricense no cita expresamente el régimen especial del tra. 
bajo en el mar yen las vías navegabl es, pero está comprendido en el Código de Traba­
jo de los Arts. 118 al 132. 

Señalamos a continuación algunos artículos que contienen los principios básicos 
de la Carta que venimos estudiando: 

Art. 118.-Trabajadores del m ar y de l as vías navegables son los que 
prestan servicios propios de la navegación a bordo de una nave, bajo las ór­
denes del capitán de ésta y a cambio de la alimentación de buena calidad 
y del salario que se hubieren convenido. 

Se entenderán por servicios propios de la navegación todos aquellos ne­
cesarios para la dirección, maniobras y servicios del barco. 

Art. 120.-inc. 19-El contrato de embarco podrá celebrarse únicamen­
te con personas mayores de quince años, excepto tratándose de buques-es­
cuela, debidamente aprobado y vigilado por la autoridad competente, pu­
diendo ser por tiempo determinado, por tiempo indefinido o por viaje, pre­
via presentación del certificado médico en el que se aprueba la aptitud física 
para el trabajo marítimo; al respecto se estará a lo dispuesto en el artículo 
103. Dicho certificado será válido para un año contado desde su expedición, 
si se tratare de personas m:enores de veintiún años, y de dos, si fueren ma­
yores de esa edad. 

Art. 122.-Si una nave costarricense cambiare de nacionalidad o pere­
ciere por naufragio, se tendrán por concluidos todos los contratos de embar­
co a ella relativos en el momento en que se cumpla la obligación de que ha­
bla en el Art. 121. En el prímer caso los trabajadores tendrán derecho al 
importe de tres meses de salario, salvo que las indemnizaciones legales fue­
ren mayores, y en el segundo caso, a un auxilio de cesantía equivalente a 
dos meses de salario, salvo que el Art. 29 l es diere facultad de reclamar una 
mayor. 

Art. 125.-Tomando en cuenta la naturaleza de las labores que cada tra­
bajador desempeñe, la menor o mayor urgencia de éstas en caso determina­
do, la circunstancia de estar la nave en el puerto o en el ruar y los demás 
factores análogos que sean de su interés, las partes gozarán, dentro de los 
límites legales, de una amplia libertad para fijar lo relativo a jornadas, des­
cansos, turnos, vacaciones y otras de índole semejante . 

Art. 129.-El trabajador que sufriere de alguna enfermedad mientras 
la nave esté en viaje, tendrá derecho a ser atendido por cuenta del patrono, 
tanto a bordo como en tierra, con goce de la mitad de su sueldo, y a ser res­
tituido cuando haya sanado, de acuerdo con lo dispuesto por los artículos 
120 y 121, si así lo pidiere. 

Los casos comprendidos en la Ley del Seguro Social y las disposiciones 
sobre riesgos profesionales se regirán de acuerdo con lo que ellas dispongan. 

Art. 132.-Será ilícita la huelga que declaren los trabajadores cuando 
la embarcación se encontrare navegando o fondeada fuera de puerto. 
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Panamá 

C. de T. Trabajo en el mar y en las vías navegables 
(Arts. 123 al 149) 

Artículo 125.-El alistamiento de marinos puede contratarse: 

1. Por una cantidad fija por mes o por viaje. 

2. Por una parte de los fletes o de las utilidades. 

En los contratos por cantidades fijas por mes, las partes deberán señalar 
el lugar, donde será restituido el trabajador y, en su defecto, se tendrá por 
señalado el lugar donde éste se embarcó. 

El contrato por viaje comprenderá el término contado desde el embar­
que del trabajador hasta el regreso de la nave al puerto de enganche y ex­
presará el puerto de descarga. 

Art. 130.-Compete exclusivamente al capitán fijar las jornadas y tur­
nos de trabajo, de acuerdo con los usos marítimos, sin perjuicio de que las 
autoridades del ramo intervengan cuando el buque esté en puerto para de­
fender los principios de justicia social vulnerados. 

Art. 134.-El trabajador que sufriere de alguna enfermedad inculpable 
mientras la nave esté en viaje, tendrá derecho a ser atendido por cuenta del 
patrono, tanto a bordo como en tierra, con goce de sueldo; y, una vez cura­
do, a ser restituido al lugar correspondiente de acuerdo con lo dispuesto por 
los artículos 125 y 126 si así lo pidiere. Los casos comprendidos por la Ley 
del Seguro Social o por las disposiciones sobre riesgos profesionales se re­
girá de acuerdo con los que ellas dispongan. 

Art. 148.-Se prohibe la huelga cuando la embarcación se encontrare 
navegando o fondeada fuera de puerto. 
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14.-EMPLEADOS PUBLICOS 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano. 

Art.25 
"Los empleados públicos tienen derecho a ser amparados en la carrera adminis­

trativa de modo que se les garantice, mientras cumplan con sus deberes, la permanen­
cia en el empleo y el derecho al ascenso, a una pensión de jubilación y a los benefi­
cios de la asistencia y prvisión sociales. 

El e~leado tiene también el derecho a ser amparado por una jurisdicción espe­
cial contencioso-administrativa, y, en caso de sanción, el de la defensa dentro del pro­
cedimiento respectivo. (1) 
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b) Exposición de Motivos 

"Artículo Veinticinco.-El artículo se refiere a un numeroso núcleo de trabaja­
dores o sea el de los empleados públicos, cuya situación es tan digna de tomarse en 
cuenta como la de los demás trabajadores. 

Para ese empleado la Carta reconoce la carrera administrativa o servicio civil, 
institución que le garantiza el derecho a la permanencia en el empleo mientras cum­
pla correcta y eficazmente con sus deberes. Esa garantía es preciosa al empleado que 
corrientemente no tiene para atender a sus necesidades y a las de su familia otra fuen- . 
te de ingresos que su sueldo. Al despedírsele arbitrariamente, por capricho del supe­
,rior, o por exigencias políticas o electorales, se comete una injusticia y se le reduce a la 
miseria. La garantía de la estabilidad significa la tranquilidad y el sosiego para innu­
merables hogares. A esa garantía debe sumarse el derecho a ascender por los méritos 
personales, el de asistencia social, y finalmente el de una pensión de jubilación al cum­
plirse un lapso de servicios que la ley fija casi siempre entre veinte y treinta años. Des­
pués de dedicar toda una vida al servicio del Estado nada más equitativo que el bene­
,ficio de una pensión modesta. 

No es dable objetar que la administración pública se desorganiza con este siste­
ma. ' Porque los puestos esencialmente políticos no tendrán carácter de permanencia; 
se trata de los puestos técnicos y administrativos, y lejos de ser un perjuicio para el 
Estado significa una ventaja que funcionarios experimentados y capaces, con la tra­
diCión de los asuntos, desempeñan dichos empleos. 

De esto se deriva que la carrera administrativa concilia admirablem;ente al inte­
rés del Estado en organizar una eficiente administración de los asuntos públicos, con 
el derecho del empleado a ser conservado mientras su conducta y trabajo sean satis­
factorias". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 24.-Los empleados públicos tienen derecho a ser amparados en la 
carrera administrativa, de modo que se les garantice, mientras cumplen sus de. 
beres, la permanencia del empleo, el derecho al ascenso y los beneficios de la 
seguridad social. El empleado tiene también derecho a ser amparado por una 
jurisdicción especial contencioso- administrativa y, en caso de sanción, el de de. 
fensa dentro del procedimiento respectivo . (3) 

d) Comisión Quinta 

Este artículo fue aprobado por la Comisión Quinta sin observaciones. Solamente 
la delegación chilena hizo la salvedad de que apoyaba en todo lo que no se refirier~ 
'a los empleados de confianza del Presidente de la República, que en su país eran bas­
tantes. (4) 

Sin embargo, el espíritu de esta disposición, lo hallamos ampliado en un artículo 
del señor Mario de la Cueva de mayo de 1948, contenido en una publicación de la Se. 
cretaría de Relaciones Exteriores de México (5). Comentando los trabajos de la IX 
'Conferencia de Bogotá y al referirse a los empleados públicos dijo: "son los parias de 
la organización político-social contemporánea; no era posible que los Delegados de 
América pasaran en silencio el problema: El Estado es el primer obligado' al cumpli­
miento de las leyes sociales; resulta paradójico que los empleados de una Secretaría 
de Trabajo, luchen en favor de los trabajadores, cuando ellos mismos, por su trabajo, no 
tienen derecho a alcanzar un nivel decoroso de vida; hemos visto con tristeza que los 
secretarios y empleados de las Juntas de Conciliación y Arbitraje defienden tesis que 
parecen destinadas, por su sentido humano, a aplicarse a todos, menos a ellos. La 
Carta de Garantías SoCiales es un mensaje de aliento para estos hombres y un toque 
de atención a los Estados, por que la caridad debe principiar en la casa de quien la 
predica". 

- 122 -



Las legislaciones de Centroamérica y Panamá contemplan los principios básicos 
sobre la situación del empleado público de la manera siguiente: 

Guatemala 

Cn. Traba;adores del Estado 

Artículo 117 
Las relaciones del Estado y de sus entidades descentralizados, autónomas y 

semiautónomas, con sus trabajadores, se regirán por leyes especiales que tendrán 
por objeto obtener la mayor eficiencia de la función pública y la estabilidad de 
los trabajadores idóneos. 

Las instituciones anteriormente indicadas que no sean sostenidas con fondos 
del Estado y que realicen funciones económicas similares a las empresas de ca. 
rácter privado, se regirán, en relación con el personal a su servicio, por sus leyes 
y reglamentos y, supletoria mente, por el Código de Trabajo. 

Artículo 118 
Para el otorgamiento de los cargos se atenderá únicamente a méritos de ca­

pacidad y honradez. 

Ninguna persona podrá desempeñar más de un- empleo o cargo público re­
munerado, con excepción de quienes presten servicios en centros docentes o ins­
tituciones asistenciales y siempre que los horario's sean compatibles. 

Artículo 119 
Las Asociaciones formadas por trabajadores del Estado no pueden partici­

par en actividades de política partidarista. 
Es prohibida la huelga de los trabajadores del Estado. 

Artículo 120 
La Ley de Servicio Civil establecerá un sistema técnico, armónico, eficiente 

y dinámico de la administración pública ; su aplicación se hará en forma pro­
gresiva. Esta ley no comprenderá a las entidades, dependencias o ramos del Es­
tado que por la naturaleza de sus funciones deben sujetarse a un régimen espe­
cial. 

Artículo 121 
Los derechos y garantías otorgados en el presente capítulo se declaran de 

carácter mínimo. Los adquiridos con anterioridad por los trabajadores del Esta­
do y los de sus instituciones descentralizadas, autónomas y semiautónomas, no 
podrán ser disminuidos o tergiversados en forma alguna. 

Serán nulas ipso ;ure las leyes o disposiciones administrativas que desvir­
túen estas normas. 

Para el otorgamiento de prestaciones se atenderá al principio de igualdad 
de derechos entre los trabajadores que devenguen sueldos presupuestados y los 
remunerados por planilla. 

Artículo 122 
El retiro de los empleados públicos sólo podrá hacerse por delito, neligencia, 

ineptitud, mala conducta o incapacidad m anifiesta, previa comprobación. 

El Salvador 

Cn. Servicio Civil 

Art. 108.-Los funcionarios y empleados públicos están al servicio del Es­
tado y no de una fracción política determinada. No podrán prevalerse de sus 
cargos para hacer política eleccionaria. 
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Art. 109.-Se establece la carrera administrativa. 

La ley regulará el servicio civil, y en especial las condiciones de ingreso a 
la administración; las promociones y ascensos a base de mérito y aptitud; la ga­
rantía de permanencia; los traslados, suspensiones y cesantías; los deberes de los 
servidores públicos y los recursos contra las resoluciones que los afecten. 

No estarán cOn::Lprendidos en la carrera administrativa los funcionarios o 
empleados que desempeñen cargos políticos o de confianza, y, en particular, los 
Ministros y Subsecretarios de Estado, el Fiscal General de la República, el Pro­
curador General de Pobres, los Secretarios de la Presidencia de la República, los 
Embajadores y Ministros Diplomáticos, los Directores Generales, los Gobernado. 
res Departamentales y los Secretarios Particulares de dichos funcionarios. 

Art. 110.-Se prohibe la huelga de los funcionarios y empleados públicos, 
lo mismo que el abandono colectivo de sus cargos. 

La militarización de los srvicios públicos civiles procederá únicamente en 
casos de emergencia nacional. 

Art. l11.-Las disposiciones de este Capítulo son extensivas a los funciona. 
rios y empleados municipales. 

En El Salvador existe la Ley de Servicio Civil según Decreto sancionado y pro­
mulgado el 24 de noviembre de 1961 por un Directorio Cívico Militar. El Decreto 
N9 8 del 27 de julio de 1962, contiene el Reglamento para la Elección de los Miem­
bros Propietario y Suplente de las Comisiones de Servicio Civil por los funcionarios 
y empleados protegidos por la Ley de Servicio Civil. 

Honduras 

Cn. Servicio Civil 
Artículo 311.-Los funcionarios y empleados de la administración pública 

están al servicio del Estado. N o podrán prevalerse de sus cargos para hacer po. 
lítica eleccionaria. 

Artículo 312.-Se establece la carrera administrativa. 
La ley regulará el servicio civil, y en especial, las condiciones de ingreso 

a la Administración Pública ; las promociones y ascensos a base de mérito y ap­
titud; la garantía de permanencia; los traslados, suspensiones y garantías; los 
deberes de los servidores públicos y los recursos contra las resoluciones que los 
afecten. 

No están comprendidos en la carrera administrativa los funcionarios o em­
pleados que desempeñen cargos políticos o de confianza que la ley determine. 

Artículo 313.-Las disposiciones de este capítulo son extensivas a los fun­
cionarios y empleados municipales. 

Artículo 314.-Ninguna persona podrá desempeñar a la vez dos o más 
empleos o cargos públicos remunerados, excepto los facultativos que presten ser­
vicio en los hospitales y los que ejerzan cargos docentes. 

Por Decreto NQ 126 del veintiocho de octubre de 1967, el Congreso Nacional de 
Honduras dio la Ley de Servicio Civil, que "establece el sistema racional de adminis­
tración de personal en el Servicio Público regulando las relaciones entre los servidores 
públicos y el Estado". Esta Ley consta de 72 artículos. (6) 

Nicaragua 

Cn. Los Servidores Públicos 
Art. Z95.-Los servidores públicos están al servicio de la colectividad y no 

al de ningún partido u organización de intereses particulares. 
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Art. 296.-No habrá en Nicaragua empleado que no tenga funciones deter­
minadas en la ley o reglamiento. 

Art. 297.-Los servidores públicos son personalmente responsables por vio. 
lación de la Constitución, por falta de probidad administrativa y por cualquier 
otro delito o falta cometidos en el ejercicio de sus funciones, todo onforme a 
la ley. 

Art. 298.-Los servidores públicos son personalm.ente responsables por los 
perjuicios que causaren por negligencia, omisión o abuso en el ejercicio del 
cargo. 

Art. 299.-Habrá un Servicio Civil organizado, con los servidores públicos, 
que no tengan carácter público. 

La ley determinará los deberes de los servidores públicos, lo mismo que las 
condiciones de ingreso a la administración; las reglas de ascenso, de pensión y 
jubilación; las garantías de permanencia, cesación, suspensión o de traslado; 
las vacaciones y las garantías del Arto. 95 que les sean aplicables. 

Art. 300.-La suspensión concertada del trabajo en servicio público o de 
interés colectivo, llevará anexa la dimisión de los infractores, además de las 
otras responsabilidades que prescribe la ley. 

Quedan también sujetos a esta disciplina los empleados de Entes Autóno­
mos y los de empresas privadas que presten servicios de interés público. 

Art. 301.-Todos los que manejen fondos públicos, municipales o de Entes 
Autónomos, deben rendir garantía previa suficientee. La ley reglam.entará este 
principio. 

Costa Rica 

en. El Servicio Civil 
Artículo 191.-Un estatuto de servicio civil regulará las relaciones entre el 

Estado y los servidores públicos, con el propósito de garantizar la eficiencia 
de la administración. 

Artículo 192.-Con las excepciones que esta Constitución y el estatuto de 
servicio civil determinen, los servidores públicos serán nombrados a base de 
idoneidad comprobada y sólo podrán ser removidos por las causales de despido 
justificado que exprese la legislación de trabajo, o en el caso de reducción for­
zosa de servicios, ya sea por falta de fondos o para conseguir una mejor organiza. 
ción de los mismos. 

Artículo 193.-El Presidente de la República, los Ministros de Gobierno y 
los funcionarios que manejen fondos públicos, están obligados a declarar sus 
bienes, los cuales deben ser valorados, todo conforme a la ley. 

Panamá 

Cn. Derechos r Deberes de los Servidores del Estado 

Capítulo 19-Disposición Fundamental. 

Art. 240.-Los funcionarios y empleados públicos serán de nacionalidad 
panameña, salvo lo dispuesto en esa Constitución. 
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El nombramiento y remoción de funcionarios y empleados no es potestad 
absoluta y discrecional de ninguno de los órganos del poder público, salvo lo 
que al respecto dispone esta Constitución. El servicio del Estado debe tener como 
base la competencia y la moralidad del funcionario o empleado y su inamovili­
dad, a excepción de remoción por causa determinada en la Ley y declarada por 
los tribunales. 

Capítulo 29-Carrera Administrativa. 

Art. 241.-Establécese la carrera administrativa conforme a los siguientes 
principios: 

1 ·-Los funcionarios están al servicio del Estado y no de un partido o co­
lectividad política; 

29-En los lugares y horas de trabajo la actividad proselitista será ilícita y, 
como tal, castigada por 1\1 ley. 

39-La Ley determinará las condiciones de ingreso en la administración 
por el método de concurso de antecedentes, de créditos por estudios hechos y de 
exámenes teórico-prácticos, según la naturaleza del cargo de que se trate; los 
deberes de los funcionarios o empleados y los recursos contra las resoluciones 
que los afecten. 

Establecerá, además, las reglas relativas a la permanencia, ascenso, suspen­
sión, traslado, cesantía y jubilación. 

Será preferido para el cargo materia del concurso el aspirante que en 
igualdad de circunstancias, en cuanto a la idoneidad y probidad, compruebe 
que se encuentra en mayor estado de necesidad económica, y 

49-Ninguna investigación sobre irregularidades, omisiones y delitos se 
considerará incluida mientras el inculpado no pueda presentar sus descargos 
y articular su defensa. 

Art. 242.-No forman parte de la carrera adm'inistrativa: 

a) Los funcionarios cuyo nombramiento deba hacerse de conformidad con 
los preceptos de esta Constitución; 

b) Los funcionarios y empleados subalternos de la Presidencia de la 
República; 

c) Los secretarios de los Ministerios y el personal inmediatamene adscrito 
al despacho personal de los Ministros; 

d) Los Jefes de Misiones Diplomáticas de la República ; 

e) Los Gobernadores de Provincia y los Alcaldes de Distrito; 

f) Los Comandantes del Cuerpo de Policía Nacional; 

g) El Secretario, los Secretarios Auxiliares y los Relatores de la Asamblea 
Nacional; 

h) El Jefe de Correos y Telégrafos Nacionales; 

i) El Administrador General de Rentas Interno; 

j) Los Jefes de los Departamentos Autónomos y Semiautónomos; 

k) Los abogados y demás técnicos que se requieran para servicios especia­
les o transitorios de los Ministerios y de las instituciones autónomas y semi­
autónomas; y 
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1) Los ~r~hajadores de la enseñanza, de la fuerza pública, de obras nacio­
nales o mUnICIpales y de otros ramos análogos que se rijan por un estatuto orgá­
nico especial. 

BIBLIOGRAFIA 

NOVENA ~ONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA (Actas y Doc.) Ob. Cit. Vol. V y VI. 
(1) Pago 10. (2) Págs. 28 y 29. 
(3) 'Pág. 91. (4) Pág. 341.y Vol. VI. Pág. 244. 

MEXICO EN LA IX CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA (Public. Cit.) 
(5) Págs. 169 a 196. 

REVISTA "TRABAJO" DEL MINISTERIO DE TRABAJO Y PREVISION SOCIAL DE HONDURAS, 
AliIO IX. NUM. 92. 1968. 

(6) Págs: 14 a la 21. 

CONSTITUCIONES POLlTlCAS y CODIGOS DE TRABAJO DE LAS REPUBLlCAS DE GUA­
TEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS, NICARAGUA, COSTA RICA Y PANAMA. 

NOTA . ....:.Los números entre paréntesis son las llamadas insertas en el texto del punto desarrollado, y 
los números que aparecen a la par, corresponden a las páginas de las obras o documentos 
consultados. 

15. TRABAJADORES INTELECTUALES 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Artículo 24.-Los trabajadores independientes tienen derecho a la coopera­
ción del Estado con el objeto de incorporarse a las instituciones de protección 
social que se organicen para reconocerles prestaciones iguales a las de los traba­
jadores asalariados. Igual derecho compete a las personas que ejerzan profesio­
nes liberales y que no se hallen en una relación de dependencia frente a terce-
rOS. (1) 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo Veinticuatro.-Una campaña se ha venido desarrollando recientemente 
a favor de las prestaciones sociales para quienes ejercen profesiones liberales. Es 
claro que esos profesionales están protegidos cuando a su calidad de tales agregan la 
de ser partes en un contrato de trabajo, más si actúan independientemente en el 
ejercicio profesional, sucede que jurídicamente no son ni patronos ni trabajadores 
y quedan fuera de las disposiciones de la legislación social. Hay, por tanto, que con­
templar esa situación particular. Así se ha entendido en varios países en los que se 
han establecido, por iniciativa de los interesados, instituciones destinadas a recono­
cerles los beneficios sociales. 

Sin duda alguna la campaña debe proseguir con el auxilio y apoyo del Estado, 
toda vez que los mismos principios informan la protección a los diversos trabajadores 
independientes a que se refiere el artículo. El Comité atentamente somete esta idea 
a la consideración de los Gobiernos Americanos en la confianza de encontrar para 
ella ambiente favorable". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 25.-Los trabajadores intelectuales independientes y el resultado 
de su actividad, deberán ser objeto de una legislación protectora. (a) 

d) Comisión Quinta 

Sin mayores discusiones la Comisión Quinta aprobó este artículo tal como lo 
presentó el Grupo de Trabajo. (4) 
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Sin embargo encontramos un comentario del Relator señor Mario de la Cueva 
en aquella publicación de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México, que ya 
mencionamos, (5) en donde trasluce la intención que se tuvo al redactar dicho ar­
tículo· Al referirse al literal c) del Art. 2 expresó: Este artículo consagra un princi­
pio que esperamos se imponga definitivamente en nuestros pueblos: "Tanto el traba­
jo intelectual, como el técnico y el manual, deben gozar de las garantías que consagra 
la legislación del trabajo, con las distinciones que provengan de las modalidades de 
su aplicación". La redacción de este precepto fue obra conjunta de las Delegaciones 
de Perú y México, pero no estábamos satisfechos: "Todos las manifestaciones del tra­
bajo, intelectual, técnico o manual, tienen la misma calidad, pero la fuerza de la 
lucha entre el Capital y el Trabajo ha hecho se dé preferencia al trabajo asalariado 
y se descuide a otros trabajadores, que, los escritores, a ejemplo, son injustamente 
explotados por los editores; creemos que la cláusula que fije un precio injusto por un 
manuscrito, debe ser nula y 'que los editores están obligados a pagar un precio en 
consonancia con el mérito y el éxito de un libro, porque ese precio es la remuneración 
de un trabajo; la intención de Bogotá era clara y por eso se agregó un artículo vein­
ticinco: Los trabajadores intelectuales independientes y el resultado de su actividad, 
deberán ser objeto de una legislación protectora". 

e) Legislaciones de Centroamérica r Panamá 

Cuando estudiamos el literal c) del Art. 2, hicimos el estudio comparativo de 
estas legislaciones por lo que, sobre esta parte, nos remitimos a las disposiciones lega­
les citadas en la Pág. 30. 
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16. DERECHOS DE ASOCIACION 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Artículo 13.-Trabajadores y patronos tienen el derecho de asociarse libremente 
en defensa de sus respectivos intereses formando asociaciones profesionales o sindica­
tos, y dichas organizaciones tienen la facultad de unirse o federarse entre sí. 

Tales organizaciones sindicales tienen derecho a personalidad jurídica y a ser 
debidamente protegidas para el ejercicio de sus derechos. Su disolución no puede 
imponerse sino en virtud de procedimiento judicial adecuado. 

La formación, funcionamiento y disolución de Federaciones y Confederaciones 
no están sujetas a formalidades distintas de las prescritas para los sindicatos. 

Las condiciones de fondo y de forma que se exigen para la constitución y funciona. 
miento de las organizaciones sindicales no deben llegar hasta coartar la libertad de 
asociación. 

Las organizaciones sindicales deben publicar anualmente el estado de su conta­
bilidad. (1) 
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b ) Exposición de Motivos 

"Artículo Trece.-Reconoce uno de los derechos fundamentales de los trabajadores 
como es el de constituir sindicatos y federaciones y confederaciones del trabajo, que 
deben gozar de personería jurídica, quedando las últimas sometidas para su forma­
ción, funcionamiento y disolución a las mismas formalidades prescritas para los sin-
dicatos. . 

La organización sindical ha sido para las clases trabajadoras un instrumento efi­
caz con el objeto de defender sus derechos, impulsar sus aspiraciones de mejoramiento, 
llamar la atención hacia sus necesidades ; influir en la expedición de estatutos justicie­
ros, participar en la organización del trabajo y obtener para éste condiciones equitati­
vas. No se concebiría la vida industrial contemporánea sin ese derecho de sindicaliza­
ción, que asimismo debe concederse a los patronos. 

Fuera del derecho de constituir sindicatos, federaciones y confederaciones, el ar­
tículo contiene las siguientes reglas: a) el derecho de los sindicatos a ser debidamente 
protegidos para el ejercicio de sus actividades legales, lo cual significa que el Estado 
respeta la organización sindical y provee a su defensa contra cualquiera maniobra 
tendiente a destruirla; b) determinación de que las condiCiones de fondo y de forma 
que se exigen para la constitución y funcionamiento de las organizaciones sindicales 
no deben llegar hasta trabar la libertad de asociación, es decir, se garantiza el dere­
cho no sólo en la teoría sino en la realidad; c) determinación de que la disólución 
de las organizaciones sindicales no puede imponerse sino en virtud de procedimiento 
judicial adecuado. Esto para garantizar una decisión lo m¡ás imparcial posible en tan 
delicada cuestión que se quiere substraer a consideraciones políticas o de otro orden. 
Aunque en algunos países de América todavía existe el procedimiento de la disolución 
por la vía administrativa es de esperarse que la nueva regla prevalezca ya que, en 
su favor, militan razones poderosas y de que, por otra parte, la última Conferencia 
Internacional del Trabajo, reunida en 1946 en México, se decidió por esta fórmula. La 
circunstancia de haber sido unánime esa Resolución, y la de estar representados en 
la Conferencia los intereses patronales, obreros y oficiales, nos hacen pensar en que 
se trata de una reforma que está madura para ser incluida en el derecho positivo; 
d) determinación de que las organizaciones sindicales deben publicar anualmente el 
estado de su contabilidad. Porque, tratándose de organizaciones de interés general,. 
es conveniente que la opinión se entere de su funcionamiento financiero. Una admi­
.nistración clara y pública en este particular sólo prestigio y mayor respetabilidad 
puede dar a las asociaciones profesionales". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 26.-(Los) trabajadores y empleadores, sin distinción de sexo, 
raza, credo o ideas políticas, tienen derecho de asociarse libremente para la de­
fensa de sus respectivos intereses, formando asociaciones profesionales o sindica­
tos, que, a su vez, puedan federarse entre sí. Estas organizaciones tienen derecho 
a gozar de personería jurídica y a ser debidamente protegidas en el ejercicio de 
sus derechos. Su disolución no puede imponerse, sino en virtud de procedimien­
to judicial adecuado. 

Las condiciones de fondo y de forma que se exijan para la constitución y 
funcionamiento de las organizaciones profesionales y sindicales no deben llegar 
hasta coartar la libertad de asociación. 

La formación, funcionamiento y disolución de federaciones y confederacio­
nes no estarán sujetas a formalidades distintas de las prescritas para los sindica­
tos. (3) 

d) Comisión Quinta 

Este artículo 26, fue discutido por párrafos, pero antes el Relator señor de la Cueva 
expuso a la Comisión Quinta las siguientes. observaciones: Primera, el Grupo de Tra-
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bajo estudió una cuestión relacionada con la parte final del párrafo primero que dice: 
"Su disolución no puede imponerse, sino en virtud de procedimiento judicial adecua­
do". En el seno del Grupo, surgió la idea de agregar las palabras "y suspensión", de 
manera que el párrafo terminará así: 

. , , Su disolución y suspensión no pueden imponerse, sino en virtud de pro· 
cedimiento judicial adecuado, 

Al no llegarse a un acuerdo en el Grupo sobre el ag.regado, se planteó el proble. 
ma a la Comisión en pleno, 

Segunda, que la Comisión considerara la proposición presentada por las delega­
ciónes de Colombia y Bolivia en el sentido de que los miembros de las directivas 
'siridicales no debieran ser removidas durante el período para el que fueron electas, 
sin ' previa resolución de la autoridad que comprobara la causa de separación. 

Al discutirse el párrafo primero del Art, 26, fue aprobado con la observación de 
Honduras, que propuso se dijera "Su suspensión" agregando "o disolución" , 

Colombia argumentó en favor de la adición "y suspensión" invocando severos 
'compromisos de índole moral y explicando que a petición de la Federación Sindical 
,l.Yrtindial y de la Federación Americana del Trabajo, la Organización Internacional 
.del Trabajo incluyó en la Agenda de la Trigésima Conferencia Internacional del 
,Trabajo, reunida en Ginebra en el mes de junio de 1947, como punto 59 del orden 
'del día, el tema de las garantías para la libertad de asociación. 

"Se quejaban esas entidades de que algunos gobiernos habían descubierto una 
nueva forma de persecución contra los trabajadores, consistente en decretar, admi­
nistrativamente, prolongadas suspensiones de la personería jurídica sobre las organi­
:zaciones sindicales, o en sí mismos, que equivalían prácticamente a la disolución. 

Colombia participó en aquella Conferencia de la OIT, y en esta oportunidad, 
pa~a reforzar su argumento citó y presentó el texto de la resolución aprobada en 
aquella ocasión que dice: 

Habiendo sido convocada la Conferencia de la Organización Internacional 
del Trabajo por el Consejo de Administración para su trigésima reunión en 
Ginebra, adoptaba en 1947 el presente proyecto de resolución; "Libertad Sin­
dical" los empleadores y los trabajadores, sin distinción de ninguna clase, 
deben tener derecho inviolable a constituir organizaciones de su elección y afi­
liarse a ellas sin autorización previa, , , Las organizaciones de empleadores y 
de trabajadores no deben estar sujetas a disolución o a medidas de suspensión 
por vía administrativa. 

El Delegado de Colombia hizo notar que en la misma conferencia de la OIT estu· 
vieren representados los mismos países que actualmente se encontraban en la Novena 
"Conferencia Internacional Americana, de suerte adujo, sería inexplicable, no se acep­
tara en Bogotá lo que se aceptó en Ginebra. Insistió en que, como garantía para la 
estabilidad de las asociaciones sindicales, se dispusiera que no puedan estar sujetas 
a disolución ni a suspensión por vía administrativa, sino solamente por vía judicial, 
pues los órganos judiciales disponen de mayor imparcialidad frente a esta clase de 
problem.as y que pueden imponer con severidad, pero sin excesos, las sanciones a que 
se hagan acreedores aquellas agremiaciones, cuando abusen de las facultades que se 
les otorgan, 

Hacemos presente nuevamente el dato de que para el año 1947, cuando se cele­
bró la Trigésima Conferencia Gneral de la OIT, de Centroamérica eran únicamente 
miembros de este organismo Guatemala, Costa Rica y Panamá, En relación al párrafo 
'primero del Art. 26 comentado, Honduras votó en favor, El Salvador se abstuvo y 
.Nicaragua no "estuvo en la sesión, 
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Luego se sometió a discusión el párrafo segundo del mismo artículo 26. 

Es interesante conocer alguna historia fidedigna de frases que aparece~ en algu­
nas legislaciones y cuya explicación no se halla si no es en las actas de sesiones o 
exposiciones de motivos que han servido de antecedentes. Al párrafo segundo presen­
tado por el Grupo de Trabajo, Cuba, le hizo la observación siguiente: que sobraban 
las palabras "llegar hasta", porque eso indicaría la intención de coartar, propuso que 
en su lugar se dijera "no deben coartar la libertad de asociación". El Presidente de 
Comisión dio la razón al Delegado de Cuba indicando que la fórmula por él propues­
ta, fue tomada de la Oficina Internacional del Trabajo, y se ha aprobado así en dife-, 
rentes convenciones. 

Con esta observación fue aprobado el párrafo segundo del Art. 26. 

El párrafo tercero del citado artículo también fue aprobado introduciéndosele 
únicamente un cambio de redacción en forma afirmativa en vez de la negativa que 
tenía. 

El siguiente párrafo contiene un principio de por sí muy interesante, por lo que 
nos inclinamos a transcribir íntegramente la versión taquigráfica de las actas de 
sesiones. 

Este principio se refiere a la garantía del directivo sindical, que tantas polémicas 
ha despertado en el medio de algunas legislaciones. 

A este respecto se lee en la mencionada versión taquigráfica lo siguiente: "El 
señor de la Cueva (México): Queda entonces el siguiente párrafo, que fue el resultado 
del cambio de impresiones en el Grupo de Trabajo, sobre las enmiendas presentadas 
por las Delegaciones de Colombia y de Bolivia. Lo único que hay de nuevo (yeso es 
relativamente poco) en la redacción, es: 

.. . Los miembros de las directivas sindicales, en el número que fije la res­
p,ectiva ley y durante el período de su elección, no podrán ser despedidos, tras­
ladados de empleo, ni desmejorados en sus condiciones de trabajo, sino por justa 
causa calificada previamente por la autoridad competente". 

Señor Montes (Bolivia) : "Me permitiría, en la redacción del párrafo propuesto, 
la rectificación de una palabra. Donde dice, el número que fije la respectiva ley y du­
rante el período de su elección, yo desearía cambiar elección por mandato; porque se 
trata justamente del mandato que tienen los dirigentes sindicales, no de su elección. 

Chile propuso que se dijera "el período de su elección y mandato"; porque' puede 
que haya sido elegido y por enfermedad no esté en ejercicio del mandato, de modo 
que podría ser despedido. 

e ) Texto Definitivo 

Definitivamente el artículo fue aprobado por la Comisión Quinta con la redac­
ción siguiente: 

Artículo 26.-Los trabajadores y empleadores sin distinción de sexo, 
raza, credo o ideas políticas, tienen el derecho de asociarse libremente para 
la defensa de sus respectivos intereses, formando asociaciones profesionales 

, o sindicatos que, a su vez, puedan federarse entre sÍ. Estas organizaciones 
tienen derecho a gozar de personería jurídica y a ser debidamente protegi­
das en el ejercicio de sus derechos. Su suspensión o disolución no puede 
imponerse sino en virtud de procedimiento judicial adecuado. 

Las condiciones de fondo y de forma que se exijan para la constitución 
y funcionamiento de las organizaciones profesionales y sindicales, no deben 
coartar la libertad de asociación. 
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La formación, funcionamiento y disolución de federaciones estarán 
sujetos a las mismas formalidades prescritas para los sindicatos. 

Los miembros de las directivas sindicales, en el número que fije la 
respectiva ley, y durante el período de su elección y mandato, no podrán 
ser despedidos, trasladados de empleo, ni desmejorados en sus condiciones 
de trabajo, sino por justa causa, calificada previamente por la autoridad 
competente. (4) 

f) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

Cn. 

C. deT. 

Art. 114 

Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del 
trabajo: 

12. Derecho de sindicalización libre de trabajadores y patronos para fines 
exclusivos de defensa económica y de mejoramiento social. Los sindica­
tos y sus directivos, como tales, no podrán intervenir en política par­
tidarista. 

Sólo los guatemaltecos comprendidos en el artÍCulo 5Q de esta Cons­
tiución podrán intervenir en la organización, dirección y asesoría de 
las entidades laborales. Se exceptúan los casos de asistencia técnica 
gubernamental y lo dispuesto en tratados internacionales o en conve­
nios intersindicales autorizados por el Organismo Ejecutivo. 

Art. 206 
Sindicato es toda asociación permanente de trabajadores o de patronos 

o de personas de profesión u oficio independiente (trabajadores indepen­
dientes), constituida exclusivamente para el estudio, mejoramietno y pro­
tección de sus respectivos intereses económiÍcos y sociales comunes. 

Son sindicatos campesinos los constituidos por trabajadores campesi­
nos o patronos de empresas agrícolas o ganaderas o personas de profesión u 
oficio independiente, cuyas actividades y labores se desarrollan en el campo 
agrÍCola o ganadero. 

Son sindicatos urbanos los no comprendidos en la definición del pá­
rrafo anterior. 

Las disposiciones del presente capítulo son aplicables a toda clase de 
sindicatos, sean urbanos o campesinos .. 

Artículo 209 inc. 19 

Se reconoce a todas las personas que indica el párrafo primero del ar­
tículo 206, el derecho de formar libremente sindicatos; pero nadie puede 
ser obligado a formar parte de ellos. 

Artículo 210 inc. 1 Q 

Los sindicatos legalmente constituidos son personas jurídicas capaces 
de ejercer derechos y contraer obligaciones y están exentos de cubrir toda 
clase de impuestos fiscales y m!Unicipales que puedan pesar sobre sus bienes 
inmuebles, rentas o ingresos de cualquier clase. 

Artículo 217 inc. 1· 
No pueden los sindicatos iniciar sus actividades como tales antes de ob­

tener autorización del Organismo Ejecutivo, la cual se debe otorgar, siempre 
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que sea procedente, junto con la respectiva personalidad jurídica mediante 
acuerdo emitido por conducto del Ministerio de Trabajo y Previsión Social. 
También en dicho acuerdo se debe ordenar la inscripción correspondiente. 

Artículo 233 inc. 1 Q Y 29 

Dos o más sindicatos de trabajadores o de patronos pueden formar una 
federación y dos o más federaciones de aquéllos o de éstos pueden formar 
una confederación. 

Las federaciones y las confederaciones pueden ser de carácter nacio­
nal, regional o por ramas de la producción y se rigen por las disposiciones 
de este título en todos los que les sean aplicables. 

Artículo 213 
Son penas imponibles a los sindicatos: 

a. Multa, cuando de conformidad con este Código se hagan acreedores 
a ellas; y 

b. Disolución, en los casos expresamente señalados en este capítulo. 

No obstante, sus miembros ejecutivos son responsables personal­
mente de todas las violaciones legales o abusos que cometan en el 
desempeño de sus cargos. 

De conformidad a casos señalados los Arts. 226 y 227 establecen que el Organis­
mo Ejecutivo, por conducto del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, debe soli­
citar ante los Tribunales de Trabajo la disolución de los sindicatos. Indica esta cir­
cunstancia que la disolución de los sindicatos se efectúa por la vía judicial. También 
la pueden acordar los sindicatos cuando así lo resuelvan las dos terceras partes del 
total de sus miembros, acto que deberá ser comunicado al Departamento Administra­
tivo de Trabajo. (Art. 228). 

Lo anterior expuesto lo confirmamos en el título Décimo del Código de Trabajo 
que contiene las disposiciones relativas a la Organización de los Tribunales de Tra­
bajo y Previsión Social, siendo éstos, a) Los Juzgados de Trabajo y Previsión Social; 
b) Los Tribunales de Conciliación y Arbitraje y c) Las Salas de Apelaciones de Tra­
bajo y Previsión Social. Dichos Tribunales forman parte del Organismo Judicial 
(Art.285). 

La legislación de Guatemala solamente se refiere a la disolución y no a la sus­
pensión de los sindicatos. 

Artículo 223 
El funcionamiento e integración del Comité Ejecutivo se rige por estas 

reglas: 

d) Hasta cinco de sus miembros si se trata de sindicatos de trabajadores, 
gozan de inamovilidad en el trabajo que desempeñan y, en consecuen­
cia, no pueden ser despedidos por el respectivo patrono, salvo que éste 
compruebe previamente en juicio ordinario sobre rescisión del contra­
to, que hay justa causa para su terminación. Al efecto, los tribunales 
de Trabajo y Previsión Social deben tramitar esos juicios con toda la 
rapidez posible. 

La mencionada inamovilidad dura todo el tiempo que los miem­
bros del Comité Ejecutivo que gocen de ella, están en el ejercicio de sus 
respectivos cargos sindicales y hasta seis después de haber cesado en el 
desempeño de los mismos. 
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La Inspección General de Trabajo, previo estudio debe determinar 
concretamente cuáles de los miembros del Comité Ejecutivo deben go· 
zar del expresado privilegio, a cuyo efecto ha de tomar en cuenta la 
importancia de las funciones que cada uno de dichos miembros desem· 
peña. 

El beneficio que se establece en este inciso, corresponde igualmente 
a todos los miembros del Comité Ejecutivo provisional de un sindicato 
en vías de organización, siempre que su número no exceda de nueve y 
para tener derecho al mismo deben dar aviso de su elección a la Ins· 
pección General de Trabajo, gozando a partir de tal momento de ese 
privilegio. 

La Inspección General de Trabajo al recibir la solicitud para cali. 
ficar la inamovilidad de los miembros de un Comité Ejecutivo, o al 
aviso de la constitución de un Comité Ejecutivo provisional; debe noti· 
ficarlo al patrono para los efectos respectivos. En la misma forma debe 
proceder al calificar dicha inamovilidad. 

El Salvador 

Cn. Art. 191.-Los patronos, obreros y empleados privados, empleados y 

C. de T. 

obreros de las Instituciones Oficiales Autónomas o Semi.Autónomas, sin 
distinción de nacionalidad, sexo, raza, credo o ideas políticas, tienen el de­
recho de asociarse libremente para la defensa de sus respectivos intereses, 
formando asociaciones profesionales o sindicatos. 

Estas organizaciones tienen derecho a personalidad jurídica y a ser 
debidamente protegidas en el ejercicio de sus funciones. Su disolución o 
suspensión sólo podrá decretarse en los casos y con las formalidades deter· 
minadas por la ley. 

Las condiciones de fondo y de forma que se exijan para la constitución 
y ftmcionamiento de las organizaciones profesionales y sindicales no deben 
coartar la libertad de asociación. 

Los miembros de las directivas sindicales deberán ser salvadoreños por 
nacimiento; y durante el período de su elección y mandato no podrán ser 
despedidos, trasladados o desmejorados en sus respectivas condiciones de 
trabajo, sino por justa causa calificada previamente por la autoridad como 
petente. 

Art. 181 
Tienen el derecho de asociarse libremente para defender sus intereses 

conómicos y sociales comunes, formando asociaciones profesionales o sindi. 
catos, sin distinción de nacionalidad, sexo, raza, credo o ideas políticas, las 
siguientes personas: 

a)-Los patronos, obreros y empleados privados que laboren en empresas 
comerciales, industriales o de servicios; 

b )-Los obreros y empleados de las instituciones oficiales autónomas o semi. 
autónomas. 

Se prohibe ser miembro de más de un sindicato. 

Art. 197 inc. 19 

Para que los sindicatos constituidos de acuerdo con las disposiciones 
de este Código tengan existencia legal, deberán obtener personalidad jurí­
dica, la cual será concedida por acuerdo del Poder Ejecutivo, en el Ramo de 
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Trabajo y Previsión Social. La certificación de tal acuerdo servirá para 
comprobar la existencia legal del sindicato. 

Art.208 
Los sindicatos que en el desarrollo de sus actividades infrinjan las dis. 

posiciones de este Código o las leyes, incurrirán en las penas de multa, 
suspensión o disolución, las cuales serán impuestas por las autoridades del 
Ministerio de Trabajo y Previsión Social. Arts. 468 al 475. 

Las multas pueden variar de cincuenta a cinco mil colones, no pudien. 
do exceder en ningún caso del veinticinco por ciento del activo del sindica. 
to; y la suspensión durará de uno a seis meses, según la gravedad de la 
infracción. 

Art.210 
También procederá la disolución del sindicato: 

a)-Cuando por más de seis meses consecutivos el sindicato hubiere existi. 
do dejando de llenar los requisitos que establecen los artículos 188 
y 189. 

b )-Cuando por acuerdo de Asamblea General, tomado conforme las dis­
posiciones legales y estatutarias, así se decida. 

En el caso del literal a) de este artículo, se seguirá el procedimiento 
indicado en los artículos 468 y siguientes; en el caso del literal b), el acuer· 
do deberá comunicarse a la Sección correspondiente del Ministerio de Tra. 
bajo y Previsión Social para los efectos de cancelación en el Registro, publi. 
cación de aviso e inmovilización de fondos. 

Art.212 
Los miembros de las Directivas de los sindicatos constituidos, electos 

de acuerdo con las disposiciones de este Código, no podrán ser despedidos, 
trasladados o desmejorados en sus condiciones de trabajo, durante el período 
de ejercicio de su cargo o mandato y hasta después de transcurrido un año 
de haber cesado en sus funciones, salvo por causa legal previamente califi. 
cada por el Juez competente. 

No obstante lo dispuesto en el inciso anterior, el patrono no incurrirá 
en sanción cuando ignore la calidad de directivo sindical del trabajador 
despedido, trasladado o desmejorado, lo cual se presumirá siempre que el 
patrono, con posterioridad, reconozca al trabajador todos los derechos que 
por los motivos expresados y por su calidad le correspondan. 

Art.217 
Diez o más sindicatos de trabajadores o tres o más de patronos, pueden 

formar una federación; y tres o más federaciones sindicales de trabajadores 
o de patronos, pueden constituir una confederación. 

Las federaciones y confederaciones tienen derecho a que se les reco­
nozca personalidad jurídica y tendrán las atribuciones de los sindicatos 
señaladas en los literales b), d) , e), f) y g) del Art. 206 en lo que fueren 
aplicables. 

Art. 223 inc. 2º 
En lo que no estuviere previsto en el presente Capítulo y, en especial, 

en lo relativo a personalidad jurídica, inscripción en el registro respectivo, 
órganos de gobierno, sanciones y liquidación se aplicará, en lo pertinente, 
lo dispuesto para los sindicatos. 
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Honduras 

Cn. Art. 124 
14. Los trabajadores y los patronos tienen derecho a asociarse libremente 

para los fines exclusivos de su actividad económico-social, fundando 
sindicatos o asociaciones profesionales. La Ley regulará este derecho. 

C. de T. Art. 460 
Declárase de interés público la constitución legal de las organizaciones 

sociales, sean sindicatos o cooperativas, como uno de los medios más efica­
ces de contribuir al sostenimiento y desarrollo económico del país, de la 
cultura popular y de la democracia hondureña. 

Art. 466 
Las únicas penas que se impondrán a las organizaciones sociales son 

las de multa, siempre que de conformidad con el presente Código se hagan 
acreedoras a ellas, y l a de disolución, en los casos expresamente señalados 
en este Título. 

No obstante, sus directores serán responsables conforme a las leyes de 
trabajo y a las de orden común de todas las infracciones o abusos que come­
tan en el desempeño de sus cargos. 

Art. 500 
39 Las solicitudes de cancelación de personería, disolución y liquidación 

de sindicatos, se formularán ante el Juez de Letras del Trabajo del do­
micilio del sindicato o ante el Juez de Letras de lo Civil, en su defecto, 
de acuerdo con lo establecido en el presente Código. 

Art. 480 
Las organizaciones sindicales se considerarán legalmente constituidas 

y con personalidad jurídica desde el momento en que se registren en la 
Secretaría de Trabajo y Previsión Social. 

Art.516 
Los trabajadores miembros de la Junta Directiva de una organización 

sindical, desde su elección hasta seis (6) meses después de cesar en sus fun­
ciones, no podrán ser despedidos de su trabajo sin comprobar previamente 
ante el Juez de Letras del Trabajo respectivo o ante el Juez de lo Civil en su 
defecto, que existe justa causa para dar por terminado el contrato. El Juez 
actuando en juicio sumario, resolverá lo procedente. Esta disposición sólo 
es aplicable a la Junta Directiva Central, cuando los sindicatos estén orga­
nizados en secciones y subsecciones. 

La violación de lo dispuesto en el párrafo anterior, sujetará al patrono 
a pagar a la organización sindical respectiva una indemnización equivalen­
te a seis (6) meses de salario del trabajador, sin perjuicio de los derechos 
que a éste correspondan. 

Federaciones y Confederaciones 

Art. 537 
Todos los sindicatos tienen, sin limitación alguna, la facultad de unirse 

o coaligarse en federaciones locales, regionales, nacionales, profesionales o 
industriales, y éstos en confederaciones. Las federaciones y confederaciones 
tienen derecho al reconocimiento de personería jurídica propia y las mismas 
atribuciones de los sindicatos, salvo la declaración de huelga, y que com­
pete privativamente, cuando la ley la autoriza, a los sindicatos respectivos 
o grupos de trabajadores directa o indirectamente interesados. 
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Dos (2) o más sindicatos de trabajadores o tres (3) o más sindicatos de 
patronos pueden formar una federación y dos (2) o más federaciones de 
aquéllos o de éstos pueden formar una confederación. 

Art.542 
Para el reconocimiento de la personería jurídica de una federación o 

confederación se procederá en la misma forma que para los sindicatos, en lo 
pertinente. 

Nicaragua 

Cn. La Constitución Política de Nicaragua no contiene princIpIo alguno 
relativo al derecho de sindicalización, ni a la garantía del directivo sin­
dical. 

C. de T. El Código de Trabajo comprende el Derecho de Asociación Sindical 
en los Artículos del 188 al 209. Entre otros encontramos los siguientes prin­
cipios básicos: 

Art. 188 
Se reconoce el derecho de asociación en sindicatos o cooperativas que 

tengan por objeto el estudio, defensa, desarrollo y protección de intereses 
profesionales y el m ejoramiento social, económico y moral de sus aso­
ciados. 

Art. 189 
Los sindicatos pueden ser: 

1· De patronos o de empleados; 
2· De obreros ... 

Art. 195 
Los sindicatos legalmente registrados gozan de personalidad juridica y 

tienen capacidad para adquirir bienes muebles; respecto a inmuebles, sólo 
podrán adquirir los edificios destinados inmediata y directamente a su 
institución. 

Art. 198 inc. 29 

El acta constitutiva expresará: 
69 Las reglas de disolución del sindicato. 

El Art. 204 establece las causales por las que puede cancelarse la inscripción 
de los sindicatos. El Art. 205 señala otros motivos que pueden dar lugar a la disolución. 

Art.207 
Dos o más sindicatos podrán formar federaciones y dos más federacio­

nes podrán formar confederaciones, que se regirán por las disposiciones de 
este capítulo en lo que les fueren aplicables. 

Costa Rica 

Cn. Artículo 60.-Tanto los patronos como los trabajadores podrán sindica-
lizarse libremente, con el fin exclusivo de obtener y conservar beneficios 
económicos, sociales o profesionales. 

Queda prohibido a los extranjeros ejercer dirección o autoridad en los 
sindicatos. 

C. de T. Artículo 262.-Declárase de interés público la constitución legal de 
las organizaciones sociales, sean sindicatos o cooperativas, como uno de los 
medios más eficaces de contribuir al sostenimiento y desarrollo de la cultura 
popular y de la democracia costarricense. 
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Panamá 

Artículo 268.-Las únicas penas que se impondrán a las organizacio­
nes sociales son la de multa, siempre que de conformidad con el presente 
código se hagan acreedores a ella, y la de disolución, en los casos expresa­
mente señalados en este Título. 

No obstante, sus directores serán responsables conforme a las leyes de 
trabajo y a las de orden común de todas las infracciones o abusos que co­
metan en el desempeño de sus cargos. 

Artículo 273, inc. 19.-Se reconoce a los patronos y a los trabajadores 
el derecho de formar sindicatos sin autorización previa, pero dentro de· los 
treinta días siguientes deberán iniciar los trámites a que se refiere el ar­
tículo siguiente. 

Art. 274, inc. P.-Para que se considere legalmentecónstituido un 
sindicato, en el pleno goce de su personería jurídica, es indispensable que 
se formule una solicitud suscrita por su Presidente o Secretario General y 
que se envíe a la Oficina de Sindicatos del Ministerio de Trabajo y Bienes­
tar Social, directamente o por medio de las autoridades de Trabajo o polí­
ticas del lugar, junto con copias auténticas de su acta constitutiva y de sus 
estatutos .. . 

Artículo 280, inc. 19 .-A instancia del respectivo Ministerio los Tribu­
nales de Trabajo ordenarán la disolución de los sindicatos . . . 

Artículo 281.-El Ministerio de Trabajo y Bienestar Social también so­
licitará a los Tribunales de Trabajo la disolución de los sindicatos que, a su 
juicio, deben de llenar los requisitos que para su constitución señalan los 
artículos 273, párrafo segundo y 275 inciso c). 

Art. 282.-Los sindicatos podrán acordar su disolución: (se indican las 
causales). 

Art. 288, inc. 19.-Dos o más sindicatos podrán formar federaciones y 
dos o más federaciones podrán formar confederaciones, las que se regirán 
por las disposiciones de este Capítulo en lo que les fuere aplicable. También 
tendrán unos y otros el derecho de afiliarse a organizaciones internaciona­
les, de trabajadores o patronales. 

De la Jurisdicción Especial de Trabaio 

Art. 395.-Los Juzgados de Trabajo conocerán en primera instancia, 
dentro de sus respectivas jurisdicciones: 

c) De todos los juicios que se entablan para obtener la disolución de las 
organizaciones sociales . .. 

Cn. Artículo 67.-Se reconoce el derecho de sindicación a los patronos, 
empleados, obreros y profesionales de todas clases para los fines exclusivos 
de su actividad económica-social. 

El Ejecutivo tendrá un término . improrrogable de treinta días para 
admitir o rechazar la inscripción de un sindicato obrero o patronal. La 
inscripción determinará la personería jurídica del sindicato: La ley regu­
lará todo lo concerniente al reconocimiento por el Ejecutivo de los sindica­
tos de patronos, empleados, obreros y profesionales. 

El Ej ecutivo no podrá disolver un sindicato sino cuando se aparte de 
sus fines exclusivos y así lo declare tribunal competente mediante senten­
cia firme. 
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Las directivas de estas asociaciones estarán integradas exclusivamente 
por panameños. 

Organizaciones Sociales 

C. de T. Artículo 269.-Declárase de interés público la constitución legal de 
sindicatos y cooperativas, como medio eficaz de contribuir al sostenimiento 
y desarrollo económico del país y de la cultura popular y la democracia 
panameña. 

Art. 273. inc. P.-Las organizaciones sociales que se constituyan legal­
mente serán personas jurídicas capaces de ejercer derechos y contraer obli­
gaciones . .. 

Art. 275.-Las únicas penas que se podrán imponer a las organizacio­
nes sociales s'on las de multa, suspensión y disolución, en los casos expresa­
mente señalados en este Título. 

No obstante sus directores serán responsables conforme a las leyes de 
trabajo y a las de orden común de todas las infracciones o abusos que co­
metan en el desempeño de sus cargos. 

Art. 280. lnc. 1°-Se reconoce a los patronos y a los trabajadores el 
derecho de formar sindicatos sin autorización previa, pero dentro de los 
treinta días siguientes deberán iniciar los trámites a que se refiere el ar­
tículo 287. 

El Artículo 294 N 9 3 establece que la pena de suspensión del sindicato será im­
puesta por el Ministerio de Trabajo y la disolución por los Tribunales de Trabajo 
mediante instancia del mismo Ministerio. También se prevé que los sindicatos po­
drán acordar su disolución, Art. 297. 

Artículo 303. inc. 1°-Dos o más sindicatos podrán formar federaciones 
y dos o más federaciones podrán formar confederaciones, que se regirán 
por las disposiciones de este Capítulo en lo que les fueren aplicables. 

Artículo 307.-Los miembros de los sindicatos en formación, de las di­
rectivas de los ya formados y los representantes sindicales, de que trata el 
ordinal 5° del artículo 288 de este Código, no podrán ser despedidos ni des­
mejorados en sus condiciones de trabajo ni trasladados a otros estableci­
mientos de la misma empresa o a un municipio distinto previa autorización 
del Juez competente en los términos de Ley. Este fuero se extenderá hasta 
el término de un (1) año después de haber dejado el trabajador de ser 
miembro de la Directiva por haber cumplido el período para que fue nom­
brado y de tres (3) meses después de haber cumplido el período de ser re­
presentante sindical. 
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17. DERECHO DE HUELGA 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Art. 15 
Los trabajadores tienen derecho a la huelga. La ley regula este derecho en 

cuanto a sus condiciones y ejercicio. (1 ) 

b) Exposición de Motivos 

Artículo Quince.-Es muy interesante determinar si la huelga debe incorporarse 
o no al derecho positivo. Para nosotros no cabe vacilación y respondemos afirmativa­
mente, por medio de este artículo que reconoce a los trabajadores tal derecho, que se 
regulará en cuanto a sus condiciones y ejercicio por la ley. En efecto, la huelga pero 
mite al trabajador defenderse de explotaciones injustas, y mejorar su salario y condi. 
ciones de vida: sin este derecho el empleado estaría en muchas oportunidades en si. 
tuación de inferioridad respecto del patrono, quien, por razón de la fuerza de su capi. 
tal y de su organización, podria muchas veces imponer arbitriamente sus puntos 
'de vista. 

Como todo derecho, en ocasiones puede la huelga dar lugar a abusos, pero eso 
es remediable dentro de un régimen jurídico y dada la preponderancia que la opinión 
pública tiene en los sistemas democráticos y representativos. Más, el no reconocimien. 
to de este derecho rompería el equilibrio social y sería como el primer paso hacia 
los sistemas totalitarios. 

Esa norma fundamental encontrará su desarrollo lógico en la ley. Sería imposi. 
ble determinar en la Carta misma las condiciones, requisitos y procedimientos que en 
esa materia deben prevalecer. Todo ello debe quedar dentro de la esfera de acción 
de la ley. (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 27.-Los trabajadores tienen derecho a la huelga, la Ley regula 
este derecho en cuanto a sus condiciones y ejercicio. (3) 

d) Comisión Quinta 

Al discutirse este artículo en el seno de la Comisión Quinta surgieron tres propo· 
siciones: una, la proposición de la República Argentina de mantener la redacción 
como se encuentra en el proyecto ; otra, la enmienda propuesta por el Delegado del 
Perú; la tercera una moción cubana. Cada propuesta se respaldó con argumentos 
que los delegados expusieron en apoyo de sus respectivas tesis. 

Perú propuso que el texto del artículo quedara redactado de la siguiente manera: 

"Los trabajadores tienen derecho a ejercitar el recurso de huelga. La Ley 
determinará sus condiciones y requisitos, señalará las actividades y los servicios 
en los que por razones de interés pÍíblico no deberá apelarse a dicha medida 
y establecerá procedimientos especiales para atender en esos casos a la resolu­
ción oportuna y justa de los conflictos. 

Fundamentaba la Delegación del Perú su enmienda en los siguientes términos: 

"La enmienda no altera en lo fundamental el derecho de los trabajadores a em· 
plear, en defensa de sus intereses, el recurso de la huelga; pero reserva al Estado la 
facultad irrestricta de reglamentario y de señalar las actividades en las que por ra· 
zones de orden público puede prohibirse su ejercicio. Se trata en un caso de corregir, 
mediante la aplicación de preceptivas legales adecuadas, el abuso del derecho de huelo 
ga; y de evitar, en otro, la paralización de servicios ininterrumpibles por su natura. 
leza. Al margen de la huelga y por otras vías, debe, sin embargo, establecer la ley 
procedimientos especiales para solucionar ese tipo de controversias". 
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Cuba propuso la siguiente fórmula; para la parte última de la frase: 
"La Ley regulará este derecho, de acuerdo con las justas. exigencias del desenvol. 

vimiento democrático" . 

A este respecto el Delegado de Cuba dijo: " .. . tiene que haber un espíritu demo. 
crático en esta regulación; porque hay casos -como los que envuelven la seguridad 
nacional, el bienestar general, la salubridad pública- que realmente pueden reque­
rir ciertas regulaciones; pero, en todo caso, regulaciones que sean hechas en favor de 
todos y de acuerdo con el desenvolvimiento democrático de nuestro derecho y de nues­
tras instituciones". 

La Delegación de Argentina formuló la moción de que el artículo quedara re· 
dactado tal como lo presentó el Grupo de Trabajo, reforzando el criterio de éste expu. 
so: "que le parecía peligroso que en una Carta de Garantías Sociales se establezcan 
restricciones a la capacidad, para un determinado grupo de obreros o de trabajadores. 
De lo que se trata, es de que la ley interna de cada Estado regule las condiciones y 
él ejercicio de los derechos. En ese sentido l e pareció que el Artículo 27, en discusión, 
era explícito; porque justamnte le remite a la ley interna la regulación del derecho 
en cuanto a las condiciones y ejercicio". 

A lo anterior, el señor de l a Cueva, Delegado de México, agregó: "Que se unía 
totalmente al punto de vista expuesto por el Delegado de Argentina. Considerando 
extraordinariamente peligroso cualquier fórmula que permitiera a los Estados la res­
tricción del derecho de huelga. El concepto de servicio público es hoy de tal manera 
vago y amplio que se puede comprender dentro de una multitud de actividades. Una 
fórmula de carácter general que permita a los Estados restringir el derecho de huel­
ga, puede llegar a suprimirlo, precisamente para los trabajadores más importantes. 

Los servicios públicos (que ya en concepto abarcan no simplemente los servicios . 
proporcionados por el Estado, sino también aquellas actividades que se refieren a la 
satisfacción de necesidades colectivas) están comprendiendo, en realidad, la mayor 
parte de las actividades de la vida social. Si se consignase la excepción que permita 
restringir o suprimir el derecho de huelga en todas las actividades que tienden a la 
satisfacción de necesidades colectivas, se estaría modificando el derecho de huelga, 
porque sólo se dejaría vivir para actividades totalmente secundarias. Además, el de· 
recho. de huelga, en cierta medida, forma parte de las libertades naturales del hom­
bre; porque no se le puede impedir que suspenda los trabajos cuando l as condiciones 
de prestación de los servicios son injustas". (4) 

e) TextoDefinitivo 

Fueron rechazadas las propOSICIones de Perú y Cuba, quedando aprobado el 
texto del artículo como fue presentado por el Grupo de Trabajo, que es el siguiente: 

"Artículo 27.-Los trabajadores tienen derecho a l a huelga, la Ley regula 
este derecho en cuanto a sus condiciones y ejercicio". (5) 

f) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

Cn. Art.114 
Son principios de justicia social que fundamentan la legislación del trabajo: 

14. Derecho de Huelga y de paro ejercidos de conformidad con la ley y como 
último recurso después de fracasadas todas las gestiones de conciliación. 
Estos derechos podrán ejercerse únicamente por razones de orden económi­
co.social. Las leyes establecerán los casos y situaciones en que no serán 
permitidos l a huelga y el paro. 
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Artículo 119 
Las asociaciones formadas por trabajadores del Estado no pueden partici­

par en actividades de política partidista. 

Es prohibida la huelga de los trabajadores del Estado. 

El Código de Trabajo de Guatemala regula la huelga en el Título Séptimo, 
Capítulo Primero, Artículos 239 al 257. 

El Salvador 

Cn. Art. 192.-Los trabajadores tienen derecho a la huelga y los patronos al 
paro. La ley regulará estos derechos en cuanto a sus condiciones y ejercicio. 

Art. 110.--Se prohibe la huelga de los funcionarios y empleados públicos, 
lo mismo que el abandono colectivo de sus cargos. 

La militarización de los servicios públicos civiles procederá únicamente 
en casos de emergencia nacional. 

En el Libro Cuarto, Título Tercero, Capítulo Segundo, Secciones Primera y Se­
gunda, regula el Código de Trabajo de El Salvador el derecho de huelga. 

Honduras 

Cn. Articulo 124 
13. Se reconoce el derecho de huelga y de paro. La ley reglamentará su ejer­

cicio y podrá someterlo a restricciones especiales en los servicios públicos 
que determine. 

El Código de Trabajo de Honduras en el Art. 554 determina las actividades que 
se consideran como de servicio público realizado directa o indirectametne por el Es­
tado o por personas privadas y en el Art. 555 establece las restricciones a que está 
sujeto el derecho de huelga en esos servicios. El Art. 558 y siguientes se refieren a 
las empresas de servicios públicos que no dependen directa ni indirectamente del Es­
tado y a las condiciones en que pueden los trabajadores ejercer la huelga. 

Nicaragua 

Cn. Los Servidores Públicos 

Art. 300.-La suspensión concertada del trabajo en servicio público o de 
interés colectivo, llevará anexa la dimisión de los infractores, además de las 
otras responsabilidades que prescribe la ley. 

Quedan también sujetos a esta disciplina los empleados de Entes Autónomas 
y los de empresas privadas que presten servicios de interés público. 

El Códígo de Trabajo de Nicaragua contiene las disposiciones relativas a la Huel­
gade los trabajadores, no servidores públicos, en el Título IV, Capítulo V. Artículos 
del 222 al 229 y del 238 al 242. 

Costa Rica 

Cn. Artículo 61.--Se reconoce el derecho de los patronos al paro y el de los tra-
bajadores a la huelga, salvo en los servicios públicos, de acuerdo con la determi­
nación que de éstos haga la ley y conforme a las regulaciones que la misma 
establezca, las cuales deberán desautorizar todo acto de coacción o de violencia. 

El Código de Trabajo de Costa Rica regula la huelga en el Título Sexto, Capítulo 
Primero. Artículos del 364 al 371 y del 379 al 384. 
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Panamá 

Cn. Artículo 68.-5e reconoce el derecho de huelga y de paro. La Ley reglamen-
tará su ejercicio y podrá someterlo a restricciones especiales en los servicios pú­
blicos que ella determine. 

El Código de Trabajo de Panamá contiene las disposiciones relativas a la huelga, 
en el Libro Primero, Título Vigésimo, Capítulo Primero, artículos del 317 al 325 y 
del 333 al 338. 
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18. PREVISION y SEGURIDAD SOCIAL 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano (1) 

Art. 7.-Todo trabajador tiene derecho a que su tarea se verifique en con­
diciones que le preserven eficazmente su vida, salud, higiene, moralidad y 
bienestar . . 

Es deber del Estado atender los servicios de previsión y asistencia, en es­
pecial en lo que se refiere la medicina preventiva y curativa, asistencia odonto­
lógica, viviendas obreras, protección a la madre y al niño y nutrición. Debe 
igualmente hacer que la legislación contemple la higiene y la seguridad indus­
triales y la previsión de riesgos profesionales. 

Art. 16.-Los trabajadores, inclusive los trabajadores agrícolas, tienen de­
recho a un sistema de seguro social obligatorio, sobre enfermedad, maternidad, 
invalidez, desocupación, vejez, jubilación y muerte. 

Art. 17.-Todo trabajador tiene derecho a las siguientes prestaciones socia­
les a cargo del patrono, mientras no exista un sistema de seguro social que las 
haga efectivas: asistencia médica e indemnización por accidentes de trabajo y 
por enfermedad profesional, en proporción al daño sufrido; auxilio especial, del 
todo o parte del salario, por determinado plazo, en caso de enfermedad no pro­
fesional; ... seguro de vida por el valor mínimo de un año de salario; pago de 
gastos de funerales por el valor que determine la correspondiente legislación. 

Art. 18.-La mujer trabajadora tiene derecho a conservar su empleo no 
obstante el embarazo o lactancia. 

Toda trabajadora emharazada debe gozar de un descanso remunerado, por 
un tiempo no inferior a las seis semanas anteriores, y a las seis semanas posterio­
res, al alumbramiento. 

Las empresas deben mantener salas-cunas para recibir a los hijos de sus 
trabajadores, míentras trabajan, siempre que el número de éstas sea o exceda del 
que con ese fin señale la ley. 
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b) Exposición de Motivos (2) 

Artículo Séptimo.-Este artículo consagra la obligación del Estado de adelantar 
una vasta campaña de sanidad y previsión social, en defensa del factor humano. Es 
ésa una! de las finalidades del Estado moderno, y sería superflua cualquier explica­
ción acerca de ella. 

Lo mismo ocurre con el derecho del trabajador a que su tarea se verifique en con­
diciones que preserven eficazmente su vida, salud, higiene, moralidad y bienestar. 

Artículo Dieciséis.-Consagra el derecho de los trabajadores, inclusive los tra­
bajadores agrícolas, a un sistema de seguro social obligatorio sobre enferm.edad, ma­
ternidad, vejez, invalidez, jubilación, desocupación y muerte. 

Este sistema del seguro social, implantado desde el siglo pasado en naciones euro­
peas, se ha extendido también mucho en América, con evidente éxito. De manera 
que tiene en su favor una experiencia universal. Existe en países de diferente orien­
tación política : Rusia, Alemania, Gran Bretaña, Estados Unidos de América, Chile, 
Perú, Ecuador, México, etc. En todas partes el rendimiento de la institución ha sido 
óptimo, favoreciendo a millones de trabajadores. No podría, de consiguiente, faltar 
como una de las garantías sociales. 

El éxito del seguro social obligatorio se debe, sin duda, a que es el sistema más 
adecuado para garantizar el cumplimiento de las prestaciones sociales, y a que es 
de igual trascendencia para trabajadores, empresarios y Estado: para los primeros, 
porque les asegura en la práctica la efectividad de sus derechos y extiende a todos 
servicios que al ser prestados exclusivamente por los patronos comprenderían sola­
mente a una pequeña parte de los asalariados; para los patronos, porque les hace 
más suave la carga de las prestaciones sociales y legales. A un industrial, al propie­
tario de una finca, l e será más económico pagar su aporte a la caja de seguro social, 
que organizar por sí mismo los servicios de asistencia y previsión correspondientes. 
Finalmente, para el Estado ofrece los beneficios de contribuir decisivamente, por una 
parte, a levantar el nivel de los trabajadores y por otra, a consolidar la paz social, 
al eliminar motivos de aguda controversia entre los empresarios y obreros y al crear 
un organismo que no tiene ningún interés en discutir prestaciones que sean justas y 
legales. 

Al hablar de trabajadores, es obvio que quedan incluídos todos los asalariados; 
más el Comité repitió "trabajadores agrícolas", para llamar la atención hacia la nece­
sidad de extender lo más pronto posible los beneficios del seguro social a los campe­
sinos, a quienes ordinariamente no se han concedido. Entre la repetición aludida y la 
convenieucia de &ubrayar la urgencia que hay en favorecer a los trabajadores agrí­
colas el Comité optó por lo último, porque así enfoca un problema de palpitante ac­
tualidad en el Continente. 

Artículo Diecisiete.-Puntualiza las obligaciones y los correlativos derechos 
obreros, siendo de observarse que no guarda oposición con el Artículo 16, pues el 17 
se aplica en el caso de que no exista un sistema de seguro social que haga efectivas 
las correspondientes prestaciones. Así, por ejemplo, no existiendo el seguro, la asisten­
cia médica será obligación patronal ; .establecido el seguro, esa asistencia se prestará 
por la respectiva institución. 

Hay que contemplar las dos situaciones, porque son varios los países americanos 
que carecen todavía del sistema del seguro social; y mientras éste no sea creado, hay 
que brindar al trabajador una protección legal suficiente. Por otra parte, aún creado 
el seguro social, su organización tiene que verificarse paulatinamente, porque de lo 
contrario fracasaría ; y luego extenderlo a otras, todo lo cual supone una labor de años. 

En primer lugar, figuran los riesgos profesionales, o sean, accidentes del trabajo 
y enfermedades profesionales. El patrono está obligado a la asistencia médica, qui. 
rúgica, etcétera, que sea indispensable; al pago de un salario en determinado plazo; 
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y al pago de una indemnización, bien de una sola vez bien en la forma de una 
pensión, modalidad esta segunda más aconsejable, porqu~ la otra puede dar lugar a 
que el trabajador gaste prontamente la cantidad recibida y se vea en precaria situa­
ción. Naturalmente, no se expresa en la Carta sino el principio general. Su desarrollo 
corresponde a la ley de cada Estado; y felizmente, sobre el tema hay abundancia y 
nitidez en las legislaciones americanas, debido a la influencia acertada de las con­
venciones internacionales del trabajo. 

. Se reconoce también, en el caso de enfermedad no profesional, ún auxilio con­
sIstente en el pago del salario durante el término que fije la Ley. Es ésa una obliga­
ción de tan notoria justicia que por sí misma se explica. Cabe anotar únicamente que 
algunas legislaciones han limitado la medida del empleado, haciendo una distinción 
-entre éste y el obrero, considerando que en el uno predomina el ·esfuerzo mental y en 
el otro simplemente material; pero esa limitación se .presta al grave y fundado re­
paro de que hace de mejor condición a uno trabajadores sobre otros, en punto de 
tanto ·entidad como la defensa de la vida . 

Se decide el artículo por establecer en caso de despido injusto el pago de una 
indemnización de un m es de salario por cada año de servicio. Es una norma irrepro­
bable. Si un trabajador incorpora durante 10, 15, 20 años, sus energías a una empre­
sa, con el desgaste consiguiente, es apenas justo que al separarse involuntariamente 
se le conceda una indemnización que le sirva siquiera para subsistir algún tiempo 
mientras consigue nuevo empleo. Análoga razón existe cuando el retiro es voluntario 
y se efectúa después de un cierto tiempo de servicio. 

Esta institución de la cesantía, o indemnización por despido, se halla incluída 
en la mayoría de las l egislaciones americanas, y el Comité la registra e inserta en la 
Garta ·como una realidad loable del derecho social interamericano. 

La participación en las utilidades de las empresas, en .cambio, no ha sido todavía 
incluída en ninguna de esas legislaciones. Pero lo ha sido en las Constituciones de 
Bolivia, Brasil, Guatemala, México, Perú y Venezuela. El derecho americano se diri­
ge hacia esa meta, y por ser una aspiración justa y un factor más de concordia entre 
el capital y el trabajo, el Comité la prohija, sobre bases de equidad, debiendo l a legisla­
ción de cada Estado determinar la forma, cuantía y circunstancias de la participación. 

Otras legislaciones patronales que enumera el artículo, como el seguro de vida 
para los trabajadores, y el pago de los funerales, son de aceptación general en la le-
gislación y la práctica. . 

Artículo Dieciocho.-La protección a la mujer trabajadora, no sólo la justifican 
argumentos sentimentales y humanitarios, sino 'Otros como la necesidad de defender 
las reservas humanas de los países y la consideración de que es en esos hogares pobres 
donae se acendra la esencia misma de la nacionalidad. Sería muy censurable que por 
causa de la maternidad la mujer perdiera su derecho a trabajar, a su salario. El prin­
cipio jurídico debe ser el contrario. Esa es la orientación que la Carta sustenta, orien­
.tación que cada día va tomando incremento, porque las nuevas leyes y proyectos 
. aumentan, en lugar de reducir, el término dentro del cual la mujer debe disfrutar de 
descanso y remuneración. 

En cuanto a la obligación patronal de sostener salas-cunas para los hijos de sus 
trabajadoras, está ya admitida por la costumbre, y sólo recibe ahora una ratificación 
interna'cional que se :basa en la obligación ineludible del Estado de velar por la suerte 
del niño y .de la madre. 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Articulo 28.-Es deber del Estado proveer, en beneficio de los trabajadores, 
medidas de previsión y seguridad sociales. 
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Artículo 29.-Los Estados deben estimular y proveer la existencia de cen­
tros recreativos y de bienestar que puedan ser aprovechados libremente por los 
trabajadores. 

Artículo 30.-El Estado mediante normas adecuadas, debe asegurar la hi­
giene, seguridad y moralidad, en los lugares de trabajo. 

Artículo 31.-Los trabajadores, inclusive los trabajadores agrícolas, los tra­
bajadores a domicilio, los trabajadores domésticos, los empleados públicos, los 
aprendices aunque no reciban salario y los trabajadores independientes cuando 
su afiliación fuere posible, tienen derecho a un sistma de seguro social obligato­
rio orientado a la realización de los objetivos siguientes: 

a) Organizar la prevención de los riesgos cuya realización priva al trabajador 
de su capacidad de ganancia y de sus medios de subsistencia; 

b) Restablecer, lo más rápida y completamente posible la capacidad de ganan­
cia perdida o reducida como consecuencia de enfermedad o accidente; y 

c) Procurar los medios de existencia, en caso de cesación o interrupción de la 
actividad profesional, como consecuencia de enfermedad o accidente, (de) 
maternidad, de invalidez temporal o permanente, de cesantía, de vejez o de 
muerte prematura del jefe de familia . 

Artículo 32.-En los países donde aún no exista un sistema de seguro so­
cial, o en los que, existiendo éste, no cubra la totalidad de los riesgos profesio­
nales y sociales, estarán a cargo de los empleadores, prestaciones adecuadas de 
previsión y asistencia. 

Artículo 33.-La mujer trabajadora tendrá derecho a un descanso remune­
rado no inferior a seis semanas antes y después del alumbramiento, c.onserva­
ción del empleo, atención médica para ella y el hijo y subsidio de lactancia. 

Las leyes establecerán la obligación de los emplead.ores de instalar y man­
tener salas-cunas y guarderías infantiles para los hijos de los trabajadores. 

d) Comisión Quinta 

Al discutirse en el seno de la Comisión Quinta los anteriores artículos del proyec­
to del Grup.o de Trabajo, fuer.on aprobados sin enmiendas el 28, el 29 y el 30. Al 
Artículo 31 se le agregó un últim.o párrafo que se lee: 

"El seguro social obligatorio deberá atender a la pr.otección de los miem­
bros de la familia del trabajad.or y a establecer prestaciones adicionales para 
los asegurados de familia numerosa" . 

El Artículo 32 se aprobó con una enmienda propuesta por el Delegad.o de Argen­
tina, en el sentido de que después de las palabras "un sistma de segur.o", se agregara 
"o previsión". 

El Artícul.o 33 también fue apr.obad.o adici.onánd.osele l.os términ.os "seis sema­
. nas" a manera que se leyera "seis semanas antes y seis semanas después" . La propues­
ta surgió del delegado de Colombia . 

. e) Texto Definitivo 

Al apr.obarse el Acta Final, en la sesión de clausura del d.os de mayo de 1948, en 
la parte relativa a "Previsión y Seguridad Sociales", se incluyó c.om.o Artícul.o 34 'el 
que aparecía c.om.o Artícul.o 37 en el Proyect.o del Grup.o de Trabaj.o. 

Ad.optand.o el mismo sistema de referirn.os única y exclusivamente a l.os princi­
pi.os básicos de la Carta Internaci.onal Americana de Garantías S.ociales, tratarem.os 
de hallarlos en las legislaci.ones ele Centr.omél'ica y Panamá, en tod.o lo que a ello se 
refieran de manera pertinente. 
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Guatemala 

Cn. Trabajo 

Cn. 

Artículo 114.--Son principios de justicia social que fundamentan la 
legislación del Trabajo: 

8" Protección a la mujer trabajadora y regulación de las condiciones en 
que debe prestar sus servicios . 

No debe establecerse diferencias entre casadas y solteras en mate­
ria de trabajo. La Ley regulará la protección a la maternidad de la 
mujer trabajadora, a quien no se le debe exigir ningún trabajo que 
requiera esfuerzo que ponga en peligro su gravidez. La madre traba­
jadora gozará de un descanso forzoso retribuido con el ciento por ciento 
de su salario, durante los treinta días que precedan al parto y los cua­
renta y cinco días siguientes. En la época de la lactancia tendrá derecho 
a dos períodos de descanso extraordinarios dentro de la jornada. Los 
descansos pre y post.natales serán ampliados según sus condiciones fío 
sicas, por prescripción médica. 

10· El establecimiento de sistemas económicos y de previsión social en be. 
neficio de los trabajadores. 

199 Es obligación del patrono otorgar al cónyuge o conviviente, hijos me­
nores o incapacitados de un trabajador que fallezca estando a su ser· 
vicio, una prestación equivalente a un mes de sueldo o salario por cada 
año laborado. Esta prestación se cubrirá por m ensualidades vencidas 
y su monto no será m enor del último sueldo o salario recibido por el 
trabajador. La viuda tendrá este derecho mientras permanezca soltera. 

Si la muerte ocurre por causa cuyo riesgo esté cubierto por el régi. 
men de Seguridad Social, cesa esta obligación del patrono. En caso de 
que este régimen no cubra íntegramente la prestación, el patrono de­
berá pagar la diferencia . 

Régimen Económico y Social 

Artículo 141.-Se reconoce el derecho a la seguridad social para benefi. 
cio de los habitantes de la República . Su r égimen se instituye en forma na· 
cional, unitaria y obligatoria y lo aplicará una entidad descentralizada, 
con personalidad jurídica y funciones propias de conformidad con su ley 
y sus reglamentos especiales. 

El Estado, los patronos y los trabajadores, tienen la obligación .de con· 
tribuir a financiarlos y a procurar su mejoramiento progresivo. 

El Organismo Ejecutivo consignará anualmente en el presupuesto ge· 
neral de ingresos y gastos una partida específica para cubrir la cuota del 
Estado por sus obligaciones como tal y como patrono, para con el régimen 
de seguridad social. Dicha partida que no podrá ser transferida durante el 
ejercicio, será fijada de acuerdo con los estudios técnicos respectivos. 

La entidad encargada de aplicar el régimen de seguridad social, podrá 
contratar discrecionalmente con otras instituciones o personas los servicios 
que deba prestar en virtud de la ley. 

Contra las resoluciones que se dicten en esta materia, proceden los re­
cursos administrativos y el de lo contencioso administrativo de conformidad 
con la ley. Cuando se trate de prestaciones que deba otorgar la entidad 
aludida, conocerán los tribunales de trabajo. 
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---------- ._- --------------------------------------------------

(La Ley Orgánica del Instituto Guatemalteco de Seguridad Socia,l, 
Decreto N9 295 del Congreso de la República de fecha 28 de octubre de 
1946). 

El Régimen de Seguridad Social comprende protección y beneficios en caso de 
que ocurran los siguientes riesgos de carácter social: a) Accidentes de Trabajo y en­
fermedades profesionales; b) Maternidad; c) Enfermedades Generales; d) Invalidez; 
e) Orfandad; f) Viudedad; g) Vejez; h) Muerte (gastos de entierro); i) Los demás 
que los reglamentos determinan. 

Se han citado las disposiciones nacionales pertinentes sobre Previsión y Seguridad 
Social recomendados en los artículos 28, 30, 31, 32, 33 y 34 de la Carta. En cuanto 
al principio básico contenido en el Art. 29 sobre "estimular y proveer la existencia 
de centros recreativos y de bienestar que puedan ser aprovechados libremente por los 
trabajadores", Guatemala cuenta con el "Instituto de Recreación de los Trabajadores 
de Guatemala, (INTRA), creado por el Decreto Legislativo N9 1528 del 29 de mayo 
de 1962, publicado en el Diario Oficial "El Guatemalteco", el día 6 de junio de 
1962, Tomo CLXIV. 

Este Instituto, dice uno de sus folletos que informa de sus actividades, "Nació 
del deseo de los patronos de las Empresas Privadas de dar recreación sana a sus traba. 
jadores y familias y en esa virtud las asociaciones representativas de dichas em­
presas privadas: Cámara de Industria, Cámara de Comercio, Asociación General de 
Agricultores y Asociación General de Comerciante Guatemaltecos, se unieron para 
solicitar la emisión de un decreto creando el Instituto. Fue el propósito de estas enti­
dades, que solamente las Empresas Privadas fueran las que contribuyeran al sosteni­
miento del Instituto de Recreación de los Trabajadores de Guatemala y es así como 
ni el Gobierno de la República ni los trabajadores, contribuyen para este objeto". 

El 6 de octubre de 1963, fue inaugurado el Centro Recreativo N9 1 del menciona­
do Instituto, a orillas del Lago de Amatitlán, y desde 1967 se entró a la etapa de am­
p~iar la construcción de otros Centros, hallándose casi terminado el Centro Recreativo 
"Agua Caliente", ubicado cerca de la Capital, a orillas de un río con abundante agua, 
y nacimientos de agua sulfurosa. 

El Salvador 

Cn. Trabajo r Seguridad Social 

Art. 183.--La mujer trabajadora tendrá derecho a un descanso remu. 
nerado antes y después del parto, y a la conservación del empleo. 

Las leyes regularán la obligación de los patronos de instalar y mante­
ner salas-cunas y lugares de custodia para los niños de las trabajadoras. 
(Art. 260 al 263 C. de T.) 

C. de T. Art. 260.--El patrono está obligado a dar a la trabajadora embarazada, 
en coneepto de descanso por maternidad, doce semanas de licencia, seis de 
las cuales se tOIruirán obligatoriamente después del parto; y además, a pa­
garle anticipadamente una prestación equivalente al setenta y cinco por 
ciento del salario básico durante dicha licencia. 

Si se tratare de domésticas o de trabajadoras permanentes en el cam· 
po, el período establecido en el inciso anterior se reducirá a ocho semanas, 
seis de las cuales se tomarán obligatoriamente después del parto; y tendrán 
derecho a que el patrono les pague anticipadamente una prestación equiva. 
lente al setenta y cinco por ciento de su salario básico durante dicha licencia. 

Art. 264. Inc. 19--En caso de muerte del trabajador, el patrono quedará 
obligado a entregar inmediatametnte a las personas que dependían econó. 
micamente de aquél, prefiriéndolas en el orden en que las hubiere enume· 
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rada en su contrato y para que se invierta especialmente en el sepelio del 
trabajador, una cantidad equivalente a treinta días de salario básico. 

Art. 49.-No se podrá dar por terminado el contrato de trabajo de las 
mujeres embarazadas ... , sin que se justifique .previamente ante la auto­
ridad competente, alguna de las causales enumeradas en los artículos 43 
y 44. 

En los casos a que se refiere el inciso anterior, el despido de hecho no 
disolverá la relación de trabajo, conservando por tanto el trabajador la to­
talidad de los derechos que le corresponden en su calidad de tal hasta la 
terminación del descanso por maternidad . . . , salvo que antes del venci­
miento de de ese plazo, quedare ejecutoriada la sentencia que declare la 
terminación del contrato. 

Art. 32 .. -Sin perjuicio de los demás derechos y obligaciones que ema­
nen del contrato de trabajo, la obligación del trabajador de prestar sus ser­
vicios y la del patrono de pagar el salario, se suspenderán por las siguientes 
causas: 

89 Inc. 2"-... por las enfermedades o accidentes que imposibiliten 
temporalmente al trabajador para desempeñar las labores ... 

Art. 258.-En los casos de la causal 8' del Art. 32, el patrono estará 
obligado a pagar al trabajador, mientras dure la enfermedad y restableci­
miento de éste, una cantidad equivalente al setenta y cinco por ciento de su 
salario básico, conforme a las categorías y con las limitaciones que a con­
tinuación se expresan . .. 

Seguridad e Higiene del Trabajo 

Art. 265. Inc. P-Todo patrono debe adoptar y poner en práctica me­
didas adecuadas de seguridad e higiene en los lugares de trabajo para pro­
teger la vida, la salud y la integridad corporal de sus trabajadores ... (Arts. 
265 al 266 C. de T.) 

Riesgos Profesionales 
(Arts. 267 al 31.5 C. de T.) 

Art. 267, Inc. 1 "-Por riesgos profesionales se entenderán únicamente 
el accidente de trabajo y la enfermedad profesional ... 

Art. 269, Inc. 1 "-Los riesgos profesionales a que se refiere este Título, 
acarrearán responsabilidad para el patrono, salvo aquellos producidos por 
fuerza mayor extraña y sin relación alguna con el trabajo y los provocados 
intencionalmente por la víctima. 

Art. 317.-El patrono que contribuya al régimen del Seguro Social 
qu.edará exento de las prestaciones que le imponga este Código y otras leyes 
en favor de los trabajadores, en la medida en que sean cubiertas por el 
Instituto Salvadoreño del Seguro Social. 

La Ley del Seguro Social de El Salvador fue emitida por la Asamblea Legislativa 
según Decreto N" 1263 del 3 de diciembre de 1953, publicado en el Diario Oficial 
N" 226, Tomo 161 del 1'1 de diciembre del mismo año. Esta ley, de acuerdo 
con el Art. 186 de la Constitución Política, establece el Seguro Social Obligatorio 
como una institución de Derecho Público. El Seguro Social ha cubierto, por etapas 
sucesivas y en forma gradual y progresiva, los riesgos a que están expuestos los 
trabajadores por causas de: a) Enfermedad, accidente común; b) Accidentes de tra­
hajo, enfermedad profesional; c) Maternidad; ch) Invalidez; d) Vejez; ye) Muerte. 
Falta por cubrir la Cesantía Involuntaria. 
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Expresa el Art. 3 de la citada Ley que "El régimen del Seguro Social obligato. 
rio se aplicará originalmente a todos los trabajadores que dependan de un patrono 
sea cual fuere el tipo de relación laboral que los vincule y la forma en que se haya 
establecido la remuneración. Podrá ampliarse oportunamente a favor de las clases 
de trabajadores que no dependan de un patrono". 

"Podrá exceptuarse únicamente la aplicación obligatoria del régimen del Seguro, 
a los trabajadores que obtengan un ingreso superior a una suma que determinarán 
los reglamentos respectivos". 

"Sin embargo, será por medio de los reglamentos a que se refiere esta ley, que 
se d·eterminará, en cada oportunidad la época en que las diferentes clases de trabajado. 
res se irán incorporando al régimen del Seguro". 

El Reglamento para la aplicación del Régimen del Seguro Social (Decreto N9 37 
del 10 de mayo de 1954), en su Art. 2 dice: El Régimen del Seguro Social no será 
aún aplicable: a) a los trabajadores al servicio del Estado, de los Municipios y de las 
entidades Oficiales Autónomas, excepto a los trabajadores al servicio del Instituto Sal. 
vadoreño del Seguro Social, de la Comisión Ejecutiva del Puerto de Acajutla y del 
Banco Central de Reserva de El Salvador; b) a los trabajadores domésticos; c) a los 
trabajadores que sólo eventualmente trabajan para un patrono; d) a los trabajadores 
que ganan más de f/t 500.00 mensuales de salario ordinario, al servicio de un solo 
patrono; e) a los trabajadores agrícolas ; y f) a quienes laboren en empresas que ten· 
gan menos de 5 trabajadores en la zona geográfica a que se refiere el Art. 1. Sin em· 
bargo cuando a juicio del Consejo Directivo, previo informe de la Dirección General, 
hubiere posibilidad de incorporar al régimen del Seguro a los trabajadores que pro. 
visionalmente excluye esta letra podrá hacerlo dando aviso, con un m es de anticipa. 
ción a las empresas y trabajadores que puedan ser incluídos. 

C. de T. Del Trabajo de los Aprendices 

Art. 60.-El régimen del Seguro Social obligatorio, en la medida y al. 
cances determinados por l a Ley del Seguro Social y sus Reglamentos, se 
aplicará a las relaciones de aprendizaje. 

Art. 61.-A los aprendices inscritos en el organismo correspondiente 
del Ministerio de Trabajo y Previsión Social que estuvieren sujetos a pro· 
gramas de aprendizaje en talleres, fábricas, empresas o establecimientos 
privados, cuyos patronos no contribuyan al régimen del Seguro Social, se 
les aplicarán las disposiciones de este Código sobre riesgos profesionales y 
gozarán también de las prestaciones, como si fueran trabajadores. 

En relación al Art. 29 de la Carta que recomienda la existencia de centros re· 
creativos, encontramos en la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Previsión 
Social (Decreto Legislativo N9 255 del 27 de noviembre de 1963) el Art. 11 que como 
prende dentro de la estructura administrativa, de la Oficialía Mayor del Ministerio, 
una Sección de Bienestar Social existente desde 1954. Esta Sección ha tenido a su 
cargo la función de proporcionar sano esparcimiento a los trabajadores salvadoreños 
y sus familias, a través de varios centros de recreación que funcionan en distintas zonas 
de la República. El primero llamado Centro Obrero "Dr. Humberto Romero Alver. 
gue", está situado en las playas del lugar denominado "Conchalío", Departamento 
de La Libertad; fue inaugurado ellO de diciembre de 1952. Desde e111 de agosto de 
1955 existe también el Centro Obrero "El Refugio" situado en las montañas, con clima 
fresco, de La Palma del Departamento de Chalatenango. Otro centro, el "Constitu. 
ción 1950", se halla a orillas del Lago de Coatepeque, Departamento de Santa Ana, 
fue inaugurado el 19 de mayo de 1959. El 27 de marzo de 1967 se inauguró la primera 
etapa de otro centro de recreación a orillas de las playas de El Tamarindo, en el De· 
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partamento oriental de La Unión, lleva por nombre "Miguel F . Charlaix", en honor 
de un noble, entusiasta y buen ciudadano salvadoreño ya fallecido. 

Todos estos centros están dotados de servicios de restaurante y cómodas cabañas 
donde los trabajadores y sus familias pueden pasar días de vacaciones sin costo algu­
no. Solamente tienen que pagar su alimentación. El gasto de mantenimiento de los 
centros corre a cargo del presupuesto asignado al Ministerio de Trabajo y Previsión 
Social. 

Honduras 

Cn. Trabajo y Previsión Social 

Art. 124, 79-El patrono está obligado a observar, en la instalación de 
sus establecimientos, los preceptos legales sobre higiene y salubridad, a 
adoptar las medidas de seguridad adecuadas en el uso de las máquinas, ins­
trumentos y materiales de trabajo, así como a organizar de tal manera éste, 
que resulte para la salud y vida de los trabajadores; la mayor garantía com­
patible con la naturaleza de la negociación, bajo las penas que al efecto es­
tablezcan las leyes. (Arts. 391 al 400 C. de T) 

Bajo el mismo régimen de previsión, quedan sujetos los patronos de 
explotaciones agrícolas, por el uso de sustancias tóxicas en sus plantaciones, 
para precaver las enfermedades profesionales de los trabajadores. 

Se establecerá una protección especial para la mujer y el menor de die­
ciséis años. 

Art. 124. 11.-La mujer tiene derecho al descanso antes y después del 
parto, sin pérdida de su trabajo ni del salario. En el período de lactancia 
tendrá derecho a descanso extraordinario, por día, para amamantar a sus 
hijos. (Arts. 135 a 148 C. de T) 

No podrá despedirse del trabajo a la mujer grávida, salvo causas justi­
ficadas que señalare taxativamente la ley. (Art. 144 C. de T) 

Art. 124, 12.-Los patronos están obligados a indemnizar al trabajador 
por los accidentes de trabajo y las enfermedades profesionales, de confor­
midad con la ley. (Arts. 401 al ,459 C. de T) 

Art. 139.-Toda persona tiene derecho a la seguridad de sus medios 
económicos de subsistencia en caso de incapacidad para trabajar u obtener 
trabajo retribuido. Los servicios de seguro social serán prestados y admi­
nistrados por el Instituto Hondureño de Seguridad Social, y cubrirá los 
casos de enfermedad, maternidad, subsidios de familia, vejez, orfandad, 
paro forzoso, accidente de trabajo y enfermedades profesionales, todas las 
demás contingencias que afecten la capacidad de trabajar y consumir. La 
ley promoverá el establecimiento de tales servicios, a medida que las nece­
sidades sociales lo exijan. 

El Estado creará instituciones de asistencia y de previsión social. 

Art. 140.-La ley regulará los alcances, extensión y funcionamiento 
del régimen de seguridad social. El Estado, patrono y trabajadores están 
obligados a contribuir al financiamiento y a facilitar el mejoramiento y 
expansión del seguro social. (*) 

Art. 141.-Se considera de utilidad pública la ampliación del régimen 
de seguridad social a los trabajadores de la ciudad y del campo. 

(*) Ley del Seguro Social. Decreto No. 140 del Congreso Nacional de Honduras, de fecha 
19 de mayo de 1959. Publicado en «La Gaceta» No. 16.819, del 3 de julio de 1959. 
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Nicaragua 

Cn. Art. 95.-Se garantiza a los trabajadores: 

7. La indemnización por los accidentes y riesgos profesionales del traba. 
jo en los casos y forma que la l ey determine. (Art. 82 al 110 C. de T .) 

9. Asistencia médica suministrada por las instituciones sociales que se 
establezcan al efecto. . 

(Ley Orgánica de Seguridad Social del 22 de diciembre de 1955, 
publicada en "La Gaceta" N9 1 del 2 de enero de 1956). (Reglamento 
del INSS del 24 de octubre de 1956, publicado en "La Gaceta" NQ 25i7 
del 12 de noviembre de 1956). 

10. A la mujer embarazada un reposo de veinte días 'antes y .cuarenta des. 
pués del parto. Este reposo será pagado por el patrón a cuyo servicio 
esté, siempre que le hubiese trabajado seis meses continuos. (Arts. 129 
y 130 C. de T.) 

Seguridad Social 

Art. 97.-El Estado establecerá el Instituto Nacional de Seguridad So. 
cial a favor de los trabajadores, para cubrir los riesgos de eIÚermedades 
com'unes, invalidez, ancianidad y desocupación, mediante racional concu· 
rrencia del Estado, del beneficiario y del patrón. 

La correspondiente reglamentación será objeto de la Ley. 

(L. O. de S. S. y su Reglamento, ya citados al pie del ordinal 99 del 
Art. 95 Cn.) 

Costa Rica 

Cn. Artículo 66.-Todo patrono debe adoptar en sus empl'esas las medidas 

Panamá 

necesarias para la higiene y seguridad del trabajo. (Arts. 193 a 203 C. de T.) 

Artículo 73.-Se establecen los seguros sociales en beneficio de los 
traba~adores manuales e intelectuales, regulados por el sistema de contri. 
bución forzosa del Estado, patronos y trabajadores, a fin de proteger a éstos 
contra los riesgos de enfermedaa, invalidez, maternidad, vejez, muerte y 
demás contingencias que la l ey determine. 

La administración y el gobierno de los seguros sociales estarán a cargo 
de una institución autónoma, denominada Caja Costarricense de Seguro 
Social. 

(Ley Constitutiva de la Caja Costarricense de Seguro Social. Decreto 
NQ 17 del Congreso Constitucional de l a República de Costa Rica del 13 
de octubre de 1943). 

No podrán ser transferidos ni empleados en finalidades distintas a las 
que motivaron su creación, los fondos y las reservas de los seguros sociales. 

Los 'seguros contra riesgos profesionales serán de exclusiva cuenta de 
les patronos y se regirán por disposiciones especiales. (Arts. '203 a 261 
C. de T.) 

Cn. Artículo 71.---=Se protege la maternidad obrera . . . La mujer en estado 
.de .gravidez no podrá ser separada de su empleo por esta ·causa. Durante las ' 
seis semanas que precedan al parto y las ocho que le siguen, gozará de 
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descanso forzoso retribuido del mismo modo que su trabajo y conservará el 
empleo y todos los derechos correspondientes a su contrato. (Arts. 92 al 99 
C. de T.) 

. Las medidas de Higiene y Seguridad en el Trabajo las establece el Código de 
Trabajo de Panamá en los artículos comprendidos del 201 al 206. La cuestión rela­
cionada a los riesgos profesionales y su responsabilidad se hallan reguladas en el 
mismo Código en los Arts. 207 al 268. Sabemos que existe y funciona en Panamá una 
entidad encarg'ada de prestar los servicios propios de un Seguro Social, pero por care­
cer de informaci6n relativa a su legislación no es citada como se ha hecho con los 
otros países. 
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CONSTITUCIONES POLlTICAS y CODIGOS DE TRABAJO DE LAS REPUBLlCAS DE GUA· 
TEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS, NICARAGUA, COSTA RICA Y PANAMA. 

NOTA.-Los números entre pa¡'óntesis son las llamadas insertas en el texto del punto desarrollado, y 
los números que aparecen a la par, corresponden a las páginas de las obras o documentos 
consultados. 

19. INSPECCION DEL TRABAJO 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Art. 22.-Los trabajadores tienen derecho a que el Estado mantenga un 
servicio de inspección técnica encargado de velar por el fiel cumplimiento de 
las normas legales sobre trabajo, asistencia y previsión sociales. (1) 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo Veintidós.-Debido a la importancia que actualmente reviste la cues­
t ión social, el Estado debe preocuparse con la mayor atención de ella. Por tanto debe 
velar constantemente por el fiel cumplimiento de las leyes sobre trabajo, asistencia y 
previsión social" . 

Esa labor se realiza por medio de la inspección técnica del trabajo, hoy no discu­
tida, y suficientemente reglamentada, así en las leyes locales como en las recomen­
daciones internacionales, entre las cuales debemos citar las de la última Conferencia 
Interamericana del Trabajo, reunida en México en el curso del año pasado. Sin esa 
inspección estatal las garantías sociales serían ineficaces en muchos casos y por di­
versos aspectos". (2) 

e) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 34.-Los trabajadores tienen derecho a que el Estado mantenga 
un servicio de inspección técnica encargado de velar por el fiel cumplimiento de 
las normas legales sobre trabajo, asistencia, previsión y seguridad sociales, 
comprobar sus resultados y sugerir las reformas procedentes. (3) 

d) Comisión Quinta 

El Artículo 34 del Proyecto del Grupo de Trabajo fue aprobado por la Comisión 
Quinta sin discusión. En el texto definitivo aprobado en el Acta Final por la Confe­
rencia no sufrió modificaciones. (4) 
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e) Legislaciones de Centroamérica r Panamá 

Guatemala 

El Código de Trabajo de Guatemala contiene en el Título Noveno, las disposicio. 
nes relativas a la Organización Administrativa del Ministerio de Trabajo y Previsión 
Social ,comprendiendo entre sus Dependencias (Art. 276, b) la Inspección General de 
Trabajo, expresando en el Art. 278 inc. 19 que dicha Inspección General, debe velar 
porque patronos y trabajadores y organizaciones sindicales, cumplan y respeten las 
leyes, convenios colectivos y reglamentos que norman las condiciones de trabajo y pre· 
visión social en vigor o que se emitan en lo futuro . 

El Salvador 

El Art. 194 de la Constitución Política dispone que: " La l ey reglamentará las 
condiciones que deben reunir los talleres, fábricas y locales de trabajo. 

El Estado mantendrá un servicio de inspección técnica encargado de velar por el 
fiel cumplimiento de las normales l egales de trabajo, previsión y seguridad social, de 
comprobar sus resultados y de sugerir las reformas pertinentes". 

La Ley Organica del Ministerio de Trabajo y Previsión Social de El Salvador 
(Decreto Legislativo N° 455, del 27 de noviembre de 1963), comprende dentro de su 
organización (Art. 2) el Departamento de Inspección de Trabajo, señalándosele como 
atribución la de "velar por el cumplimiento del Código de Trabajo". (Art. 32). 

Honduras 

La Constitución Política hondureña dispone en el Art. 133 lo siguiente: "Con el 
fin de hacer efectivas las garantías y leyes laborales, el Estado vigilará e inspeccionará 
las. empresas, imponiendo en su caso las sanciones que establezca la ley". 

El Código de Trabajo contiene en el Título VIII, la Organización Administrativa 
del Trabajo e incluye en el Art. 593, entre otros departamentos, el de la Inspección 
General del Trabajo. Este Departamento tiene como atribución esencial la de "velar 
porque patronos y trabajadores cumplan y respeten todas las disposiciones legales 
relativas al trabajo y a previsión social". 

Nicaragua 

El Título VII del Código de Trabajo contempla la Organización Administrativa 
del Trabajo, comprendiendo la materia relativa a la Inspección General del Trabajo 
en los Arts. del 335 al 338. El Art. 335 establece que, "dependiente del Ministerio del 
Trabajo' habrá una Inspección General del Trabajo ... " cuya atribución será "velar¡ 
por'el fiel cumplimiento de todas las disposiciones contenidas en el Código de Traba. 
jo". Art. 336. 

Costa Rica 

El Art. 7 de la Ley Orgánica del Ministerio de Trabajo y Bienestar Social, en su 
organización comprende dentro de la Dirección General de Administración y Rela. 
ciones Laborales, l a Inspección General de Trabajo que, según el Art. 88 "velará por­
que se cumplan y respeten las leyes, convenios colectivos y reglam.entos concernientes 
a·las· condiciones de trabajo y a previsión social". 

Panamá 

El Código de Trabajo de Panamá en la parte correspondiente a las Normas Adje. 
tiV'as, en el Título II contiene las referentes a la Organización Administrativa del Mi. 
nisterio de -Trabajo, Previsión y Salud Pública, regulando la Inspección . General de 
Trabajo en los Artículos del 594 al 620. Aún cuando entre todas las atribuciones que 
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se le señalan a esta Sección, no se especifica, en forma general, su cometido; 'se cita 
en el Código mencionado, después del Art. 594, una resolución al parecer del Tribunal 

'de lo Contencioso Administrativo, leyéndose en lo esencial lo siguiente: "Las Normas 
de Trabajo son de orden público. El Estado está obligado a vigilar ·el cumplimiento 
del Código, y no tiene que esperar demanda de los particulares. Por esta razón existe 
la Inspección Genera'l del Trabajo, cuya misión es la de vigilar y ejecutar el cumpli­
miento ... " 
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20. JURISDICCION DEL TRABAJO 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Artículo 21.-En cada Estado debe existir una jurisdicción especial del 
Trabajo. (1) 

b) Exposición de Motivos 

"Artículo Veintiuno.-La existencia de una jurisdicción especial de trabajo es una 
irreemplazable garantía para el trabajador, porque la justicia ordinaria tiene para 
éste dos graves inconvenientes: primero, su costo necesariamente alto; y segundo, la 
demora en la sentencia. 

Esos inconvenientes serían funestos para el trabajador que requiere una admi­
nistración de justicia barata y rápida. El trabajador, de ordinario, n ecesita de su sa­
lario y prestaciones sociales para poder subsistir; luego, para él, la demora de meses 
o años en la resolución de sus reclamos, equivaldría en la práctica a la negación 'de 
sus derechos. De donde se deduce que para el trabajador el reconocimiento de las ga­
rantías sociales tiene que estar acompañado de la organización de una justicia espe­
cial del trabajo, a la cual se puede señalar, entre otras, las siguientes ventajas: 

a) Jueces especializados, y aún representantes de las partes, conocen de los res­
pectivos litigios. 

b) El juez puede actuar como conciliador en muchos casos y, en otros, fallar 
en equidad. 

e) El procedimiento se desenvuelve en forma menos rígida y exigente que en 
los procesos ordinarios; y 

d) Se estimula el perfeccionamiento del derecho social como una rama autóno­
ma de las ciencias juridicas. 

Varios países 'nuestros tienen desde hace 'lanos años implantados, con éxito, 
tribunales de esta especie". (2) 
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c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) 

Artículo 35.-En cada Estado debe existir una jurisdicción especial de tra­
bajo y un procedimiento adecuado para la rápida solución de los conflictos. (3) 

d) Comisión Quinta 

El Art. 35 fue aprobado por la Comisión Quinta sin discusión. Apareciendo con 
el número 36 en el texto definitivo de la Carta. (4) 

e) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guate~ 

Cn. Artículo 113 
... Los conflictos relativos al trabajo estarán sometidos a jurisdicción 

privativa. La ley establecerá las normas correspondientes a esa jurisdicción 
y los órganos encargados de ponerlas en práctica. 

En el Tomo 1, del Código de Trabajo, Título Décimo (Art. 283 al 320) se regula 
la Organización de los Tribunales de Trabajo a quienes compete juzgar y hacer eje­
cutar lo juzgado en materia de Trabajo y Previsión Social. Los Tribunales son: a. Los 
Juzgados de Trabajo y Previsión Social; b. Los Tribunales de Conciliación y Arbitra­
je; y c. Las Salas de Apelaciones de Trabajo y Previsión Social. Estos Tribunales for­
man parte del Organismo Judicial. 

El Título Undécimo del mismo Tomo 1 (Arts. 321 al 373) señala los procedi­
mientos a seguir en los conflictos individuales de trabajo. Se establece que tal proce­
dimiento en todos los juicios de Trabajo y Previsión Social es oral actuando e impul­
sado de oficio por los tribunales. 

El Salvador 

Cn. Artículo 193.--Se establece la jurisdicción especial de trabajo. Los pro-
cedimientos en materia laboral serán regulados en forma que permita la 
rápida solución de los conflictos. 

El Estado tiene la obligación de promover la conciliación y el arbitraje 
como medios para la solución pacifica de los conflictos colectivos de trabajo. 

El Artículo 19, reformado, de la Ley de Creación de los Tribunales de Trabajo 
establece que: "La potestad de juzgar y hacer ejecutar lo juzgado en materia laboral, 
corresponde al Poder Judicial. En consecuencia los tribunales dependientes del Poder 
Judicial a los que la presente ley confiere competencia laboral, conocerán de los con­
flictos de trabajo. En los casos de conflictos colectivos que deban resolverse en arbi­
traje obligatorio, conocerá el Director del Departamento Nacional de Trabajo". 

El Libro Cuarto, del Código de Trabajo, contiene las normas relativas al Derecho 
Procesal de Trabajo, hallándose previstos los procedimientos para los juicios indivi­
duales de Trabajo y el de los Conflictos Colectivos de Trabajo. 

El Art. 318 establece: "Corresponde a los Jueces de lo Laboral y a los demás 
jueces con jurisdicción en materia de trabajo, conoc.er en Primera Instancia de las 
-acciones, excepciones y recursos que se ejerciten en juicios individuales y conflictos 
colectivos de carácter jurídico, con base en leyes, decretos, contratos y reglamentos 
de trabajo y demás normas de carácter laboral. En Segunda Instancia conocerán las 
Cámaras de lo Laboral. 

"En los Conflictos Colectivos de carácter económico, conocerá el Director Gene­
ral del Departamento Nacional del Trabajo; y en Segunda Instancia, el Ministro de 
Trabajo y Previsión Social". 
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El Art. 319, dispone que: "La Cámara de lo Civil de la Primera Sección del Ceno 
tro, ~onocerá e? Primera Insta.n~ia de los juicios contra el Estado; en Segunda Ins. 
tanCla conocera la Sala de lo CIVIl de la Corte Suprema de Justicia; y en Casación, la 
Corte en I:'leno con exclusión de la Sala de lo Civil". 

Honduras 

Cn. Artículo 130.-Se establece la jurisdicción del trabajo a la cual que. 
dan sometidas todas las controversias jurídicas que se originen de las rela. 
ciones entre el capital y el trabajo. Créanse las Cortes de Apelaciones y 
Juzgados del Trabajo. La Ley reglamentará su organización y funciona. 
miento. 

El Código de Trabajo ha regulado en el Título IX "La Jurisdicción Especial 'de 
Trabajo". En cuanto a la jurisdicción dispone en el Art. 665 lo siguiente: 

"La jurisdicción del Trabajo está instituida para decidir los conflictos jurídicos 
que se originen directa o indirectametne del contrato de trabajo". 

"También conocerá de la ejecución de las obligaciones emanadas de la relación 
de trabajo; de los asuntos sobre fuero sindicales; de los permisos a menores para ejer. 
citar acciones; de la calificación de huelga; de la cancelación de personería, disolución 
y liquidación de asociaciones profesionales; de las controversias, ejecuciones y recursos 
que le atribuye la legislación sobre seguro social y de la homologación de laudos aro 
bitrales". 

El Art. 666 dice: "En materia de trabajo la justicia se administra: a) Los Juzga. 
dos de Letras de Trabajo, como Juzgados de primera o única instancia; b) La Corte 
de Apelaciones de Trabajo, como tribunales de segunda instancia; y, c) La Corte Su· 
prema de Justicia, como tribunal de Casación". 

El Título Décimo del mismo Código contiene el "Procedimiento en los Juicios del 
Trabajo". Contemplando el Procedimiento Ordinario, Procedimientos Especiales, Jui. 
cio Ejecutivo y el Procedimiento en la resolución de los conflictos de carácter económi. 
ca social. 

Nicaragua 

Cn. Art. 209.-La justicia se administra en nombre de la República por el 
Poder Judicial. Este será ejercido por la Corte Suprema de Justicia, las Cor­
tes de Apelaciones, el Tribunal Superior del Trabajo y los Jueces y demás 
funcionarios que la Constitución y las leyes determinen. 

Art. 212.-Habrá un Tribunal Superior del Trabajo que estará integra­
do por: un Presidente, dos miembros abogados con las mismas calidades 
requeridas para ser Juez de Distrito, un representante de los patronos y otro 
de los trabajadores, todos los cuales tendrán su respectivo suplente para los 
casos de impedimento, ausencia u otro motivo. 

También habrá un Juez de Trabajo con su respectivo suplente en los 
lugares que la ley determine. 

C. de T . Art. 249.-Los Jueces del Trabajo conocerán en Primera Instancia, 
dentro de sus respectivas jurisdicciones y en cualquier cuantía: 

1 Q De todas las diferencias o conflictos individuales o colectivos de carác. 
ter jurídico que surjan entre patronos y trabajadores, sólo entre aque­
llos o sólo entre éstos, derivados de la aplicación del presente Código, 
del contrato de trabajo o de hechos íntimamente relacionado con él. 

2~ De todas las denuncias de carácter contencioso que ocurran con motivo 
de la aplicación de las disposiciones sobre indemnización por riesgos 
profesionales. 
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39 De todos los juzgamientos por faltas cometidas contra las leyes de tra ­
bajo, con facultad de aplicar las penas consiguientes; y 

49 De todos los demás asuntos que determine la ley. 

C. de T. Art. 270.- El Tribunal Superior del Trabajo conocerá en apelación de 
las resoluciones dictadas por los Juzgados del Trabajo, o en consulta en los 
otros casos previstos por este Código. 

El Título VI, Capítulo I, contiene las disposiciones relativas al "Procedimiento 
de los Juicios de Trabajo". El Capítulo nI, se refiere al procedimiento a seguir para 
resolver los conflictos colectivos de carácter económico-social. 

Costa Rica 

Cn. Artículo 70.-Se establecerá una jurisdicción de trabajo, dependiente 
del Poder Judicial. 

C. de T. De la Jurisdicción Especial de Trabajo 

Art. 385.-En materia de trabajo la justicia ·se administrará por: 

a) Los Juzgados de Trabajo ; 

b) Por los Tribunales de Conciliación y Arbitraje; 

c) Por el Tribunal Superior de Trabajo; y 

d) Por la Sala de Casación de la Corte Suprema de Justicia. 

Artículo 387.-Los Tribunales de Trabajo,-una vez reclamada su pri­
mera intervención en forma legal, actuarán de oficio y procurarán abreviar 
en lo posible el curso normal de los asuntos sometidos a su conocimiento. 
Sus sentencias firmes tendrán autoridad de cosa juzgada. 

Los Juzgados de Trabajo conocen en Primera Instancia y estarán integrados por 
Jueces de Trabajo (Art. 394 y 395). El Tribunal Superior de Trabajo con jurisdicción 
en toda la República, se integra por un Juez Superior de Trabajo, quien lo presidirá 
en calidad de representante del Estado, y por un representante de los trabajadores 
y otro de los patronos. (Art. 405). Este Tribunal conoce en grado de las resoluciones 
dictadas llor los Jueces de Trabajo o por los Tribunales de Arbitraje; y los Jueces de 
Trabajo de las dictadas por los Alcaldes en materia de Trabajo, cuando proceda la 
apelación o la consulta. 

El procedimiento en materia de conflictos individuales de trabajo se hallan re­
gulados en los artículos del 436 al 496. El que se refiere a la r esolución de los conflic­
tos colectivos de carácter económico-social se encuentra del Art. 497 al 535. El proce­
dimiento en caso de riesgo profesional se establece del Art. 536 al 548. 

Panamá 

Cn. Artículo 75.-Se establece la jurisdicción del trabajo, a la cual quedan 
sometidas todas las controversias que originen las relaciones entre el capital 
y el trabajo. La ley establecerá las normas correspondientes a dicha juris­
dicción y las entidades que hayan de ponerla en práctica. 

El Libro Seguado del Código de Trabajo desarrolla las normas Adjetivas, com­
prendiendo en el Título Primero la Jurisdicción Especial de Trabajo. A estos efectos 
el Art. 339 establece: "La jurisdicción especial de trabajo se instituye para decidir 
las controversias que suscite, directa o indirectamente la ejecución del contrato de 
trabajo, entre· patronos y asalariados, entre asalariados solamente o entre las asocia­
ciones profesionales de patronos y las de asalariados, ya con motivo de la interpreta-
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ción o ejecución de las cláusulas del contrato de trabajo, ya con ocasión de la inter­
pretación o aplicación de la legislación de trabajo. También conocerá la justicia de 
trabajo de las controversias que se susciten por razón de l as primas bonificaciones 
y demás prestaciones que tengan su origen en decretos ejecutivos, acu~rdos municipa­
les o reglamentos particulars, siempre que se haya agotado el procedimiento de recla­
mación que en tales disposiciones se establezca". 

El Art. 340 dispone: La jurisdicción especial de trabajo se ejerce de modo per­
manente: 1. Por los Juzgados seccionales de trabajo, como juzgados de primera o única 
instancia. 2. Por los tribunales superiores de trabajo como tribunales de apelación. 
3. Por la Corte Suprema de Trabajo, como Tribunal de Casación, cuando se establezca. 

En cuanto a los procedimientos para la rápida solución de los conflictos, nota­
mos este principio básico en el Art. 345 que dice: "Los Tribunales de trabajo, una vez 
reolamada su primera intervención en forma legal, actuarán de oficio abreviando en 
lo posible la tramitación de los asuntos· sometidos a su conocimiento". 

Los Juzgados Seccionales de Trabajo conocerán en primera instancia dentro de 
sus respectivas jurisdicciones. (Art. 366). El Triblmal Superior de Trabajo tendrá su 
sede en la capital de la República y jurisdicción en todo el territorio nacional. (Art. 
374), conocerá en segunda instancia de las resoluciones dictadas por los Jueces Sec­
cionales de Trabajo. (Art. 376). 

Las disposiciones relativas. al procedimiento en los juicios laborales se encuen­
tran contenidas del Art. 404 al 481. El procedimiento para la solución de los conflic­
tos colectivos de carácter económico y social se prevé, en el Capítulo Tercero, Sección 
Primera del Art. 482 a l 484. El Capítulo Cuarto dispone lo relativo al procedimiento 
en caso de riesgo profesional. Arts. del 522 al 532. 
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21. CONCILIACION y ARBITRAJE 

a) Proyecto del. Comité Jurídico Interamericano 

El Proyecto de este Comité (1) no incluyó la materia relativa a la Conciliación. 
y al Arbitraje. 

b) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) (2) 
Este' Grupo contempló en su Proyecto el Artículo que dice: 

Ar.tículo 36.-Es deber del Estado promove~ la conciliación y el arbitraje. 
como medios para la solución pacífica de los conflictos. 

c) Comisión Quinta 

Según el acta de la Novena Sesión (versión taquigráfica) del día 25 de abril 
de 1948, el anter~or artículo fue aprobado sin mayores discusiones. (3) 
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d) Texto Definitivo 

En el Acta Final el texto del artículo aparece igual, cambiando únicamente su 
numeración 37 en vez de 36. (4) 

e) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

El Código de Trabajo, en el Título Duodécimo, Capítulo Tercero y Cuarto, res­
pectivamente, regula la cuestión del arbitraje y las disposiciones comunes a los pro­
cedimientos de conciliación y arbitraje. El Art. 293 expresa que " la finalidad esencial 
de los Tribunales de Conciliación y Arbitraje es mantener un justiciero equilibrio 
entre los diversos factores de la producción, armonizando los derechos del capital y 
el trabajo. Se integran con el Juez de Trabajo y Previsión Social que los preside, un 
representante de los trabajadores y otro de los patronos. El Art. 397 distingue el 
arbitraje potestativo y el obligatorio. 

El Salvador 

Cn. Art. 193, inc. 2,Q-El Estado tiene la obligación de promover la conciliación 
y el arbitraje como medios para la solución pacífica de los conflictos colectivos 
de trabajo. 

El Código de Trabajo salvadoreño, Artos. 428 y 429, establece que en cualquier 
estado el conflicto colectivo, las partes podrán someterlo al conocimiento de arbitra­
dores. 

Honduras 

Cn. Artículo 135.-El Estado tiene la obligación de promover la conciliación y 
el arbitraje para la solución pacífica de los conflictos de trabajo. 

El Código de Trabajo desarrolla el anterior principio constitucional en los ar­
tículos del 648 al 663, comprendidos dentro de la organización administrativa del 
Trabajo y como una actividad de la Secretaría de Trabajo y Previsión Social. Sobre 
la materia, el Art. 648 dispone: "corresponde a las Juntas de Conciliación y Arbitraje 
el conocimiento y resolución de las diferencias y conflictos entre capital y el trabajo 
que se produzcan dentro de su jurisdicción". Estas Juntas se integran con un repre­
sentante del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, que funge como Presidente, con 
un representante de los trabajadores; y otro de los patronos por cada ramo de la in­
dustria o grupo de trabajo diversos". 

Nicaragua 

El Código de Trabajo trata lo relativo a las Juntas Permanentes de Conciliación 
en los artículos comprendidos del 251 al 262. El Art. 251 dispone: "Todo conflicto co­
lectivo de carácter económico-social debe someterse obligatoriamente a conciliación". 
Cada Junta de conciliación se compone de cuatro miembros, dos de los cuales repre­
sentarán a los patronos del lugar y dos a los obreros o empleados del mismo, y fungirá 
con carácter perznanente. 

Los Tribunales de Arbitraje son los encargados de resolver los conflictos colec­
tivos de carácter económico·social y estarán integrados, para cada caso por uno o tres 
árbitros, según lo resuelvan las partes. Cuando no hubiere acuerdo sobre su número 
se elegirán tres. 

Costa Rica 

El Código de Trabajo, en el Título Séptimo. De la Jurisdicción Especial de Tra­
bajo, Capítulo Tercero, en la Sección Segunda, contiene las disposiciones referentes 
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al procedimiento de conciliación (Arts. 500 al 518) "cuando en un lugar de trabajo 
se produzca una cuestión susceptible de provocar uno de los conflictos colectivos. de 
carácter económico-social referidos en el Título Sexto. Se establece que los interesa­
dos nombrarán entre ellos una delegación de dos o tres miembros que deberán cono­
cer muy bien las causas de la inconformidad y estar provistos dé pod~r suficiente para 
firmar cualquier arreglo". (Art. 500). ' 

.El procedimiento del Arbitraje se halla regulado del Art. 519 al 530 el cual 
comienza cuando las partes comprueban determinados extremos ante el r~spectivo 
Juez de Trabajo, a quien le someterán por escrito sus divergencias para que dicho 
Juez proceda a la formación del Tribunal de Arbitraje dentro de las , veinticuatro 
horas siguientes. Cada parte nombrará un máximum de tres delegados que la repre­
senten, la mayoría dE[ los cuales pertenecerá al grupo de trabajadores ·o de patronos 
en conflicto .. . " 

Panamá 

El Art. 367 del Código de Trabajo panameño establece que "los juzgados seccio. 
nales de trabajo funcionarán dentro de sus correspondientes jurisdicciones, como 
Tribunales de Conciliación, y, en primera instancia, como tribunales de arbitraje. 
El respectivo Juez los presidirá en calidad de representante del Estado, y estarán inte. 
grados, además, por un representante de los patronos y otro de los trabajadores. 
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22. TRABAJO RURAL 

I. TRABAJADORES RURALES O CAMPESINOS 

a ) Prayecto del Comité Jurídico Interamericano 

Artículo H~.-Los trabajadores rurales o campesinos tienen derecho a que 
se les garantice el mejoramiento de su actual nivel de vida, se les proporcionen 
buenas condiciones de higiene y se l es organice, tanto a ellos como a sus fami. 
lias, una asistencia social eficaz. (1) 

b ) Exposición de Motivos 

"Artículo Doce.-Los trabajadores agrícolas o campesinos son muy num~rosos en 
los paísE!s americanos, no obstante lo cual no han logrado conquistar prestaciones ,so, 
ciales semejantes a las de los obreros urbanos, quienes han tenido mayores facilidades 
para sindicalizarse y unirse y así luchar con éxito para el triunfo' de sus reivindica­
ciones económicas Más es de elemental justicia establecer el equilibrio y obtener para 
las masas campesinas una amplia protección. 

De ahí que el artículo se inicie con la disposición de que debe ~levarse el nivel 
de vida actual de los campesinos, y enseguida . s,e reJiera a,la necesidéld de .:otorgarles 
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ciertos serVicios de higiene y previsión social que ya no se discuten cuando se trata de 
otros trabajadores. La circunstancia de no gozar de ellos los trabajadores rurales, 
hace inevitable resalta~ la necesidad y urgencia de concedérselos. 

. La otra parte del artículo se relaciona con el problema de la tierra cuya solución 
se orienta en el sentido de una distribución de la propiedad rural, con el fin de faci­
litar la formación y conservación de la pequeña propiedad territorial trabajada por 
el campesino y su familia . Es una norma general que puede traer fecundos efectos 
prácticos, como las parcelaciones, el estímulo a la pequeña propiedad por diversos 
medios, la eliminación paulatina de las grandes concentraciones territoriales y la 
reforma de los propios conceptos del derecho civil sobre propiedad, posesión y pres­
cripción, para tener en cuenta el hecho económico del cultivo de la tierra con vista 
a su reducción efectiva". (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) (3) 

Artículo 22. Los trabajadores rurales o campesinos tienen derecho a que' se 
les garantice el mejoramiento de su actual nivel de vida, se les proporcionen ade­
cuadas condiciones de higiene y se les organice, tanto a ellos como a sus fami­
lias, una asistencia social, eficaz. 

Es deber del Estado promover una mejor distribución de la propiedad rural, 
con el fin de favorecer la formación y conservación de la pequeña propiedad 
territorial trabajada por el propietario y su familia . 

d) Comisión Quinta (4) 

Al qiscutirse el artículo anterior en el seno de la Comisión Quinta la Delegación 
de Venezuela propuso se sustituyera el Art 22 por el siguiente: 

"El Estado realizará una acción planificada y sistemática, orientada a 
transformar la estructura agraria nacional, a racionalizar la explotación agro­
pecuaria, a organizar y distr ibuir el crédito, a m ejorar las condiciones de vida 
del medio rural y a la progresiva emancipación económica y social de la pobla­
ción campesina. 

La Ley determinará las condiciones técnicas y las demás, acordes con el 
interés nacional de cada Estado, m ediante las cuales hará efectivo y eficaz el 
ejercicio del derecho que el Estado reconoce a las asociaciones de campesinos y 
a los individuos aptos para el trabajo agrícola y pecuario, y que carezcan de tie­
rras o nos las posean en cantidad suficiente, a ser dotados de ellas y de los me­
dios necesarios para hacerlas producir." 

En apoyo de su enmienda dijo: "Es fácil comprender que este artículo 22 es ma­
triz de una reforma agraria en los países de América, no solamente en su primera par­
te, sino fundamentalmente en la segunda, en que se señala como deber del Estado el 
de promover una mejor distribución de la propiedad rural. Cuando se habla de una 
mejor distribución de la propiedad rural, se está hablando simplemente de reforma 
agraria, aunque sin precisar sus términos, que no pueden precisarse sino dentro de las 
modalidades de .cada país. 

Pero también se establece en el segundo inciso del artículo, que el fin de esa me­
jor distribución de la propiedad rural, es el de favorecer la formación y conservación 
de la pequeña propiedad territorial trabajada por el propietario y su familia. 

En este sentido, Venezuela tiene alguna observación que hacer. Habitualmente 
se habla en nuestra América del problema del latifundio, y se llega a todos los extre­
mos de vituperación y a todos los esfuerzos de reflexión para conciliar, o solucionar 
el problema que a la economía y a la justicia social crea la existencia del latifundio. 
Peto iguales daños a la economía, e iguales lesiones a la justicia social, causa la pro­
pagación de la pequeña propiedad, entendida sin limitaciones. "Pequeña propiedad" 
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puede entenderse desde una hasta 150 hectáreas, siendo éste si mal no recuerdo ellí. 
mite máximo que a la pequeña propiedad fija, en tierras fértiles o regadíos el C.ódigo 
Ag:ario de México. Ocurre que, si promovemos en América, e~ la forma 'casi impe. 
rativa que los establece este artículo ZZ, la formación de tales pequeñas propiedades, 
en términos generales, estaremos impulsando la anarquía de la producción y estare. 
mos dificultando la obligación que tiene el Estado para organizar la distribución de 
los productos, racionalizar el crédito y mejorar el nivel de vida de las masas rurales 
que son absoluta y aplastante mayoría en este Continente. 

El Delegado de Ecuador hizo la observación que "entendía que la propuesta de 
Venezuela se refería al inciso ZQ del Art. ZZ." Sobre el particular la Delegación de 
Honduras expresó: que la protesta de Venezuela "envuelve casi un cambio en la es­
tructura fundamental de nuestra economia, y tal vez no sería conveniente ponerla en 
esta Carta de Garantías Sociales. Podría caber, quizás, en el Convenio Económico, o 
en cualquiera otro de los proyectos que aquí en esta Conferencia se discuten. Pero, poI' 
su amplitud, creo que quedaría fuera de lugar en el artículo que estamos discutiendo." 

En esta Octava Sesión del día Z4 de abril de 1948, quedó aprobado el inciso prime. 
ro del Proyecto del Grupo de Trabajo, habiendo quedado aplazada la discusión del in. 
ciso segundo para la Novena sesión del día siguiente, en la cual se aprobó la enmienda 
de Venezuela juntamente con las propuestas por las Delegaciones de México y Perno 

La Delegación Mexicana dijo entonces que el verbo transformar pudiera prestarse 
a un mal entendido, por lo que sugirió un cambio que satisfaría a los países que, tenien. 
do un movimiento agrario, no creen llegado el momento de transformarlo nuevamen· 
te, sino el de imponerle modalidades que, sin afectar su estiuctura, hagan más ade. 
cuado su desarrollo. Al adherirse el Perú a la pr opuesta mexicana, agregó: "La pro. 
puesta venezolana estaba redactada en los términos siguientes: . 

"El Estado realizará una acción planificada y sistemática, orientada a 
transformar la estructura agraria nacional ... " 

Entendió la Delegación del Perú, que dicha declaración constituía, en cierta foro 
ma, una violación de los principios constitucionales básicos que rigen en algunos paí. 
ses, en cuanto al derecho de propiedad. Sugirió se suprimiera la parte que dice: 
"Orientadora a transformar la estructura agraria nacional" para que el artículo que· 
dara simplemente en la siguiente forma: 

"El Estado realizará, una acción planificada y sistemática, orientada 
a racionalizar la explotación agropecuaria . . " 

e) Texto Definitivo (5) 

Trabajo Rural 

Artículo 38. Los trabajadores rurales o campesinos tienen derecho a 
que se les garantice el mejoramiento de su actual nivel de vida, se les pro. 
porcione adecuadas condiciones de higiene y se les organice, tanto a ellos co· 
mo a sus familias, una asistencia social eficaz. 

El Estado realizará una acción planificada y sistemática encamjnada 
a racionalizar la explotación agTopecuaria, a organizar y distribuir el crédi. 
to, a mejorar las condiciones de vida del medio rural y a la progresiva emano 
cipación económica y social de la población campesina. 

La Ley determinará las condiciones técnicas y las demás acordes con el 
interés nacional de cada Estado, m ediante las cuales hará efectivo y eficaz 
el ejercicio del derecho que el Estado reconoce a las asociaciones de campe~ ' 
sinos y a los individuos aptos para el trabajo agrícola y pecuario y que carez· 
can de tierras o no las posean en cantidad suficiente, a ser . dotados de ellas 
y de los medios necesarios para hacerlas producir. 
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f) Legislaciones de Centroamérica r Panamá 

Guatemala 

en.: Artículo 113.- ... Para el trabajo agrícola la ley tomará especialmente 
en cuenta sus necesidades y las zonas en que se ejecute . . . 

C. de T . Trabajo Agrícola y Ganadero 
(Art. 138 al 145) 

Artículo 138 inc. 1"-Trabajadores campesinos son los peones, mozos, 
jornaleros, ganaderos, cuadrilleros y otros análogos que realizan en una 
empresa agrícola o ganadera los trabajos· propios y habituales de ésta ... 

Artículo 145.-Los trabajadores agrícolas tienen derecho a habitacio­
nes que reunan las condiciones higiénicas que fijen los reglamentos de sa­
lubridad. Esta disposición debe ser impuesta por el Ministerio de Trabajo 
y Previsión Social en forma gradual a los patronos que se encuentren en 
posibilidad económica de cumplir dicha obligación. 

Artículo 126.-El Estado promoverá el desarrollo agropecuario del país, 
para cuyo efecto deberá fomentar y apoyar a las empresas agrícolas y pe­
cuarias que exploten racionalmente la tierra y contribuyan al progreso eco­
nómico y social. Asimismo deberá realizar programas de transformación y 
reforma agraria, proporcionando a los campesinos, pequeños y medianos 
agricultores, los medios necesarios para elevar su nivel de vida y los que 
tiendan a incrementar y diversificar la producción nacional. Estos progra­
mas serán regulados por la ley de la materia y se basarán en los siguientes 
principios fundamentales: 

19 Inafectabilidad de las tierras que sean objeto de aprovechamiento racio­
nal y de aquellas que se consideren necesarias y adecuadas para la am­
pliación de la empresa respectiva . 

29 Distribución de tierras en propiedad, en la extensión y bajo las condi­
ciones especiales que la ley establezca. 

3" Obligación imperativa del Estado de habilitar y distribuir las tierras 
nacionales aptas para la colonización agropecuaria, incorporándolas al 
régimen de propiedad privada. 

4° Inmediata apertura de vías de comunicación con el objeto de habilitar 
para el desarrollo agropecuario todas las regiones del país apropiadas 
para el efecto. 

5" Obligación preferente de las instituciones encargadas del desarrollo agro­
pecuario nacional, de proporcionar en forma coordinada asistencia téc­
nica, créditos adecuados y capacitación al campesino, al pequeño y me­
diano agncultores a efecto de lograr la explotación racional y económi­
camente productiva de la tierra, así como la comercialización de los pro­
ductos y su distribución. 

69 Las tierras ociosas laborables pero no cultivadas, podrán gravarse o ex­
propiarse. La ley determinará la cuantía del impuesto atendiendo a las 
diversas condiciones topográficas, climatológicas, calidad de los suelos, 
ubicación y facilidades de explotación. Además, fijará el término pru­
dencial para que el propietario las ponga en producción, tomando en 
cuenta las condiciones antes dichas. Vencido ese término, podrá proce­
derse a la expropiación, sin que sea necesario declararse la utilidad y 
necesidad de esta m edida, haciéndose el avalúo de conformidad con lo 
que estipula el artículo 71 de esta Constitución. 
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7" Cuando proceda la expropiación en materia agraria el pago de la in­
demnización corespondiente podrá diferirse hasta ~or un término no 
mayor de diez años, según el monto de la misma. Los bonos respectivos, 
con plazo de vencimiento adecuado devengarán el interés que deter-
mine la ley. ' 

8" Los bosques cultivados, cualquiera que sea su extensión y las reservas 
forestales, en las condiciones que preceptúe la ley de la materia, no se­
rán considerados como tierras ociosas. 

9" Protección preferente a los campesinos, y a los pequeños y medianos 
agricultores mediante una política rural tendiente a dotarlos de tierras, 
viviendas, educación, salubridad y todo cuanto permita elevar su nivel 
de vida y el de sus familias. 

El Salvador 

Cn. Régimen Económico 
Art. 147. El Estado fomentará el desarrollo de la pequeña propiedad 

rural. Facilitará al pequeño productor asistencia técnica, créditos y otros 
medios necesarios para el mejor aprovechamiento de sus tieD"as. 

Trabajo y Seguridad Social 
Art. 189.-Los trabajadores agrícolas y domésticos tienen derecho a pro­

tección en materia de salarios, jornadas de trabajo, descansos, vacaciones, 
indemnizaciones por despido, y, en general, a las prestaciones sociales. La 
extensión y naturaleza de los derechos antes mencionados serán determina­
das de acuerdo con las condiciones y peculiaridades del trabajo. 

El Título Segundo, Capítulo IV, del Libro Primero del Código de Trabajo de El 
Salvador, contiene las disposiciones que regulan las relaciones de trabajo que tienen 
lugar en campo, en labores propias de la agricultura, la ganadería y demás relacio­
nadas con ésta . 

Honduras 

Cn. Del Trabajo y Previsión Social 
Art. 128.- La ley regulará el contrato de los trabajadores agrícolas, ga­

naderos y forestales. . . (Arts. 191 al 204 C. de T.) 

Art. 143.-El Estado protegerá al campesino, y a este fin legislará, en­
tre otras materias, sobre el patrimonio familiar inembargable y exento de 
toda clase de impuestos, créditos agrícolas, indemnizaciones por pérdida de 
cosecha, cooperativas de producción y consumo, cajas de previsión, escue­
las prácticas de agricultura y granjas de experimentación agropecuaria, 
obras para riego y vías rurales de comunicación. 

Nicaragua 

Cn. Artículo 95. Se garantiza a los trabajadores: 

14. '" Mientras leyes especiales no regulen la aplicabilidad, modalidades 
y extensión de las garantías comprendidas en los ordinales 7), 10), 
13) y 14), éstas regirán en toda su plenitud para los jornaleros y de­
más trabajadores del campo. (Arts. 175 al 178 C. de T.) 

Costa Rica 

Cn. Derechos y Garantías Sociales 
Artículo 65 inc. 1·-La ley establecerá la manera de ajustar periódica­

mente el salario o sueldo mínimo con el fin de mejorar el nivel de vida del 
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trabajador, y en atención a las particularidades de cada región y de cada 
actividad industrial, comercial o agricola. 

Capitulo 6' Colectividades Campesinas e Indígenas 

Artículo 94.-El Estado dará protección especial a las colectividades 
campesinas e indígenas con el fin de integrarlas de manera efectiva en la 
comunidad nacional en cuanto a sus normas de vida, lo económico, lo po­
lítico y lo intelectual. La acción relativa a los indígenas se efectuará con­
servando y desarrollando al mismo tiempo los valores de la cultura autóc­
tona. 

Artículo 95.-Para cumplir los fines de la integración económica de 
dichas colectividades, el Estado realizará metódicamente las siguientes acti­
vidades: 

a) Dotar gratuitamente a los campesinos e indígenas de las tierras de labor 
necesarias, expidiéndoles el título de propiedad correspondiente. Se pre­
ferirá las tierras cercanas a los centros de población y a las vias princi­
pales y de penetración. Cuando falten tierras baldías nacionales en es­
tas condiciones, se expropiarán las tierras particulares incultas u ocio­
sas. Estas expropiaciones sólo se llevarán a efecto cuando se trate de 
terrenos incultos que excedan de cien hectáreas o que siendo de menor 
extensión pertenezcan a personas que no se dediquen exclusivamente 
a la agricultura o a la ganadería como medio de subsistencia; 

b) Reservar tierras para las comunidades indígenas y prohibir su adjudica­
ción a cualquier título. 
Se reconoce la existencia de las reservas indígenas ya establecidas; 

c) Crear, .por todos los medios adecuados, servicios de crédito agrario o de 
instituciones técnicas que lleven a los campesinos e indígenas los cono­
cimientos y recursos necesarios para establecer entre ellos los sistemas 
científicos de cultivo; 

d) Tomar medidas para asegurar mercado 'estable y precios equitativos a 
los productos y para impulsar el establecimiento de cooperativas de pro­
ducción, distribución y consumo; 

e) Establecer medios de comunicación y de transporte para unir las colec­
tividades campesinas e indígenas con los centros de distribución y con­
sumo; y 

f) Fomentar y estimular el desarrollo de la agricultura, la industria rural 
y las artes regionales por medio de primas o de otros incentivos simila­
res, en la forma que determine la Ley. 

Artículo 96.-Además de los fines generales de la cultura nacional, las 
escuelas para campesinos e indígenas deben llenar los siguientes: 

a) Crear la conciencia de los deberes, derechos, dignidad y posibilidades 
del ciudadano costarricense; 

b) Despertar el interés por la vida en el campo mediante la enseñanza obje­
tiva de los elementos y materiales indispensables a una vida rural segu­
ra, saludable y decorosa, y 

c) Llevar a los hogares campesinos e indígenas la acción de los organismos 
de educación y asistencia que tiendan a elevar su nivel moral, cultural 
y social. 
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II. POBLACION ABORIGEN 

a) Proyecto del Comité Jurídico Interamericano 

Artículo 26.-En los países en donde exista el problema de la población 
aborigen, se adoptarán las medidas n ecesarias para prestar al indio protección 
y asistenecia, amparándole la vida, la libertad y la propiedad, defendiéndolo 
del exterminio, resguardándolo de la opresión y la explotación, protegiéndolo de 
la miseria y suministrándole adecuada educación. 

El Estado ejercerá su tutela para preservar, mantener y desarrollar el pa­
trimonio de los indios o de sus tribus; y promoverá la explotación de las rique. 
zas naturales, industriales, extractivas o cualesquiera otras fuentes de rendi­
miento, procedentes (de) o relacionadas con dicho patrimonio, en el sentido de 
asegurar, cuando sea oportuna, la emancipación económica de las agrupaciones 
autóctonas. 

Deben crearse instituciones o servicios para la protección de los indios y, 
en particular, para hacer respetar sus tierras, legalizar su posesión por los mis. 
mas y evitar la invasión de tales tierras por extraños. (1) 

b ) Exposición de Motivos 

"Artículo Veintiséis. El problema de la población aborígen, que enfrentan algu. 
nas naciones americanas, no podríamos dejarlo pasar inadvertido. La defensa del in­
dio, su protección y asistencia, el amparo a su vida, la obligación de educarlo, la de­
fensa de su patrimonio o del de las tribus, la explotación de las riquezas relacionadas 
con dichos patrimonios o procedentes de ellos, la emancipación económica de las agru. 
paciones autóctonas, el respeto a las tierras ocupadas por los indios, y la legislación 
de su posesión, son las medidas que nos parecen indicadas. 

Con ello acatamos la opinión americana, manifestada desde la Conferencia de Li. 
ma, de 1938, cuando en declaración pertinente se dijo: 

Los indígenas, como descendienses de los primeros pobladores de las tierras ame· 
ricanas, tienen un preferente derecho a protección de las autoridades públicas para 
suplir la deficiencia de su desarrollo físico e intelectual y, en consecuencia, todo cuanto 
se haga para mejorar el estado de los indios será una reparación por la incomprensión 
con que fueron tratados ·en épocas anteriores." (2) 

c) Grupo de Trabajo (Comisión Quinta) (3) 

El Grupo de Trabajo no alteró la redacción del artículo propuesto por el Comité 
Jurídico Interamericano, h abiendo cambiado únicamente el número 26 a 38. 
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d) Comisión Quinta y Acta Final 

La Comisión Quinta aprobó el Art. 38 con el mismo texto como fue presentado 
por el Grupo de Trabajo apareciendo en el Acta Final con el número 39. (4) 

e) Legislaciones de Centroamérica y Panamá 

Guatemala 

en. Régimen Económico y Social 

Artículo 133 inc. 39-La propiedad y la administración de los bienes de co­
munidades y grupos indígnas, así como las de otras comunidades, serán norma­
das por leyes especiales de carácter tutelar. 

Guatemala, en su calidad de Estado Miembro de la Organización Internacional 
del Trabajo, ha ratificado el Convenio N9 86 relativo a la Duración Máxima de los 
Contratos de Trabajo de los Trabajadores Indígenas. Este Convenio entró en vigen­
cia el 13 de febrero de 1953. Fue registrada la ratificación por parte de Guatemala 
en las Naciones Unidas el 13 de febrero de 1952. 

El Salvador 

En El Salvador no existen poblaciones indígenas y tribuales. La población abori­
gen ha desaparecido totalmente por el mestizaje habiéndose integrado, sin discrimina­
ción, a la vida civilizada del país. No obstante, El Salvador, en su carácter de Miem­
bro de la Organización Internacional del Trabajo ha ratificado el Convenio N° 107 
éonocido como el Convenio sobre poblaciones indígenas y tribunales(*). Este Convenio 
es. tenido como Ley de la República en virtud de la ratificación que fue registrada en 
las Naciones Unidas el 18 de Noviembre de 1958. El Convenio había entrado en vi­
gencia desde el2 de junio de 1959. No existiendo esta categoría de población, El Sal­
vador no ha decretado leyes o adoptado medidas especiales para protegerla e incorpo­
rarla a la civilización de acuerdo a las indicaciones del Convenio. (Diario Oficial N~ 
183 del 2 de octubre de 1958, Tomo 181). 

Costa Rica 

Costa Rica al igual que El Salvador y en su calidad de Miembro de la Organiza­
ción Internacional del Trabajo, ha ratificado el Convenio NQ 107 relativo a las Pobla. 
ciones Indígenas y Tríbuales. Su ratificación ha sido registrada en las Naciones Uni­
das el 4 de mayo de 1959. 

Panamá 

En relación a este país y en cuanto a las disposiciones que regulan la situación 
de las comunidades indígenas nos remitimos a las normas constitucionales que deja­
mos citados en la Parte I, de este mismo numeral relativo al trabajo Rural. 
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CAPITUL.O I 1 I 

JUICIO CRITICO 

l.-SISTEMA DE CODIGO DE TRABAJO 

l.-Se dijo en los "Breves Antecedentes" Que la Resolución N9 LVIII de la Con. 
ferencia Interamericana sobre Problemas de l~ Guerra y de la Paz, reunida en Mé. 
xico en 1945, fue la culminación de las iniciativas tomadas en varias reuniones Pana. 
mericanas que tímidamente se habían venido preocupando de la suerte de los traba. 
jadores del Continente. Las Normas Sociales de la Carta de la Organización de Esta. 
dos Americanos y la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, ambos ins. 
trumentos aprobados en la Novena Conferencia Internacional Americana celebrada 
en Bogotá, determinaron los contornos de una imagen que los Estados del Contin~n. 
te Americano se comprometían proyectar en sus respectivas legislaciones nacionales. 

2.-El Comité Jurídico Interamericano en la Exposición de Motivos de la Carta 
Interamericana de Garantías Sociales, sugería una forma de proyectar aquellas ideas 
directrices adoptando un cuerpo de disposiciones o Código. El 5 de diciembre de 1946 
el Comité dio por aprobado el citado Proyecto de Carta y acerca del sistema sugerido 
puede leerse lo siguiente: "Buen número de países de América han promulgado có. 
digas de trabajo. Sería de alta conveniencia que el sistema fuera adoptado por todos, 
pues así existiría una legislación general enderezada a resolver las cuestiones socia. 
les y se evitaría que la falta de normas legales, o la dispersión o abundancia de éstas, 
debiliten la protección del trabajador. Si es cierto que comúnmente los códigos esta· 
bilizan la legislación y son difíciles de reformar, asimismo lo es que en el derecho 
social ya se ha llegado a un consenso general sobre determinados postulados, que im. 
porta mucho fortalecer, y que los códigos del trabajo, por tratar de una rama novísima 
del derecho, en la práctica no han resultado impermeables a su modificación o refor. 
ma, sino antes bien se han ido adaptando a los perfeccionamientos y cambios indicados 
por las necesidades de los tiempos, y por el movimiento y adelanto de las ideas". (1) 

3.-Efectivamente, en los países de Centroamérica y Panamá existía una disper. 
sión o abundancia de normas legales del trabajo, muchas de ellas coincidentes con los 
principios básicos rectores que la Conferencia de Bogotá recogió, para formar lo que 
algunos delegados llamaron el Código de Trabajo del sistema interamericano. No 
obstante, ya existían promulgados varios Códigos de · Trabajo en los países de la Re· 
gión. Costa Rica tenía el suyo dado por Decreto N9 2 del 23 de agosto de 1943. (2). 
Nicaragua emitió su Código de Trabajo por Decreto N9 336 del 23 de noviembre de 
1944. (3)' Guatemala, el 8 de febrero de 1947 emitió el Decreto N° 330 en el cual 
estaba comprendido el Código de Trabajo, que fue sustituido por el nuevo Código 
sancionado por Decreto N9 1441, en vigencia desde el 16 de agosto de 1961. (4). Pana. 
má, por Ley N" 76 del 11 de noviembre de 1947 adoptó su Código de Trabajo. (5). To. 
dos estos Códigos son anteriores a la época en que se celebró la IX Conferencia Inter. 
nacional Americana en Bogotá, Colombia. Es interesante observar, en los Códigos de 
Trabajo citados, que los respectivos artículos por los cuales se derogan las leyes labo. 
rales anteriores, no indican que dichos cuerpos legales hayan sufrido alteraciones sus­
tanciales para acomodarse a los principios de la Carta Internacional Americana de 
Garantías Sociales. 

En cambio en las Constituciones Políticas de El Salvador y de Honduras la pro­
yección de la Carta se nota con mayor nitidez, la cual se amplía en los Códigos de Tra. 
bajo de ambos países. La Constitución de El Salvador contiene esos principios simila­
res a los de la Carta desde 1950 y los mantuvo, con ciertas modificaciones en la actual 
Constitución de 1962, en el Título XI, Capítulo II denominado "Trabajo y Seguridad 
Social" (6). La Constitución de Honduras de 1957 contenía varios de los mismos 
principios y los reprodujo en la de 1965 actualmente en vigor, bajo el Título IV, Ca. 
pítulo II "Del Trabajo y Previsión Social" (1) . El Salvador promulgó su Código de 
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Trabajo por Decreto Legi~lativo del 22 de er).em de 19{)3, publicado en el Diario Ofi. 
cial del 19 de febrero del mismo año. Honduras, por Decreto N9 189 del 19 de mayo 
de -1 959 emitió el suyo. (8) . 
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II.-RESTJ.M'EN COMP ARATlVO' 

Para una mejor ilustración de la coincidencia que' se' viene' seña.rando~ pra. 
yectamos los principios de la Carta Internacional Americana de Garantías Sodares 
sobre los principios constitucionales de El Salvador y de Hondur.as" de' donde en un 
breve "Resumen Comparativo", obtenemos el resultado siguiente: 

CARTA lNPERNAClONAL 
AMERICANA DE G'ARAN. 
TIAS SfJClA!LES.-191f8-' (1)' 

Principios Generales> 
Art .. 2, a:).-El t¡;ahajo es.una 
función s0cial, goza: de la' 
protecci@!li. especial del Bsta.· 
do,y no' deb.e consideRarse ca· 
mo artículo de' comer.cio. 

Art. 2, d) .-A trabajo igual 
debe corresponder igual re· 
neración, cualquie:ra <tue' sea 
el sexo,. raza, c:¡;edo o nacio. 
nalidad' del' trabajad'or. 

Art. 2, e) .-Los derechos,con. 
sagrados: a' favor de. loS' tra· 
bajacrores ]10' son; renuncia. 
bIes y: las: reyes, que' las' r.eco· 
nocen obligan y benefieian 
a todos los habitantes d'el te· 
rritorio, sean nacionales o 
ex,tranjeres'. 

lNSTlTUCION ES. 
Contratos y Convenciones 

r;;o[-ectiV0S· de Tr.abajo 
Art .. 7.-lLa. ley reconocerá y: 
regranrentará- los contratos· 
y convenciones· colectivos de 
tllabajo'. Regirán en las' em­
p:r:esas' que hubiereru estado 
representadaS' el'll su: celebra, 
ción, no solamente para los 
trabajadores afiliados a la 
organización profesional que 
los suscribió, sino para los 
demás trabajadores que foro 
man o lleguen a formar par. 
te de esas empresas. La ley 
fijará el procedimiento para 
extender los contratos y con· 
venciones colectivos a toda: 
la actividad para la cual se 
concertaron y para ampliar 

EE SALVADOR 
Constifuciones PbIíticas' 
d'e 1'~50' y 1962: (2), 

Primápias Gener.ales 
Art. Ul1-,. inc. 1 Q Cn.-El 
trabajp: es, una! Éunción so_o 
ciali., goza' de la; plretecóón 

. del' Bstado;. "j no' se con· 
sidera· ar.tÍculo de comer· 
ciO\ 

Art. 1.82. NQ 1.-En una 
misma empresa o esta· 
blecimiento y en idén· 
ticas circunstancias, a tra· 
bajo igual deoe correspon. 
der igual remuneración 
al trabajador, cualquiera 
que sea su sexo, raza, cre­
do o nacionalidad. 

Al't . 195 Cn.-Los dere. 
chos consagrados a favor 
de los trabajadores son 
irrenunciables y las leyes 
que los reconocen obligan 
y benefician a todos los 
habitantes del territorio. 

lNS,TlTUClONES. 
Cont¡;atos' y C;;onvenci:0nes 

C;;olectivos de Trabajo. 
Art. 1·90 €rr.-La· ley re· 
guIará las condiciones en 
que se celebrarán los con· 
tratos· y ' convenciones ca· 
lectivos de trabajo. Las 
estipulaciones que éstos 
contengan serán aplica­
bles. a todos los trabajado· 
res· de las em,presas que los 
hubieren. suserito, aunque 
no pertenezcan al sindica. 
ro contratante, y también 
a- los demás, trabajadores 
q:u-e ingresen a tales em· 
pr.esas· durante la vigen. 
cia. de' dichos; contratos o 
convencioneS' ... . 

HONDURAS 
Gonst'i tuciones' Políticas­
¡fe 1 ~'5 t y r965 (3)' 

Pri'n.cipios GeneraleS'-

Art. 124, 3"-A trabaj,o 
igual debe. corresponder 
sala¡¡io igual" srn discri~ 
minación al'guna,. siempre 
que el puesto, 'la jornada 
y las condiciones de efica. 
cia y tiempo de servicio 
sean también iguales. 

Art. t44.-Los· derechos 
consigna'd'Os en: este' C¡¡jpí. 
tulo' son rrrenuneÍ'ables. 

IN.STITUCIONES 
Contr.atos. 'Y Convenciones 

ColeetÍ:v(.)$ de Trabajo. 
(Ver Pág. 44). 



CARTA .. . 

su ámbito de validez terri­
torial. . 

Salario 

Art. 8.-Todo trabajador tie­
ne derecho a devengar un sa­
lario mínimo fijado periódi­
camente con intervención 
del Estado y de los trabaja­
dores y empleadores, sufi­
ciente para cubrir las nece­
sidades normales de su ho­
gar en el orden material, 
moral y cultural, atendien­
do a las modalidades de cada 
trabajo, a las particulares 
condiciones de cada región y 
de cada labor, al costo de la 
vida, a la aptitud relativa de 
los trabajadores y a los siste­
mas de remuneración de em­
presas. 

Igualmente señalará un 
salario mínimo profesional 
en aquellas actividades en 
que el mismo no estuviere 
regulado por un contrato o 
convención colectivo. 

Art. 10.-El salario y las 
prestaciones sociales en la 
cuantía que determine la 
Ley, son inembargables, ex­
cepto cuando se trate de las 
prestaciones alimenticias a 
que fuere condenado el tra­
bajador. 

El salario debe pagarse en 
efectivo, en moneda legal. El 
valor del salario y de las 
prestaciones sociales, consti­
tuye un crédito privilegiado 
en casos de quiebra o con­
curso civil del empleador. 

EL SALVADOR 

Salario 

Art. 182, 29 ) en.-Todo 
trabajador tiene derecho 
a devengar un salario mí: 
nimo, que se fijará perió­
dicamente. Para fijar es­
te salario se atenderá so­
bre todo el costo de la vi­
da, a la índole de la labor, 
a los diferentes sistemas 
de remuneración y a las 
distintas zonas de produc­
ción. Este salario deberá 
ser suficiente para satisfa­
cer las necesidades norma­
les del hogar del trabaja­
dor en el orden material, 
moral y cultural. 

Ar t . 182. 39 en.-El sala­
rio y las prestaciones so­
ciales en la cuantía que 
determine la ley, son 
inembargables y no se 
pueden compensar ni re­
tener, salvo por obligacio­
nes alimenticias. Tam­
bién puede retenerse por 
obligaciones de seguridad 
social, cuotas sindicales o 
impuestos. 

Son inembargables los 
instrumentos de labor de 
los trabajadores. 

Art. 182. 49-EI salario 
debe pagarse en moneda 
de curso legal. El salario 
y l as prestaciones sociales 
constituyen créditos pri­
vil egiados. 
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HONDURAS 

Salario 

Art. 120 en.-Todo traba­
jador tiene derecho a de­
vengar un salario míni­
mo fijado periódicamente 
con intervención del Es­
tado y de los trabajadores 
y patronos, suficiente pa­
ra cubrir las necesidades 
normales de su hogar en 
el orden material, moral 
y cultural, atendiendo a 
las modalidades de cada 
trabajo, a las particulares 
condiciones de cada re­
gión y de cada labor, al 
costo de la vida, a la apti­
tud relativa de los traba­
jadores y a los sistemas de 
remuneración de las em­
presas. 

Igualmente se señalará 
un salario mínimo profe­
sional en aquellas activi­
dades en que el mismo no 
estuviere regulado por un 
contrato o convención co­
lectivos. 

Art. 124, 4" en.-El sala­
rio deberá pagarse en mo­
neda de curso legal. 

Art. 124, 5'-El valor del 
salario y el de las indem­
nizaciones y prestaciones 
sociales constituyen un 
crédito privilegiado en 
caso de quiebra o concur­
so del patrono. 



CARTA . .. 

Aguinaldo 
Art. 9;-Los trabajadores tie­
tienen derecho a " una prima 
anual, graduada según el 
número de días trabajados 
en el año. 

Jornada de Trabajo 
Art. 12, inc. 2Q-La limita­
ción de la jornada no se apli­
cará en los casos de fuerza 
mayor . . 

Art. 12, inc. 4Q-La legisla­
ción de cada país determi­
nará la extensión de las pau­
sas que habrán de interrum­
pir la jornada cuando aten­
diendo a razones biológicas, 
el ritmo de las tareas así lo 
exija y las que deberán me­
diar entre dos jornadas. 

Descanso Semanal 
Remunerado 

Art. n.-Todo trabajador 
tiene derecho a un descanso 
semanal remunerado en la 
forma que fije la Ley de ca­
da país. 

Los trabajadores que no 
gocen del descanso en los 

EL SALVADOR 

Aguinaldo 
Art. 182, 5Q-Los patronos 
darán a sus trabajadores 
una prima por cada año 
de trabajo. La ley estable­
cerá la forma en que se 
determinará su cuantía 
en relación con los sala­
rios. 

Jornada de Trabajo 
Art. 182, 6Q-La jornada 
ordinaria de trabajo efec­
tivo diurno no excederá 
de ocho horas, y la sema­
na laboral de cuarenta y 
cuatro horas. 

El máximo de horas ex­
traordinarias para cada 
clase de trabajo será de­
terminado por la ley. 

La jornada nocturna y 
la que se cumpla en ta ­
reas peligrosas o insalu­
bres, será inferior a la 
diurna y estará reglamen­
tada por la ley. 

La limitación de la jor­
nada no se aplicará en ca­
sos de fuerza mayor. 

La ley determinará la 
extensión de las pausas 
que habrán de interrum­
pir la jornadA cuando, 
atendiendo a causas bioló­
gicas, el ritmo de las ta­
reas así lo exija, y las que 
deberán mediar entre dos 
jornadas. " 

Las horas extraordina­
rias y el trabajo noctur­
no serán remuneradas con 
recargo. 

Descanso Semanal 
Remunerado 

Art. 182, 79 en.-Todo 
trabajador tiene derecho 
a un día de descanso re­
munerado por cada sema­
na laboral, en la forma 
que exija la ley. 

Los trabajadores que no 
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CARTA ... 

días indicados en el párrafo 
anterior, tendrán derecho a 
una remuneración especial 
por los servicios que presten 
en esos días y a un descan­
so compensatorio. 

Vacaciones 
Art. 15.-Todo trabajador 
que acredite una prestación 
mínima de servicios durante 
un lapso dado, tendrá dere­
cho a vacaciones anuales re­
muneradas, en días hábiles, 
cuya extensión se graduará 
en proporción al número de 
años de servicios. Las vaca­
ciones no podrán compensar­
se en dinero; y a la obliga­
ción del empleador a dar­
las, corresponderá la del tra­
bajador de tomarlas. 

Trabajo de Menores 
Art. 16.-Los menores de 14 
años y los que habiendo 
cumplido esa edad, sigan so­
metidos a la enseñanza obli­
gatoria en virtud de la legis­
lación nacional, no podrán 
ser ocupados en ninguna cla­
se de trabajo. Las autorida­
des encargadas de vigilar el 
trabajo de estos menores po­
drán autorizar su ocupación 
cuando lo consideren indis­
pensable para la subsisten­
cia de los mismos, o de sus 
padres o hermanos y siem­
pre que ello no impida cum­
plir con el mínimo de ins­
trucción obligatoria. 

La jornada de los menores 
de 16 años no podrá ser ma­
yor de 6 horas diarias o de 
36 semanales, en cualquier 
clase de trabajo. 

Art. 17.-Son prohibidos el 
trabajo nocturno y las labo­
res insalubres o peligrosas, a 
los menores de 18 años; las 
excepciones referentes al des. 

.. : -', . 

', .-

EL SALVADOR 

gocen de d'escanso en los 
días indicados anterior­
mente, tend'rán derecho a 
una remuneración extra­
ordinaria por los. s~rvicios 
que presten en esos días y 
a un descanso compensa­
torio. 

Vacaciones 
Art. 182, g9 Cn.-Todo 
trabaj,ador que acredite 
una prestación mínima de 
servióos durante un lapso 
dado, tendrá. derecho a va­
caciones anuales remune­
radas en la forma que de­
terminará, la ley. Las va­
caciones no podrán. com­
pensarse en dinere, y a la 
obligación del patrono de 
darlas corresponde la del 
trabajador de' tomarlas. 

Trabajo de Menores 
Art. 182, 10) Gn.-Los 
menores de catorce años, 
y los que. habiendO" cum­
plido esa edad sigan. so­
metidos a. la enseñanza 
obligatoria en virtud de 
la· l"ey, no· pndran ser ocu­
pados en ninguna c1'ase de 
trabajo. Podrá autorizar­
se su ocupación cuando 
se considere indísl'rens'able 
para la subsistencia de los 
mismos. o· de su familia, 
siempre que ello no les 
impida cumplir con el 
mínimo de instrucción 
obligatoria. 

La jornada de los me­
nores de dieciséis años no 
podrá ser nlayou de seis 
horas diarias yo de treinta 
y cuatro semanales, en 
cualquier clase de trabajo. 

Se prohibe el- trabaj.o de 
los menores· de dieciocho 
años y a las mujeres en 
labores insalubres o peli­
grosas. Se prohibe tam-
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Vacaciones 
Art. 124 N9' 9.-El traba­
jador tendrá derecho a va­
caciones anuales remune­
radas, cuya extensión y 
oportunidad seránsegula­
das por la. ley. En caso de 
despido injustificado el 
patrono pagará en efecti­
vo, a más de las indemni­
zaciones que la ley seña­
re,. Ia. parte de vacaciones 
correspondiente al' perío­
do trabajado. 

Trabajo de Menores 
Art. 124. 8) Cn.-Los me­
nores de catorce años y 
los que habiendo cum­
plido esa edad, sigan so­
metidos a la enseñanza en 
virtud de la legislación 
nacional, no podrán ser 
ocupados en ninguna cla­
se de trabajo. Las autori­
dades encargadas de vigi­
lar el trabajo de estos me­
nores podrán autorizar su 
ocupación, cuando lo con­
sideren indispensable pa­
ra la subsistencia de los 
mismos, o de sus padres 
o hermanos, y siempre 
que ello no impida cum­
plir con el mínimo de ins­
trucción obligatoria. 

Para menores de dieci­
séis. años · la. jornada. de 

. de trabajo. que deberá ser 
diun~a" no podrá. exceder 
de seis, horas-y de treinta 
y seis semanales, en cual­
quier clase de trabajo. 



CARTA ... 

canso hebdomadario conte­
nidas en las legislaciones de 
cada país, no podrán apli. 
carse a estos trabajadores. 

Estabilidad 
Art. 19.-La ley garantizará 
la estabilidad de los traba­
jadores .en "Sus empleos, de 
acuerdo .con las caracterjsti­
cas .de las industri as y 'profe­
siones y las justas ca.U.S.as de 
separación. CU.a-ndo el des· 
pido inj.ustificado surta ,ef~c. 
t-o, .el ttraba~ador tendrá de. 
recho a una indemnización. 

Contrato de Aprendizaje 
Art. 20.-Las leyes regula­
rán el contrato de aprendiza. 
je, a efecto de asegurar al 
aprendiz la enseñanza de un 
oficio o profesión, un trata­
miento digno, una retribu. 
ción equitativa y los benefi. 
cios de la previsión y seguri. 
dad sociales. 

Trabajo a Domicilio 
Art. 21.-El trabajo a domi. 
cilio está sujeto a la legisla. 
ción social. El trabajador a 
domicilio tiene derecho a un 
salario mínimo oficialmente 
señalado, al pago de una in· 
demnización por el tiempo 
que pierda con motivo del 
retardo del empleador en 
ordenar o recibir el trabajo 
o por la suspensión arbitra-

EL SALVADOR 

,bj.én ,el trabaj.o noct.urno 
a los meQor.es de die. 
.ciocho año.s. La Ley de­
ter.minará las labores pe. 
ligr.osas .!J insalubres. 

CrJn:tr.ato de Aprendizaje 
Art. 187 CA.~El Contra. 
to de Aprendizaje será 
r,eg:lJlp.do j)l.QX la ley, con 
el ob~eto de asegur.a.r al 
apreJJ.dÁz .enseíj,anza de un 
ofiGio -9 p.rofesión.. trata­
miento dig;no. ,retribución 
eqwJªtiy.íl y bene;fici9S de 
prevJsi&n y s,egurid.ad so­
cial . 

Trabajo Q. DomieiZio 
Art .. 1.88 en..-El tr¡¡baja­
.Por a domicilio tiene de­
.recho a .)JJl salario mini­
rpo oficialmente s.eQala­
do, al pago de una indem­
nización por el tiempo 
que pierda con motivo del 
r.etardo del pat rono en 
ordenar o recibir .el traba­
jo o por la sq~pen.si6n ar­
bitraria o injustificada 

HONDURAS 

Estabilidail 
. Art. 125 Cn.---La Ley ga­
rantiza la estabilidad de 
los trab.ílj a dores ·en sus 
empleos, de acuerdo con 
las caracteristicas de las 
industrias y profesiones y 
las justas causas de sepa· 
r¡ición. Cuando el despido 
inju·stificado ·surta efe.cta, 
y firme que se¡i la sen­
tenciacondenatoria r.es· 
pectiva, ·el trabaj.ador ten· 
dr.á derecho a una ,r.emu· 
Qer,ación en call.cepto de 
salarios dejados de perci. 
bir. a títulod.e daños ' y 
perjuicios y a las indem. 
nizaciones legales y con· 
'V~mciOll.almente preV;i·stas, 
.o ,a que se le reintegr.e al 
trabajo ,con el reconoci. 
miento ,d.e salarios dejados 
de percibir a titulo de da­
ños y perjuicios, a su elec. 
ción. 

Trabajo a Domicilio 
Art. 126 C;n.--Se recono· 
ce al trabajador a domi . 
cilio una situé)..ción jurídi­
ca análoga a la de los de. 
Inás trabajadores, habida 
consideración ,de las peeu.· 
liaridades de su labor. 
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CARTA . .. 

ria o injustificada en la da­
ción del mismo. Se reconoce­
rá al trabajador a domicilio 
una situación jurídica aná­
loga a la de los demás traba­
jadores, habida considera­
ción a las peculiaridades de 
su labor. 

Trabajo Doméstico 
Art. 21.-Los trabajadores 
domésticos tienen derecho a 
que la Ley les asegure pro­
tección en materia de sala­
rio, jornada de trabajo, des­
cansos, vacaciones, indemni­
zación por despido y, en ge­
neral, prestaciones sociales 
cuya extensión y naturale­
za serán determinadas de 
acuerdo a las condiciones y 
peculiaridades de su traba­
jo. A quienes presten servi­
cios de carácter doméstico 
en empresas industriales, co­
merciales, sociales y demás 
equiparables, deberán consi­
derárseles como trabajadores 
manuales, otorgándoseles los 
derechos reconocidos a éstos. 

Derechos de Asociación 
Art. 26.-Los trabajadores y 
empleadores sin distinción 
de sexo, raza, credo o ideas 
políticas, tienen el derecho 
de asociarse libremente para 
la defensa de sus respectivos 
intereses, formando asocia­
ciones profesionales o sindi­
catos, que, a su vez, puedan 
federarse entre sí. 

Estas organizaciones tie­
"len derecho a gozar de per­
sonería jurídica y a ser de­
bidamente protegidas en el 
ejercicio de sus derechos. Su 
suspensión o disolución no 
puede imponerse sino en vir­
tud de procediminto judicial 
adecuado. 

EL SALVADOR 

del mismo. Se reconoce­
rá al trabajador a domici­
lio una situación jurídi­
ca análoga a la de los 
demás trabajadores, to­
mando en consideración 
la peculiaridad de su la­
bor. 

Trabajo Doméstico 
Art. 189 Cn.-Los traba­
jadores agrícolas y domés­
ticos tienen derecho a pro­
tección en materia de sa­
larios, jornada de trabajo, 
descansos, vacaciones, in­
demnizaciones por despi­
do, y, en general, a las 
prestaciones sociales. 

La extensión y natura­
leza de los derechos antes 
mencionados serán deter­
minados de acuerdo con 
las condiciones y peculia­
ridades del trabajo. Quie­
nes presten servicios de 
carácter doméstico en em­
presas industriales, co­
merciales, sociales y de­
más equiparables, serán 
considerados como traba­
jadores manuales y ten­
drán los derechos recono­
cidos a éstos. 

Derechos de Asociación 
Art. 191 Cn.-Los patro­
nos, obreros y empleados 
privados, empleados y 
obreros de las Institucio­
nes Oficiales Autónomas o 
Semi-Autónomas, sin dis­
tinción de nacionalidad, 
sexo, raza, credo o ideas 
políticas tienen 'el dere­
cho de asociarse libremen­
te para la defensa de sus 
respectivos intereses, for­
mando asociaciones profe­
sionales o sindicatos. 

Estas organizaciones tie­
nen derecho a personali­
dad jurídica y a ser debi­
damente protegidas en el 
ejercicio de sus funciones. 
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Trabajo Doméstico 
Art. 127 en.-Los traba­
jadores domésticos s.erán 
amparados por la legisla­
ción social, quienes pres­
ten servicios de carácter 
doméstico en empresas 
industriales, comerciales, 
sociales, y demás equipa­
rables, serán considerados 
como trabajadores ma­
nuales y tendrán los de­
rechos reconocidos a éstos. 



CARTA ... 

Las condiciones de fondo y 
de forma que se exijan para 
la constitución y funciona­
miento de las organizaciones 
profesionales y sindicales no 
deben coartar la libertad de 
asociación. 

La formación, funciona­
miento y disolución de fede­
raciones y confederaciones 
estarán sujetos a las mismas 
formalidades prescritas para 
los sindicatos. 

Los miembros de las direc­
tivas sindicales, en el núme­
ro · que fije la respectiva ley, 
y durante el período de su 
elécción y mandato, no 
podrán ser despedidos, tras­
ladados de empleo, ni des­
mejorados en sus condiciones 
de trabajo, sino por justa 
causa, calificada previamen­
te por la autoridad compe­
tente. 

Derecho de Huelga 
Art. 27.-Los trabajadores 
tienen derecho a la huelga. 
La ley regula este derecho 
en cuanto a sus condiciones 
y ejercicio. 

Inspección del Trabajo 
Art. 35.-Los trabajadores 
tienen derecho a que el Es­
tado matenga un servicio de 
inspección técnica encarga­
do de velar por el fiel cum­
plimiento de las normas le­
gales de trabajo, asistencia, 
previsión y seguridad socia­
les, comprobar sus resulta­
dos y sugerir las reformas 
procedentes. 

EL SALVADOR 

Su disolución o suspen­
sión sólo podrá decretarse 
en los casos y con las for­
malidades determinadas 
por la ley. 

Las condiciones de fon­
do y de forma que se exi­
jan para la constitución y 
funcionamiento de las or­
ganizaciones profesiona­
les y sindicales no deben 
coartar la libertad de aso· 
ciación. 

Los miembros de las di­
rectivas sindicales debe­
rán ser salvadoreños por 
nacimiento; y durante el 
período de su elección y 
mandato no podrán ser 
despedidos, trasladados o 
desmejorados en sus res­
pectivas condiciones de 
trabajo, sino por justa 
causa calificada previa­
mente por la autoridad 
competente. 

Derecho de Huelga 
Art. 192 Cn.-Los traba­
jadores tienen derecho a 
la huelga y los patronos 
al paro. La ley regulará 
estos derechos en cuanto 
a sus co:r;¡.diciones y ejer­
CICIO. 

Inspección del Trabajo 
Art. 194 Cn.-La Ley re­
glamentará las condicio­
nes que deben reunir los 
talleres, fábricas y locales 
de trabajo. 

El Estado mantendrá 
un servicio de inspección 
+écnica encargado de ve­
lar por el fiel cumpli­
miento de las normas le­
gales de trabajo, asisten­
cia, previsión y seguridad 
social, de comprobar sus 
resultados y sugerir las 
reformas pertinentes. 
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Derecho de Huelga 
Art. 124 W 13 Cn.-Se 
reconoce el derecho de 
huelga y de paro. La ley 
reglamentará su ejercicio 
y podrá someterlo a res­
tricciones especiales en los 
servicios públicos, que de­
termine. 



CARTA. " 

Jurisdicción de Trabajo 
Art. 36.-En cada Estado 
debe existir una jurisdicción 
especial de trabajo y un pro­
cedimiento adecuado para la 
rápida solución de los con­
flictos. 

Conciliación r Arbitraje 
Art. 37.-Es deber del Esta­
do promover la conciliación 
y el arbitraje como medios 
para la solución pacífica de 
los conflictos colectivos de 
trabajo. 

EL SALVADOR 

Jurisdicción de Trabajo 
Art. 193 Cn.-Se estable­
ce la jurisdicción especial 
de trabajo. Los procedi­
mientos en materia labo­
ral serán regulados en 
forma que permita la rá­
pida solución de los con­
flictos. 

El Estado tiene la obli­
gación de promover la . 
conciliación y el arbitraje 
como medios para la so­
lución pacífica de los con­
flictos de trabajo. 

Conciliación r Arbitraje 
Art. 193, inc. 29-El Es­
tado tiene la obligación 
de promover la concilia­
ción y el arbitraje como . 
medios para la solución 
pacífica de los conflictos 
colectivos de trabajo. 

HONDURAS 

Conciliación r Arbitraje 
Art. 135.-El Estado tie­
ne la obligación de pro .. 
mover la conciliación y el 
arbitraje para la solución 
pacífica de los conflictos 

. de trabajo. 

Este análisis resumido nos lleva a las siguientes conclusiones: 

l.- Que ha habido influencia o proyección de la Carta Internacional Americana 
de Garantías Sociales en las legislaciones de El Salvador y de Honduras. 

H.-De lo anterior se deduce que, la Carta Internacional Americana de Garan­
tías Sociales así como sus antecedentes, son la fuente de Derecho inmediata de la 
mayoría de los principios generales e instituciones contenidos en las legislaciones la­
borales de El Salvador y de Honduras. Esto puede notarse de la simple lectura del 
cuadro relacionado. 

IH.-Las dos afirmaciones anteriores SOB. corroboradas por la misma redacción 
que se observa en los principios de los tres documentos. Las modificaciones no han sido 
muy significativas. 

La tarea de hacer un simple traslado de una legislación a otra no siempre ha sido 
recomendable. Existen muchas normas internacionales o leyes extranjeras que no 10-. 
gran acomodarse a otro cuerpo social. Consecuencia de esta circunstancia es el rechazo 
de la realidad social y económica del país receptor. La norma importada llega a con­
vertirse en letra muerta o en mero principio de escaparte; y, si la misma ha sido mu­
tilaaa, en su trasplante, es muy normal que su figura crezca distorsionada o su ver­
dadero espíritu sea objeto de controversias muchas veces alejadas del verdadero 
sentido o motivo que dio lugar a su adopción. Mas adelante señal.amos algunos de 
estos aspectos. 
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lIl. CASOS ESPECIALES 

Esta parte la dedicamos al análisis crítico de ciertos principios contenidos en la 
Carta y en las Constituciones de El Salvador y de Honduras. Será nuestro objetivo 
hacer notar únicamente aquellas implicaciones que dejamos anunciadas. 

A. " . . . Contratos y convenciones colectivos. 

Bajo el anterior enunciado, la Carta Internacional Americana de Garantías So­
ciales desarrolla el Artículo siete, que dice: "La ley reconocerá y reglamentará los 
contratos y convenciones colectivos de trabajo . . . " El resto del Artículo se refiere a lo 
que M ario de la Cueva llama la inmediatez o vigencia automática del contrato colec­
tivo. No entraremos al estudio de este aspecto el cual puede h allarse en cualquier obra 

· de derecho laboral. Lo que nos inquieta y ha despertado nuestra curiosidad son esos 
términos de contratos y el de convenciones que lL.'1as veces se m encionan unidos por 
una conjunción copulativa "y" y otras por la voz disyuntiva "o"; dando la impresión 

· de que dichos términos son sinónimos en algunas ocasiones y en otras representan 
ideas distintas. 

Comenzamos por aclarar que fue obra de Mario de la Cueva la colocación de 
· esos enunciados o rubros, sobre cada institución (1). También recordamos que en el 
Proyecto del Comité Jurídico Interamericano (2) solamente se m enciona la idea de 
"contrato colectivo" y no "convenciones colectivas de trabajo". En la Comisión Quinta 
al discutirse la disposición presentada por el Grupo de Trabajo (3), el Relator Mario 
de la Cueva en sus explicaciones empleó la frase "contmtos y convenciones colectivos 
de trabajo". No aparece una mayor explicación en la versión taquigráfica de las dis­
cusiones. La coincidencia en la redacción nos hace pensar que el Art. 190 de la Cons­
titución de El Salvador tomó los conceptos del Art. 7 de la Carta, pues comienza 
diciendo: "La Ley regulará las condiciones en que se celebrarán los contratos r con­
venciones colectivos de trabajo". Más adelante el mismo artículo habla de contratos 
o convenciones y luego se refiere a contr.atos r convenciones. 

Por otra parte el Código de Trabajo salvadoreño en su Art. 224, da a entender 
que el contrato colectivo de trabajo y la convención colectiva de trabajo, son cosas 
distintas asignándoles un mismo objeto. Sin definir ambas instituciones, señala las 
diferencias desde el punto de vista de los sujetos que intervienen en la celebración. 
Tan así es que el Art. 225 C. T. dice: "El contr.ato colectivo se celebra entre un sindi­
cato de trabajadores y un p atrono" . El Art. 239, por otra parte reza: "La convención 
colectiva de trabajo se celebra entre un sindicato de trabajadores y un sindicato de 
patronos". 

Los . anteriores criterios hacen que se diferencie el contrato colectivo de la con­
vención colectiva de trabajo por el solo hecho de los sujetos que intervienen en la ne­
gociación. Mario de la Cueva en su Derecho Mexicano del Trabajo (4) al darnos una 
.idea general del Contrato Colectivo de Trabajo según el Derecho Civil nos dice, que 
."El problema de las partes en el contrato colectivo de trabajo debe considerarse sepa­
radamente para los empresarios y los trabajadores. l.-Desde el punto de vista de 
los empresarios, el contrato colectivo de trabajo podía pactarse por un patrono, o va­
rios patronos obrando cada uno como persona distinta o por una asociación de patro­
nos. 2.-Del lado de los trabajadores era siempre un grupo o una asociación con per­
sonalidad jurídica quien celebra el contrato. Esta característica acuñaba la denomi-

· nación Contrato Colectivo de Trabajo, pues éste servía las relaciones de trabajo para 
una colectividad obrera". Es decir, que Mario de la Cueva señala como única condi­
ción para que la institución se llame Contrato Colectivo el que intervenga un grupo 
o una asociación con personalidad jurídica. 

El mismo autor alude a la Convención Colectiva, pero refiriéndose a la legisla­
ción francesa y a los comentarios de los profesores franceses (5), como antecedentes 

• obligados para todas las legislaciones de América Latina. Duguit, autor citado por 
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Mario de la Cueva, anota la influencia de la teoría del mandato en la ley francesa 
y expresa que esta ley habló de la Convención Colectiva de Trabajo pero la definió 
como un contrato: "La Convención Colectiva de Trabajo es un contrato relativo a las 
éondiciones de trabajo y se celebra entre los representantes de un sindicato profesio­
nal o de cualquier otro grupo de trabajadores y los representantes de un sindicato 
profesional o de cualquier otro grupo de patronos o varios patronos contratando a 
título personal o un solo patrono .. . " Agrega que "la anterior definición indica que, 
del lado de los trabajadores, la convención colectiva se puede pactar por cualquier 
comunidad obrera, sin que sea necesario que intervenga un sindicato con personali­
dad jurídica . .. " 

La anterior exposición doctrinaria nos da una idea de donde tomar algunos ante­
cedentes para interpretar los términos "contratos y convenciones colectivos de tra~ 
bajo", pero se llega a la conclusión que tampoco se pueden acomodar las legislaciones 
a esa doctrina, porque siempre carecerán de algún elemento para que sea exacta la 
referencia de la ley con los principios de la doctrina de los expositores del derecho 

"-¡aboral. La única solución podría ser entender la ley en su tenor literal. 

En cuanto a Honduras tenemos que la Constitución en su Art. 124, parte 6~ 
inc. 29 dice: "Igualmente se señalará un salario mínimo profesional en aquellas ac­
tividades en que el mismo no estuviere regulado por un contrato o convención colec­
tivo". Este inciso es reproducción fiel del inciso 29 del Art. 8 de la Carta (6). El nu­
meral 1.5 del mismo articulo constitucional dispone que "El Estado tutela los contr~ 
tos colectivos. El Código de Trabajo en el Art. 53 de la impresión de que contrato y 
convención colectivo, es lo mismo; lo corroboran otros articulos, entre ellos el Art. 60 
inc. 69 C. T. que dice: "No se considerarán contrarias a la convención o contratos co­
lectivos las .. . " "El Art. 71 habla de convenciones colectivas . .. " y el Art. 72 men~ 
ciona los "Pactos Colectivos". 

De acuerdo con el Art. 53 del Código de Trabajo hondureño es "Contrato Co­
lectivo todo convenio escrito" " "" es decir, que será tal lo que el Art. 60 mc. 69 

llama Convención, así como también lo será lo que el Art. 72 llama Pacto Colectivo. 
Es conveniente hacer notar que todas las disposiciones del Código de Trabajo estáIJ. 
en el mismo Capítulo IV del Título II, y ahí no se advierte que pueda haber una di­
ferencia sustancial entre Contrato, Convención y Pacto. Por el contrario, el Art. 53 
del C. de T. engloba en la definición de contrato colectivo to"das estas denominaciones. 

El Código de Trabajo hondureño de 1959, tomó la mencionada definición de la 
" Recomendación 91, adoptada por la Conferencia General de la O. 1. T. en 1951, habién­
dole introducido algunas pequeñas modificaciones. En materia de negociación colec­
tiva se combinan en la legislación citada los conceptos constitucionales que venían 
de la Carta con los nuevos, influenciados por la O.I.T. 

Sostenemos que la influencia de los dos términos ""contratos o convenciones", 
originalmente vino de las propuestas de enmiendas al Proyecto de Carta Inter.ameri­
cana de Garantías Sociales del Comité Jurídico Interamericano; entre ellas, la pre­
sentada p"or Argentina en cuyo documento se advierte con mayor énfasis la termino­

"logía "convención colectiva" la cual es considerada como fuente de derecho labo-
ral (7). Esto nos hace pensar en la influencia de la doctrina francesa en la legislación 
argentina y por ende en las legislaciones de El Salvador y de Honduras. La otra 
denominación "contrato colectivo" fue tornada del proyecto del Comité Jurídico ln-

" teramericano (8). 

Es muy corriente en las reuniones internacionales" de carácter técru,co, que los 
de~egados representantes de los países asistentes, presenten ponencias o proyectos 
de resolucions basadas en sus experiencias nacionales o en su legislación interna. 
En estos eventos se forman Comisiones o sub-comisiones que analizan todos los docu­
mentos presentados por los delegados y, de los escogidos "toman diversos conceptos has­
ta elaborar el documento base de la discusión general. El hecho de que los términos 
o ideas de cierta ponencia queden reflejados en el documento adoptado, depende de 
la mayor o menor intervención que tenga la delegación de un país en determinada 
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-comisión. Atribuimos a esta circunstancia el empleo de los términos conciliatorios de 
"convención" que se tomó de la propuesta de enmienda argentina y "contrato" toma­
do del Proyecto del Comité aludido. 

Con el anterior análisis solamente pretendemos señalar el orden cronológico 
de una legislación que tiene sus raíces en la Carta y un poco más allá como es en 
la legislación argentina. Dejamos a los expositores del derecho laboral la explica­
ción de los términos "contrato" o el de "convención"; mientras tanto debemos ate­
nernos a lo que nuestras leyes señalan, distinguiendo ambos conceptos desde el 
punto de vista de los sujetos que intervienen en cuanto a El Salvador y en cuanto a 
Honduras, los términos empleados serán sinónimos, sin distinguir las negociaciones 
por la calidad de tales sujetos. 

B. " ... el salario y las prestaciones sociaÚs constituyen 
un crédito privilegiado . .. " 

Dirigimos ahora nuestra atención especial hacia la segunda parte del inciso 
segundo del Art. 10 de la Carta que dice: "El valor del salario y de las prestaciones 
sociales, constituyen un crédito privilegiado en casos de quiebra o concurso civil del 
empleador". En la exposición de motivos del Comité Jurídico Interamericano no se en­
contró mayor razón para introducir el principio. Solamente se dijo "que el principio 
no era nuevo pues lo dispone así más de un Código". (9) 

Nosotros hemos querido hallar un antecedente que nos aclare algo más esa dis­
posición la cual se ha prestado a variadas interpretaciones en cuanto a los términos 
"crédito privilegiado". La Constitución salvadoreña en el Art. 182 numeral 49 dice 
lo siguiente: " . . . El Salario y las prestaciones sociales constituyen créditos privilegia­
dos en relación con los demás créditos que puedan existir contra el patrono". Esta dis­
posición es repetida en el Art. 100 del C. de T. La Constitución de Honduras en la parte 
5' del Art. 124, dispone: "El valor del salario y el de las indemnizaciones y prestacio­
nes sociales constituyen un crédito privilegiado en casos de quiebra o concurso del 
patrono". 

Es posible que el antecedente inmediato del principio se halle en los documentos 
que contienen los estudios a que dieron lugar la adopción del Convenio 95, sobre la 
protección del salario, adoptado por la Conferencia General de la O.I.T. en su trigé­
sima segunda reunión, en Ginebra, Suiza, en junio de 1949. Generalmente los estu­
dios preliminares a la adopción de tales instrumentos labora'les, se inician con una 
anticipación de uno o dos años. Debe recordarse que en la elaboración del Proyecto 
de Carta Interamericana de Garantías Sociales del Comité Jurídico Interamericano 
participó la O.I.T. (lO). Los expertos de esta organización pudieron tener en cuenta 
los principios que más tarde entrarían a formar parte del Convenio 95, sobre la protec­
ción del salario el cual contiene la siguiente disposición: 

Artículo 11 (11) 

1.-En casos de quiebra o de liquidación judicial de una empresa, los 
trabajadores empleados en la misma deberían ser considerados como acree­
dores preferentes en lo que respecta a los salarios que se les deban por los 
servicios prestados durante un período anterior a la quiebra o a la liquida­
ción judicial, que será determinado por la legislación nacional, o en lo que 
concierne a los salarios que no excedan de una suma fijada por la legisla­
ción nacional. 

2.-El salario que constituya un crédito preferente se deberá pagar 
íntegramente antes de que los acreedores ordinarios puedan reclamar la 
parte del activo que les corresponda. 
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3.-La legislación nacional deberá determinar la relación de prioridad 
entre el salario que constituya un crédito preferente y los demás créditos 
preferentes. 

Parece que las legislaciones de El Salvador y de Honduras formaron su figura 
. original, utilizando otro criterio. En lo concerniente a la legislación laboral salvado. 
reña podemos decir, que no se ha regulado claramente ese privilegio otorgado al cré. 
"mto por salarios y otras prestaciones sociales. Seria conveniente hacer un análisis de 
"la responsabilidad que acarrea el convertirse en patrono o empresario, a fin de proteo 
gel' el salario y las prestaciones sociales ante la eventualidad que el trabajador tenga 
"que competir con los otros acreedores del patrono, en los casos de quiebra o concurso 
de acreedores. La situación debería quedar clara a manera de evitar confusiones con 
el derecho y legislación civil. La protección debe manifestarse más cierta y segura 
frente a las circunstancias señaladas. La preferencia que se quiera garantizar a los 
citados créditos no debe quedar sujeta a interpretaciones dudosas. El Art. 11 del 
Convenio 95 sobre la Protección del Salario, adoptado por la Conferencia General de 
la O.I.T., nos da una orientación sobre la forma de concebir ese punto que nuestro 
legislador siempre ha dejado oscuro. Creemos que debe hablarse del término preferen­
cia como lo hace el convenio referido y no de privilegio lo cual nos lleva a la inter. 
pretación que le da el derecho civil. 

C. " . .. a la obligación del patrono de darlas, corresponderá 
la del trabajador de tomarlas . . . " 

De la parte relativa a la Jornada de Trabajo, Descanso y Vacaciones, estudiare. 
mos el Art. 15 de la Carta que se refiere a una obligación correlativa entre patrono 
y trabajador en materia de vacaciones. Este Artículo fue producto de la Comisión 
Quinta (Ver Pág. 85). La proyección de este principio la encontramos fielmente 
en el numeral noveno del Art. 182 de la Constitución salvadoreña. Se omitió la parte 
que dice "en días hábiles" y se conservó la frase "y a la obligación del empleador 
de darlas corresponderá la del trabajador de tomarlas". Los antecedentes señalan qu:e 
ambas ideas fueron tomadas del Art. 15 del Proyecto de Carta Interamericana d,e 
Garantías Sociales presentada por Argentina (12), el cual fue considerado por la 
Sub.Comisión A. de la Comisión Quinta. La disposición constitucional salvadoreña 
recogió el principio de la vacación anual remunerada el cual se halla desarrollado por 
el Código de Trabajo. La doctrina de los tratadistas del derecho laboral nos han expli. 
cado ampliamente la institución de la vacación remunerada. Lo que nos lleva a estu· 
diar el principio es precisamente ese enunciado que dice: "y a la obligación del pa­
trono (empleador) de darlas, corresponderá la del trabajador de tomarlas". Tal vez 
la exposición de motivos de la legislación laboral argentina pudiera damos una ex· 
plicación clara de lo que se quiso dar a entender con dicha frase. La misma encierra 

"un principio que pareciera garantizar la verdadera filosofía de las vacacÍones dispo. 
"niendo por una parte, una obligación de dar las vacaciones y por otra de tomarlas. 
No obstante, el Dr. Marcos Gabriel Villacorta, profesor de la materia Derecho y 
Legislación Laboral de nuestra Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales, con· 
templa la posibilidad que un trabajador sea separado de la empresa precisamente el 
día que le toca entrar a gozar de sus vacaciones. La empresa o patrono le dará la 
vacación y le reconocerá la prestación que le toca por tal concepto, digamos el valor 
de 15 días. Pero resulta que el trabajador no se toma las vacaciones sino que al día 
siguiente entra a trabajar a otro lugar. Puede notarse que el principio ha resultado 
inoperante. También puede darse el caso de que no ingrese a trabajar a ninguna 
parte, pero viene la inter rogante ¿se cumplirá el principio de gozar un descanso tran· 
quilo y reparador de energías, sabiendo que ya no se tiene trabajo? 

Venga de donde venga la explicación de aquellas ideas que tomamos de la legis. 
lación argentina, creemos que siempre es conveniente tener cuidado de no elevar a la 
categoría de normas constitucionales principios cuya solidez no se hayan contemplado 
con más detenimiento, dando margen a dificultades para que la ley se cumpla fiel. 
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mente conforme a su espíritu. Siempre habrá una forma de evadir la filosofía del 
"descanso pata .reparar las energías perdidas". La irrenunciabilidad de este derecho 
tampoco remediaría la situación ante los casos que arriba dejamos planteados, pues 
u;n Juez podría condenar al patrono al pago de las vacaciones, sentencia que podría 
ejecutarse; pero no podría decirse lo mismo de una sentencia que condenara al tra. 
bajadbr a gozar de las vacaciones. Sostenemos que el enunciado de aquel principio 
está demás pues no tiene una utilidad práctica. La ley prevé sanciones para el patrono 
que no dé oportunamente las vacaciones. La Inspectoría General de Trabajo puede 
sancionar al patrono que no dé las vacaciones pero no se ha previsto medida algUna 
para el trabajador que no las tome. 

La obligación correlativa que comentamos, da lugar a plantearnos otras situacio.' 
nes; un trabajador es despedido precisamente el día que se va de vacaciones, por quin. 
ce días o sea un primero de diciembre. Surge la pregunta ¿Desde cuándo se tomará en 
cuenta el hecho que dio lugar al despido, desde el 19 de diciembre o desde el 16 
del mismo mes que debió regresar a su trabajo? Si es desde el primero de diciembre, 
desde ahí se declarará terminado el contrato y además se , condena al pago de la 
prestación económica correspondiente a las vacaciones, pero . .. ¿serán verdaderas 
vacaciones reparadoras de energía las que se tomará el trabajador con la preocupa. 
ción de que ya no tiene trabajo? Por el solo reconocimiento de una cantidad en dinero 
¿se habrá cumplido con la filosofía que encierra la institución de las vacaciones? Aun 
más ¿y si el trabajador al día siguiente del despido ingresa a trabajar a otro lugar, 
cómo hacer que se cumpla lo del descanso reparador? ¿Cómo obligar al trabajador 
que se vaya a descansar? Ante estas situaciones que no pueden acomodarse a una 
sana filosofía creemos que se deben regular ciertas excepciones a manera de que exis. 
ta una compensación más significativa en dinero o en especie, cuando la causa de 
que el trabajador no pueda tomar sus vacaciones no sea imputable a él mismo. El 
príncipio que se tomó de la Carta y por ende de la legislación argentina, no ha opera· 
do como una verdadera norma jurídica, sino más bien como un mero enunciado vi­
gente desprovisto de positividad. Es posible obligar al patrono a dar las vacaciones 
pero ilusorio que el trabajador las tome en determinados casos. 

D. " , '. empresas, '. sociales JI demás equiparables, . ," 

De la institución del Trabajo Doméstico nos ha parecido interesante la parte del 
Art. 21 de la Carta que dice: "Quienes presten servicios de carácter doméstico en 
EMPRESAS industriales, comerciales, SOCIALES y demás equiparables, serán con· 
siderados como trabajadores manuales . .. " Este principio se halla en forma idén. 
tica en el Art. 189 de la Constitución de El Salvador y en el Art. 127 de la Constitu. 
ción de Honduras. Con el fin de encontrar el antecedente inmediato hemos hecho 
un recorrido hacia atrás y hemos encontrado, en primer lugar, que el principio se 
halla en la Carta. Continuamos nuestro camino hacia la historia y llegamos a la 
Propuesta de Enmiendas al Proyecto de Carta Interamericana de Garantías Sociales 
presentada por Perú en la IX Conferencia Interamericana de Bogotá (13). A la 
redacción sugerida por el Comité Jurídico Interamericano (14), la Delegación del 
Perú propuso la siguiente: 

Art.11 

"Los trabajadores domésticos tienen derecho a que la ley les asegure 
protección en materia de vacaciones, indemnización por despido y, en 
general, prestaciones sociales, cuya extensión y naturaleza serán determi· 
nadas de acuerdo a las condiciones y peculiaridades de su trabajo. 

A quienes presten servicios de carácter doméstico en EMPRESAS in­
dustriales, comerciales, SOCIALES y demás equiparables, deberán conside. 
rárseles como obreros o trabajadores manuales, otorgándoseles los derechos 
reconocidos a éstos". 
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Perú fundamentó su propuesta expresando que se conjugaban los derechos de los 
trabajadores domésticos con "las peculiaridades de la labor; distinguiéndose el tra­
bajo doméstico en casa, residencia o habitación particular del trabajo doméstico en 
establecimientos industriales, comerciales, sociales, etcétera". 

Ni los fundamentos expuestos por el documento peruano ni la versión taquigráfica 
de las Actas de sesiones de la Comisión Quinta de la Novena Conferencia de Bogotá, 
nos indican lo que se debe entender por "empresas sociales". T endríamos que infor­
marnos, en fuente fidedigna, sobre lo que la delegación peruana entendió por tales 
empresas sociales. Tal vez nuestra curiosidad hubiera quedado satisfecha si pudiéra­
mos haber obtenido una información adecuada del Gobierno del Perú; pero el factor 
tiempo hace que no demoremos más este trabajo que ha requerido de informaciones 
y documentaciones que hemos tenido que pedir al extranjero, estancando en c:ierta 
forma esta labor. Ante tales inconvenientes, preferimos abordar el punto sin recurrir 

·a una consulta, cuya r espuesta no nos llegaría con la prontitud deseada. Intencional­
mente tratamos de ignorar un valioso dato legislativo peruano y dejamos a la lógica 
el resultado de nuestra investigación formulándonos, en primer lugar, la siguiente 
pregunta: ¿Qué ha podido significar en Perú la idea de EMPRESAS SOCIALES, y 
por consiguiente en la Carta y en las legislaciones de El Salvador y de Honduras? 

Con la documentación disponibl~ estableceremos nuestra tesis sobre la razón 
de los términos empresas sociales. Tenemos conocimiento que Perú es Estado Miembro 
de la Organización Internacional del Trabajo desde 1919, sin interrupción. Esto nos 
hace pensar que el Gobierno de este país no ignora los estudios preliminares que 
realiza la O.I.T. antes de proceder a la adopción de un Convenio o de una Recomen­
dación. La Conferencia General de la O.I.T., desde 1919 hasta 1948, había adoptado 
noventa Convenios y ochenta y tres Recomendaciones relacionados con distintas mate­
rias de índole laboral. Se supone que Perú sabía lo que la O.I.T entendió por empresas 
industriales, según las determina el Convenio Uno, Horas de Trabajo (industria) 
1919. Es decir, que cuando se estaba refiriendo a empresas industriales lo hacía con 
conocimiento de la clase de establecimientos que menciona el referido Convenio cuya 
ratificación por parte de Perú fue registrada en las Naciones Unidas el 8 de noviem­
bre de 1945. 

En lo referente al concepto establecimientos comerciales, la Conferencia General 
de la O.I.T. en el Convenio N° 30, Horas de Trabajo (Comercio y oficinas) 1930, dis­
puso que sea "la autoridad competente de cada país, la que determine la demarcación 
entre los establecimientos comerciales y aquellos en que se desempeñen esencial­
mente trabajos de oficina, por una parte, y los establecimientos industriales y agrí­
colas, por otra". El convenio citado excluyó de su campo de aplicación al personal 
de los establecimientos siguientes: a) establecimientos dedicados al tratamiento u 
hospitalización de enfermos, lisiados, indigentes o alienados; b) hoteles, restaurantes, 
pensiones, círculos, cafés y otros establecimientos análogos; c) teatros y otros lugares 
públicos de diversión". Este Convenio no ha sido aun ratificado por Perú; no obs­
tante, siendo de 1930 creemos que tampoco desconocía sus términos. 

Dentro de la terminología usada en los instrumentos internacionales del trabajo, 
no encontramos la expresión empresas sociales, sino más bien la que se refiere a 
empresas industriales o agrícolas las cuales son consideradas en la categoría de públi­
cas o privadas. Se tiene el cuidado de hablar de establecimientos comerciales y no de 
empresas comerciales. 

Esta dualidad en el empleo de los términos empresas o establecimientos comer· 
ciales la notamos en la propuesta de enmienda al Proyecto de Carta del Comité Jurí. 
dico Interamericano del Perú, pero al fin, en el texto definitivo, se adoptaron los tér. 
minos "empresas industriales, comerciales, socialés y demás equiparables". En esta 
última frase sociales y demás equiparables, creemos quedaron comprendidos aquellos 
establecimientos que mencionó el Convenio 30 en el literal b) del número dos del 
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Art. 1. Es lógico deducir que en esta clase de establecimientos. como los hoteles. res. 
taurantes, pensiones, etc., se desarrollan labores similares a la~ de una casa residen. 
cia o habitación particular. Los ponentes peruanos resumieron en los conceptos "em­
presas sociales" aquellos establecimientos, agregando una expresión similar a la del 
Convenio o sea que se dijo "y demás equiparables" por "y otros establecimientos 
análogos". 

. Concluimos que la fuente de derecho que nos puede informar sobre el pensa­
miénto de las disposiciones de El Salvqdor y de Honduras son la propuesta de en-. 
mienda al Art. 11 del Proyecto del Comité Jurídico Interamericano presentado por 
Perú (15) ; los Convenios números uno y treinta adoptados por la Conferencia Gene­
ral de la O.I.T. respectivamente en los años 1919 y 1930 (16) Y por supuesto la Carta 
Internacional Americana de Garantías Sociales. 

Por lo tanto, estimamos qu·e esa discutida figura de "empresas sociales" se refiere· 
a los hoteles, restaurantes, pensiones, círculos, cafés y otros establecimientos análo­
gos. Es aquí donde naturalmente se desarrollan actividades con la peculiaridad 
propia del traba:jo doméstico y, es en estos establecimientos en donde, a pesar de 
darse ·tales actividades no se ádvierte el vínculo de comunidad familiar que tipifica 
el trabajo doméstico en casa, residencia o habitación particular. 

No incluimos en la anterior consideración a los otros establecimientos como los 
hospitales, teatros y otros lugares públicos de diversión, porque es muy claro advertir 
que el legislador inmediatamente los incluiría en la categoría de establecimientos 
comerciales. Tenemos por ej .: el Centro Ginecológico S. A. (CEGISA), Policlínka 
Salvadoreña S. A., Teatros de El Salvador S. A., etc. En estos establecimientos la 
línea de demarcación es bastante clara, no así en los que se dejan expresamente men­
cionados. Será, pues, trabajador o trabajadora manual el o la que hace la comida, el 
o la que hace la limpieza si es que sus servicios los realiza en un hotel, pensión, restau­
rante, etc. Los casos de frontera deberán ser resueltos bajo el principio de que en caso 
de duda se aplicará lo favorable al trabajador. Todos conocemos el repetido Caso 
planteado del motorista de la casa y del establecimiento comercial. 

E . Los trabajadores y empleadores tienen el derecho de asociarse 
libremente . .. formando asociaciones profesionales o sindicatos, 

que, a su vez, puedan federarse entre si. 

Así reza la parte pertinente del Art. 26 de la Carta Internacional Americana de 
Garantías Sociales al enunciar el Derecho de Asociación. El artículo 192 de la Cons­
tituci6n de 1950 de El Salvador de<eía: "Los patronos, empleados privados y obreros ... 
tienen el derecho de asociarse libremente . . . formando asociaciones profesionales o 
sindicatos". Los Constituyentes de 1962 introdujeron algunas reformas a la Constitu­
ción ·de 1950, quedando el anterior artículo bajo el número 191, así: "Los patronos, 
obreros y empleados privados, empleados y obreros de las Instituciones Oficiales 
Autónomas o Semi-Autónomas ... tienen el derecho de asociarse libremente . . . for­
mando asociaciones profesionales o sindicatos". 

Puede notarse el temor de no querer comprender bajo un solo término a uno de 
los sujetos de la relación de trabajo: el trabajador. Siempre se ha querido distinguir 
al empleado del obrero, ya sea de los establecimientos públicos o de los privados. A 
pesar de que todos son trabajadores, ya sea que su actividad pueda calificarse de ma­
nual o intelectual. Pero no es esto el objeto de nuestra observación a la disposición 
citada, sino la mutilación que sufrió el principio de la Carta cuando se trasladó a la 
legislación salvadoreña como norma constitucional. Quizá esta sea otra de las obser­
vaciones que podamos · hacer a nuestra maner~ de legislar, cual es la de quererlo 
comprender todo bajo el amparo de la norma rígida de la Constitución. Ha privado 
la desconfianza y la inseguridad de que si no es la ley constitucional nada puede ser · 
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o nada se puede hacer. Ahl hemos querido asegurarlo todo. o hemos querido evitarlo 
todo, según las circunstancias políticas imperantes'. . 

Los Constituyentes del 50, echaron mano del modelo elaborado en la' Novena 
Conferencia Internacional Americana, pero tuvieron cuidado de omitir la parte que 
dice: "que, a su vez, pueden federarse entre sí". Con esta mutilación pasó el principio 
de la Carta a la Constitución de 1962. La discusión continúa sobre si es o no consti. 
tueional la disposición legal que permite la formación de federaciones y confeder.a. 
dones. 

En el Primer Congreso Nacional de Trabajo y Previsión Social l'ealizado en esta 
cilldad de San Salvador del 8 al 13. de noviembre de· 1"954, fue objeto· de discusien el 
Art. 192 de la Constitución de 1950· en relación al Considerando 49 de la Ley de 
Sindicatos de Trabajadores de 1951, que trató de precisar los alcances de la lllildalidad 
sindical conocida como "Sindicatos de Industria", con el fin de evitar "un medio de 
violar la prohibición legal que convenÍa mantener respecto' a la Constitución y fun. 
cionamiento de sindicatos de sindicatos ... " (17) 

Para no variar el pensamiento de los que en aquella oportunidad intervinieron, 
citaremos el texto de las palabras que aparecen en la Memoria de di:cho Congreso. 
La discusión versó alrededor de la ponencia presentada por el señor Rafael Felnández 
Saravia (Q, D. D. G.), relativa a Reformas a la citada Ley de Sindicatos de Trabaja­
dor.es, en el sentido de que se autorizara la formación de las Federaciones y Confede. 
raciones, porque "la misma Constitución Política, cuando habla de la organización d'e 
los sectores, dice que será lkito, siempre que sea para defender los intereses' comunes 
de los sectores:'. (18). El Doctor Antonio Rodríguez. Portñ, en aquel entonces, sostuvo­
la tesis jurídica en el sentido de que "conforme la Constitución, el titular del derecho 
de aSDciación son los patronos, empleados privados y obreros; son éstos' los que pueden 
formar sindicatos o asociaciones profesionales; pero si vamos a rebasar el tipo de las 
asociaciones profesionales o Sindicatos, para entrar al terreno de lo que se llama 
Sindicato de 29 o 3er. orden, como son las federaciones y c0nfederaciones, estarÍamos 
apartándonos de los mar.eos de nuestra Constitución P01hica, porque en esa forma 
estaría permitiendo la asociación de entidades jurídicas. Los Sindicatos, no debemos 
olvidar, son personas jurídicas, entidades de derecho y nuestra Constitución no les 
ha dado a esas entidades jurídicas el derecho de asociación en Federaciones- y Confede· 
radones ." (19). El doctor Efraín J ovel, por su parte,. sostuvo que "una acción es in. 
constitucional, cuando la misma Constitución lo prohibe: . .. y que no hay ninguna 
disposición constitucional que lo prohiba y que por lo tanto las Federaciones y Con. 
federaciones sindicales no serían inconstitucionales en el. país". (20) . 

Los Documentos Históricos de la Constitución Política Salvad0reña de 1950, no. 
señalan que hubo alguna discusión al respecto (21.). El artículo- 1-98 (Actual 191) 
fue aprobado por los Constituyentes sin mayores discusiones; no repararon en el 
pUIltO que luego ocupó la atención del Congreso al cual nos· hemos referidO'. Los que 
elaboraron. el Proyecto de Constitución tuvieron el cuidado de mutilar aquel prin­
cipio de la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales que daramente' dice: 
"Los trabajadores y empleadores tienen el derecho de- asociarse libremente . .. . forman. 
do asociaciones profesionales o sindicatos, QUE, A SU VEZ, PUEDAN FEDERARSE 
ENTRE SI. 

La exposición de motivos de este principio. de la Carta al referirse al derecho. 
de asociación expresó, que el Art. 13 del Proyecto. del Comité Jurídico Interame6~ 
cano "reconoce uno de los derechos fundamentales de' los trabajadores, como es el de' 
constituir sindicatos y federaciones y confederaciones del trabajo ... " (22). Pareciera 
ser que el espíritu de la disposición indicara. que es. derecho de los trabajadores; el' 
formar asociaciones profesion¡¡les de primerol segundo y tercer grado, dándoD0s la 
impresión de que nuestra Constitu<;ión se quedó corta confiriendo ese derecho. sala • . 
mente- para constituir sindicatos. La tesis del Dr: Rodríguez Porth se basa en que' 
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.solamente es derecho de los patromlOs, €mpleados privados y ·obreros .el constituir 
sindicatos pere no Federaciones y confederaciones; este derecho está reservado a las 
p~rso~a~ )urldicas. como lo.s sindicatos. Por lo tanto será inconstitucional cualquier 
diSposlclOn legal que autOrice su formación. 

A pesar -de la mencionada exposición de motivos, nosotros estamos de acuerdo con 
la t-esisdel Dr. Antonio 'Rodríguez Porth, la cual puede ser respaldada por el criterio 
que en~:ierra el Coriveni087, sobre Libertad Sindical y Protección del Derecho de 
Sindicación, .adoptado por la Trigésima Reunión de la Conferencia General de la 
Organización Internacional del Trabajo, en junio de 1948. (23). Este instrumento in. 
ternacional al referirse a las organizaciones de primer grado dice en el Artículo dos 
lo siguiente: . ' 

Artículo 2 (24) 

Los trabajadores y los empleadores, sin ninguna distinción y sin auto· 
rización previa, tienen derecho de constituir la·s organizaciones que esti. 
meN convenientes, así como el de afiliarse a estas organizaciones, 'con la 
sola condición de observar los estatutos de las mismas. 

Al referir.se 'a las organizaciones <le otros grados, el Convenio lo hace expresa. 
mente así: 

Articulo 5 (25) 

Las orgGJ11.izaciones de trabajadores y de empleadores tienen el derecho 
de constituir federaciones y confederaciones, así como el de afiliarse a las 
mismas, y toda organización, federación o confederación tiene el derecho 
.de afiliarse a 'organizaciones internacionales de trabajadores y de emplea­
dores. 

Lamentablemente los constituyentes del 50 no abordaron en forma decidida un 
punto que dejó la puerta abierta hacia la inconstitucionalidad ante la rea1idaddel 
progreso de las organizaciones sindicales, el cual no ha sido posible detener; pues . a 
pesar de todo, la Ley ha autorizado' la formación de Federaciones y Confederaciones. 
Lo más lam.entable -es que los Constituyentes de 1962 no aprovecharon la ocasión 
para normalizar.el orden jurídico ya alterado por una situación de .hecho; como ha 
sido la existencia de organizaciones de segundo y tercer grado. Si se elevó a la cate­
goría de norma constitucional el derecho a formar sindicatos, el mismo derecho se 
hubiera conferido a los Sindicatos para fomar Federaciones y Confederaciones. 

F. "Los miembros de las directivas sindicales, en el número que fije 
la respectiva ley, y durante el período de su elección y 

mandato, no podrán ser despedidos · . ·etc." 

Así dice el enunciado del inc. 4 9 del Art. 26 de la Carta Internacional Americana 
de ·Garantías Sociales, cuyo antecedente estudiamos cuando hablamos de los trabajos 
de la Comisión Quinta (26). La Constitución salvadoreña de 1950 contempló el princi. 
pio en el Art. 192 y fue repetido por la de 1962 bajo el número 191 inc. cuarto, así: 
"los miembros de las directivas sindicales deberán ser salvadoreños por nacimiento; 
y -durante el período de ·sueleccÍón y mandato no podrán ser despedidos ... " 
Los :Documentos históricos relacionados con esta Constitución señalan el mismo prin. 
cipio, pero el CódiÍ:go de Trabajo vigente (Art. 212) amplía aquella garantía sindical 
·aún "hasta ·después de transcurrido un año de haber cesado en sus funciones .. . " 

Existe d. criterio de que la disposición del Código.de Trabajo 'es inconstitucional, 
pues la Norma Fundamental no autoriza la ampliación de aquella garantía. Por 
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nuestra parte, somos del parecer que a la citada disposición cabe aplicarle el inc. 2? 
del Art., 195 Cn. que dice: "La enumeración de los derechos y beneficios a que este 
capítulo se refiere, no excluye otros que se deriven de los principios de justicia social". 
De todos es conocido el riesgo que había venido corriendo el trabajador cuando era elec. 
to directivo sindical. Siempre hubo formas para perturbar el movimiento sindical a tra­
vés de la supresión de esos dirigentes en los lugares de trabajo, es decir, que se arries- ' 
gaba la estabilidad en el empleo; derecho que era n ecesario garantizar al trabajador 
con alguna m edida y una de ellas fue su inamovilidad "durante el período de su 
elección y mandato". No obstante, el año que establece el Código de Trabajo (Art. 199 
A N9 1 y B NQ 1) , no fue suficiente; pues al finalizar dicho período el ex-directivo 
sindical era despedido o aún antes, pagándosele l a correspondiente prestación equi­
valente al salario que había devengado. Quiso acentuarse la sanción y el Código de 
Trabajo amplió la garantía. Aquí surgió el problema sobre la constitucionalidad o in­
constitucionalidad, pero como lo dejamos expresado, no existe tal inconstitucionalidad 
ya que el inc. 2,0 del Art. 195 no lo excluye y decimos nosotros que no lo excluye, por­
,que es un principio que no repugna a la misma conciencia social dadas las circuns­
tancias en que se da tal garantía y que ampara un principio de justicia como es la 
protección al derecho de sindicación. 

Acerca de la legislación hondureña no hacemos igual comentario porque el prin­
cipio no aparece igualmente contemplado. 

Con los anteriores ejemplos se ha señalado, además de que ha habido proyección 
de la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, el defecto en que suelen 
incurrir nuestros legisladores de hacer un simple acomodo de la legislación extranjera 
a sus legislaciones n acionales, sin efectuar un estudio ~á~ a fondo de la perdurabili­

,dad de la norma jurídica ante un mundo en constante evolución como es el de las 
relaciones del trabajo. Es decir, que, obrando en una forma muy desconfiada han con­
vertido l as Constituciones Políticas de los países, en el refugio para la seguridad de 
las aspiraciones sociales, sin percatarse que la naturaleza de los principios que tratan 
de garantizar, al poco tiempo se convierten en la brecha hacia l a inconstitucionalidad. 
Sostenemos que las Constituciones Políticas no deben de convertirse en asilos donde 
se amparen principios que la evolución no garantice su permanencia e inmutabilidad, 
esto es en obsequio a la rigidez de esta clase de Normas Fundamentales, característica 
aquella que debe preservarse. Es nuestro criterio que debe dejarse a la ley secundaria, 
a la contratación colectiva, a la reglamentación y otras prácticas nacionales el desarro­
llo de los principios básicos enunciados en las Constituciones Políticas. Estuvo bien 
que los países h ayan proyectado a sus legislaciones nacionales los lineamientos de la 
Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, pero no fue muy afortunado 
que dicha proyección íntegra o cercenada se haya hecho a sus Cartas Fundamentales. 

Por otra parte, deseamos dejar sentado otro criterio cual es que no consideramos 
conveniente aprisionar, en un Código de Trabajo, ese mundo de las relaciones obrero­
.patronales, pues lo que ahora puede tener vigencia y ser de actualidad en una empresa 
,o actividad económica, al poco tiempo la tecnología habrá hecho que esa norma seria 
y respetable, como el Código de T rabajo, se vuelva caduca e inoperante. Es aconsejable 
observar el sistema del pr incipio general y dejar a los reglamentos la regulación más 
funcional de las relaciones de trabajo. Esto no quiere significar que desechemos 
el sistema de Código de Trabajo sino más bien es nuestra intención señalar que en 
estos Códigos solamente deben de colocarse situaciones que puedan preverse no cam­
bien demasiado pronto, o al m enos que su texto pueda ser respetado ante nuevas 
modalidades de las relaciones de trabajo, las que deben reglamentarse sin inconve­
nientes, atendiendo las peculiaridades muy particulares de ciertas r 'elaCiones obrero­
patronales. 
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IV.-UN DIFERENTE ENFOQUE PARA UNA NUEVA PROYECCION 

Parece ser que muchos de los principios gen erales e instituciones contenidos en 
la Carta Internacional Americana de Garantías Sociales, fueron tomados por algunos 
Estados del Continente Americano tal como están expuestos en el citado instrumento 
internacional, dejándose notar la influencia que ejercieron aquellos principios bási­
cos en sus respectivas legislaciones de carácter laboral decretadas después de 1948. 

Podemos decir que la Carta marcó una etapa hasta 1948. Después de este año 
las actividades sobre materia del trabajo continuaron en las Américas. Los Estados 
de este Continente Miembros de la O.I.T . h an celebrado cinco reuniones después de 
1948. En 1949 se celebró en Montevideo, Uruguay, la Cuarta Conferencia; la Quinta 
fue celebrada en Petrópolis, Brasil, en 1952; la Sexta Conferencia se celebró en 
La Habana, Cuba, en 1956; la Séptima en Buenos Aires, Argentina, en 1961 y la 
Octava Conferen cia se llevó a cabo en Ottawa, Canadá, en 1966. (1) 
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Por otra parte, los Ministros de Tra'bajo de América Latina, bajo el Programa 
de la Alianza para el Progreso, se han reunido en tres oportunidades. En.la Primera 
.Conferencia, reunida en Bogotá, Colombia, del 5 al 11 de mayo de 1963, los Minis­
tros de Trabajo, suscribieron la Declaración de Cundinamarca (2). La Segunda Coli­
ferencia Interamericana de Ministros de Trabajo sobre la Alianza para el Progreso 
se llev.ó .a cabCl en la Parroquia de ·Caraballeda, De.parlamento de Vargas del Distrito 
Federal de Venezuela, del 7 al 14 de mayo de 1966 (3). Para acelerar el cumplimiento 
de la Declaración de Cundinamarca la Segunda Comerenciaacordóel Plan de Ac­
ción de Caraballeda. La primera reunión tuvo el carácter de formuladora de ,política, 
adoptando medidas que garantizaran que la Alianza para el Progreso se considerara 
como un esfuerzo popular para el desarrollo económico y social. La Segunda Confe-" 
renda fijó las pautas ejecutivas para los Ministerios del Trabajo y org.anizaciones 
sindioales y a'bordó otros aspectos que aparecen en el mismo documento adoptado. 
La Tercera Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo sobre la Alianza 
para el Progreso se reunió en Washington, D. C., del 10 a:1 17 de octubre de 1969, 
en esta oportunidad los Ministros de Tr.abajo de América Lati.na acordaron ratificar 
las decisiones tomadas en las des reuniones anteriores contenidas en la Declaración 
de Cundinamarca y en el Plan de Acción de Caraballeda y formularon, además, va.­
rias recomendaciones adicionales para d.arles cumplimiento. (4) 

También a nivel centroamericano los Ministros de Trabajo del área se han reu­
nido cuatro veces, respectivamente, en San Salvador (20 al 23 de abril de 1964), en 
Guatemala (18 al 22 de octubre de 1965), en Panamá (9 al 15 de abril de 1967) y 
en Tegucigalpa, Honduras (7 al 12 de octubre de 1968) (5) . 

En todas estas reuniones que dejamos citadas :se adoptaron una serie de resolu­
ciones y recomendaciones que contienen los anhelos de progreso social de los país.es 
del Continente Americano. En esos documentos pueden hallarse muchas principios 
básicos que podrían traducirse en normas generales, para la formulación de una 
política general en materia del trabajo . 

No obstante, la Comisión Especial reunida en Panamá para la preparación de 
un Anteproyecto de Reforma a la Carta de la OEA (febrero 25~abril 1", '1966), no 
encontró material para dejar plasmada en la Carta "los anhelos de progreso social de 
los pueblos ,de América". 

Esta falta de coordinación en el conocimiento de los anhelos de progreso social 
de los pueblos de América, nos lo revela el informe de la Delegación de El Salvador 
en la Comisión mencionada (6). Citamos a continuación un párrafo interesante de 
dicho informe que dice: 

"En lo que atañe a las "Normas Sociales", la Comisión Especial se limitó a re­
producir las existentes en la Carta actual, provocando, en vista de ello, la siguiente 
declaración de las delegaciones de México, Honduras, Chile, Argentina, Uruguay, 
Venezuela, Costa 'Rica, Perú y El Salvador, tal como aparece consignada en el Acta 
Final: 

"Consideran que las "Normas Sociales" contenidas en el Capítulo VII 
del Anteproyecto de reformas a la Carta de la Organización que sólo repro­
ducen las existentes en la actual Carta, no han significado ningún progreso 
'en 'este campo, son excesivamente br.eves r no traducen los anhelos de pro­
greso social de los pueblos de América. 

"Por ello, estiman indispensable que las citadas "Normas Sociales" 
'Sean ampliadas en la Tercera Confer-encia Interameri{;ana Extraordinaria 
de Buenos Aires" . 

La Tercera Cumerem:ia Interamericana Extra'Ordinaria se reunió 'en Bueno 
Aires, Argentina, del 15 al 27 de febrero de 1§67 y, sobre la base de los Proyertus 
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presentados, aprobó un "Protocolo de Reformas a la Carta de Organización de Estados 
Americanos, que se acordó denominar "Protocolo de Buenos Aires" el cual fue sus­
crit0, por los Plenipotenc:iarios de los Estados Miembros de la OEA. el 27 de febrero 
de· 1967 (1-). Es conveniente aclarar que este Protocolo no. constituye una nueva 
Carta, sino que reforma la Carta sus.crita en Bogotá en 1948. 

En este "Protocolo de Buenos Aires", se nota que tampoco se ampliaron aquellas 
normas que pudieran traducir "los anhelos de progreso social de los pueblos de 
América". 

Tal vez si la Comisión Especial antes mencionada hubiera sido integrada con 
especialistas en materias económic,as, laborales, culturales y de salud, las citadas 
reformas a la Carta hubieran resultado' algo más renovadas. En cuanto al aspecto 
laboral, creemos que debieron haberse señalado algunas diferentes pautas para una 
nueva proyección, aco:r:de con las aspiraciones actuales ya manifestadas por represen­
tantes de los Estados del Continente Ame:r:icano en varias reuniones. 

Tenemos plies.ente que en la mayoría de los pa-íses ya se adoptaron aquellos 
principios básicos de la Carta sobre la jornada de trabajo, el descanso semanal, las 
vac.aeiones, el aguinaldo, el derecho de asociación, etc.; en consecuencia, debemos 
atender al nuevo, giro que están tomando los aspectos del trabaju enfocándolo desde 
el punto de vista social, con menos sentido, estrictamente jurídice. 

Terminamos aquí nuestro trabajo, dejando para la Consideración de los estudiosos 
un dife:r:ente. enfo.que para. otra nueva proyecci6n de los aspectos laborales en la polí­
tica social de los países del Continente y; pOlC" ende, de Centroamérica. Apreciamos que 
no podíamos finalizar esta labor señalando solamente la proyección de· un instrumen­
to que ha pasado a la historia, sin hacer siquiera un propuesta que dejara constancia 
de nuestras inquietudes personales. 

Esta propuesta es un estudio pa'ra un Anteproyecto de Reformas' a la Carta de la 
OEA, el cual lo dejamos expuesto de la siguiente manera: 

CARTA DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

CAPITUL0. __ 

Normas Sociales 

Artículo, _ _ Los Estados Miembros convienen en asociarse. en un esfuerzo eo­
mún .a- fin de asegurar el progreso. y. una m ás amplia justicia social para sus pueblos~ 
respetando la dignidad de la persona humana. . 

Artículo. _ _ Los Estados Miembros convienen en aunar dicho esfuerzo para 
qleanzar, en otros,. 105 objetivos básicos siguientes,: 

a) Asegurar a los trabajadores una justa remuneración y adecuadas. con­
diciones de trabajo; establecer eficientes sistemas de- :relaciones obrero­
patronales y procedimientos de consulta y colaboración entre las auto­
ridades, las asociaáones. de empleadnres y las organizaciones de tra­
.bajadores; 

b ) Estimular la actividad. privada para promo,,:er el desarrollo eon ritmo 
tal que sus economías puedan absorber los excedentes de mano de obra, 
remediando el probI-ema del desempleo.; 

c) Utilizar capacidades o recursos, inactivos, especialmente ma-no de obra 
sub-empleada; 
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d ) 

e ) 

f ) 

g) 

h) 

i) 

j) 

k) 

1) 

m) 

Proveer a"diestramiento acelerado a trabajadores urbanos y rurales; 

Movilizar y preparar los recursos humanos indispensables, así como el 
mecanismo por medio .del cual se asegure la participación de los traba­
jadores en los esfuerzos y en los beneficios del progreso ; 

Asegurar la participación activa de los trabajadores en el planeamiento 
y ejecución de los programas relacionados con el desarrollo económico 
y social; 

La legislación laboral y en especial los sistemas de salarios mínimos 
deberán ser acompaáados de un mecanÍsmo efectivo de inspección que 
garantice su cumplimiento y permita a los trabajadores participar en 
los beneficios del desarrollo económico y social; 

Promover el adiestramiento de la fuerza de trabajo, procurando que 
llegue a todos los trabajadores; 

Estimular la formación profesional en el lugar de trabajo; 

Fomentar los servicios de empleo que ·ayuden al trabajador a encon­
trar ocupación adecuada, y a los empleadores a encontrar trabajadores 
idóneos ; 

Garantizar la l ibertad sindical, que incluye el derécho de asociación, 
el derecho de contratación colectiva y huelga como base esencial para 
asegurar a los trabajadores un papel efectivo en las actividades del 
desarrollo; 

Estimular el libre movimiento de trabajadores entre l os países del 
Continente celebrando tratados con base en los Convenios y Recomen­
daciones adoptados por las Conferencias Internacionales del Trabajo; 

Los sistem as de Seguridad Social deben constituir un elemento de pri­
mer orden en la política social y económica de los países del Continente, 
para lo que se debe de garantizar apoyo efectivo a l a realización de 
sus elevados y nobles objetivos. 
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33.-DOCUMENTOS HISTORICOS, Asamblea Constituyente, 1950-1951. Imprenta Nacio­
nal, San Salvador, El Salvador. 

34.-CONFERENCIA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. 53~ Reunión, Ginebra, 1969. Tercer 
Punto del Orden del Día. Informaciones y Memorias sobre Convenios Ratificados 
(Arts. 22 y 35 de la Constitución de la O.I.T.) Informe 111. Parte 1. Págs. 120 y 204. 
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:-..::ia r Ciencias Sociales: .. 
San Saú:ador, a las nueve horas del día · dieciséis de diciembre de mil 

novecientos sesenta r nueve. Reunidos los suscritos miemf:ros del ;ura- · 

do nombrado para calificar la tesis doctoral presentada por el bachiller 

Fidel Angel González h. intitulada "PROYECCIONES DE LA CARTA 

INTERNACIONAL AMERICANA DE GARANTIAS SOCIALES EN 

LAS LEGISLACIONES LABORALES DE CENTROAMERICA Y PA­

NAMA", por UNANIMIDAD de votos ACUERDA: a) aprobar el traba­

jo sometido a su consideración; r b) considerar al alumno capaz de de­

fenderla, 'después de haberlo sometido al examen que prescribe el Reglq­

mento respectivo. No habiendo más que hacer constar se termina esta 

acta que firmamos. 

FRANCISCO BERTRAND GALINDO 
Presidente 

MAURICIO ROSALES RIVERA 
Primer Vocal 
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CARLOS FERRUFINO 
Segundo Vocal 


